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LOS EDITORES. 



> objeto al publicar la presente obra, iw 
lo otro qae ofrecer an destello de U li- 
ira caballeresca tan abaadonada ahora, 
o codiciada en otro tiempo, y qne como 
mentó hist6rico-tr adicional del arle filo- 
mente considerado , como dato cleotiGco 
de los progresos de la lengoa, y como fiel vestigio de las 
cmtnmbrea, nsos y modo de existir de los antiguos paeblos, 
es tan acrebedora á la consideración de todas las personas 
estudiosas. Desde qne el espirita de prosaísmo del ingenio 
mas grande qae ban producido los modernos tiempos, des- 
truyó en sus cimientos el ya bamboleante edificio de la ca- 
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baileria , la literatara á que esta dio ma^imiento ha permane- 
cido olridada) como si de mas en mas debiera consolidarse el 
trianfo de Cervantes sobre el coloto de la edad media , sobre 
el venerable monumento de diez siglos , sobre una religión, 
si asi puede decirse y adoptada j profesada por casi toda la 
Europa j profundamente arraigada en los corazones , en los 
sentimientos j en las ideas por la sucesión de ios tiempos. 
Desvanecióse ante el menguado manchego tanto beróico pa- 
ladín , la flor j nata de la andante caballería , y una humil- 
de péñola acabó de un rasgo con el espíritu j la obra , las 
¡deas j la literatura producto de las mismas. Ya no hubo 
Esplandianes ni Amadises, Artuses ni Florismartes ; ya no 
hubo amparadores de doncellas y desvalidos , ni desfazedores 
de tuertos y desaguisados; ni aquel quebrar lanzas por la 
belleza de las damas; ni aquel crudo batallar con jayanes y 
endriagos; |ii aquel florido razonar de tiernísimos amadores. 
No se vieron ya reyes caballeros ni caballeros reyes, que 
mano á mano y á la junta discurrían per el mundo buscando 
aventuras , y cuando menos , se topaban con un castillo ceñido 
de hondos fosos, donde un folión y mal nacido encantador 
guardaba dormida desde luengos siglos á una bellísima prin- 
cesa, que andando el tiempo había de ser desencantada, por 
el tal caballero según un muy sabio mago dejara escrito. 

No se nos tilde de innovadores , ni se crea que una ridi- 
cula presunción nos lleva al estremo de poner osada y pro- 
fana mano al sello de oprobio- que el gran «utor de D. Qui- 
jote echó sobre los delirios caballerescos y la literatura que 
tratamos de encarecer: nunca será bastantemente elogiado 
su celo en extirpar un abuso que iba ya degenerando en 
manía y que á buen seguro hubiese podido dar funestos re- 
sultados. Pero aunque los rápidos progresos del saber hu- 
mano y la regeneración social que de Cervantes acá se ha 
operado, rechazen ya por imposibles tantos dislates, no po- 
demos tampoco dejar de reconocer que las tales ideas pudie- 
ron ser provechosas cuando la barbarie de unos siglos mas 
incivilizados demandaba héroes que supiesen mantener la ley 
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en la punta de sas espadas, y campeones que hicieran res» 
petar la propiedad contra las usurpaciones del tnas fuerte. El 
espíritu de la caballería mientras ella se mantuYO fiel á su 
origen, fue no solo ütil pero aun necesario, y á buen segu** 
ro no contarían tantos héroes los primeros siglos de las so- 
ciedades modernas , si la tradición no tomara por su cuenta 
el ensalzar las prodigiosas hazañas de Carlomagno y los doce 
Pares , de Artds y la Tabla redonda , de Bernardo del Car. 
pió y del Cid Campeador ( * ). La nobleza de su mismo orí- 
gen , el espíritu de hidalguía que por do quier rebosa , el 
idealismo fantástico y oriental de sus ficciones, y en una pa« 
labra , aquella mezcla de idolatría cortesana hacia las damas, 
áñ feryienle y místico obsequio á la religión , y el seyero j 
constante principio de humanidad , de confraternidad y cor- 
tesía que dallamos asi en las TÍejas crónicas como en los vie- 
jos romances, llenan y llenarán siempre de embeleso este 
primer período de la literatura caballeresca. 

Con los siglos medios vinieron después las costumbres feu- 
dales. Un sistema tan nuevo, por fuerza había de producir 
una revolución en las ideas ; por esto vemos cambiar entera- 
mente el esj^rítn y las formas de la literatura que nos ocu- 
jpa. En lugar de las pasadas creencias y de los antiguos há« 



(*) ün ingeniólo j i&b(o eieritor de naeitrot diat , divide en cuatro 
•eecionet lot libros y poeoiat eaballerefeot , de cace modo : 

1® Loa de origen céltico , en loa caalea coloca laa hiitoriaa de An¿a 
y la Tabla redonda. 

a* Loa de origen germánico , en que tranipira ya un eatilo maa gra- 
ve y •esodo. Entre estos claiifica á Carlomagno y aui doce Pares. 

3* Siguen los qne produjeron las erusadas y el espirito de civilisa» 
cien de los griegos modernos. En loa de esta clase ae adyierte mas refi- 
namiento y mas antilesa «n espreiar las pasiones : á cata corresponden 
loi Amadises. 

4° En última sección se presentan los romances italianos que traían 
de Ia« guerras de Carloman y los Sarracenos , cuya base principal es la 
crónica del obispo Turpin. Estos trillaron el camino para Ariosto , el 
Humero de Ferrara , quien en so Orlando Furioso levantó á la mayor 
altura la epopeya romancesca. (Duran, pról. al Romane.) 
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b¡Li<9s t vemos germinar otros hábitos j otras creencias mas 
m omodadas á las bases de la edad de hierro qoe se iba for- 
nifindp, j que Inego alambicadas por la metafísica sutil de 
los. modernos griegos j modificadas por las reminiscencias 
mitológicas del paganismo, por las tradiciones germánicas 
que tra^er^n á Enropa los bárbaros del Norte , por las fie* 
oioftes orientales , qae particularmente en Espafia , el roce con 
lo^ árabes comonicaba á unos paeblos ja de sí propensos á lo 
maraytUoso ; dieron por resultado una idealidad poética qne 
\ f«^ la cuna de todas esas fábulas semi-históricas j semi^ima- 
^narias, las cuales apesar de sus estrayagancias nos admiran 
^us por su espíritu , por sus formas y por su individualidad. 
' Todo esto sea dicho sin la mas remota intención de eri- 
gimos en apologistas de los libros caballerescos. Si esta lite- 
valnra , cerniéndose en el apojeo de su gloria, hubiese sabido 
reducirse á los límites de su primitiva bellesa sin invadir 
terrenos vedados, mejor froto sacara de ella el arte y á 
bueii seguro ocuparía ahora el eminente lugar que la desti- 
naban los preciosos elementos que hablan presidido á su 
oreadion. Mas la licencia que se introduce siempre en todo 
lo bueno no perd<mó al género caballeresco, y las mismas 
propiedades que bien esplotadas hubiesen constitnido su 
mérito, ofrecieron desde luego vasto campo á prosélitos po- 
co felices, los coales sacando partido de la voga que ella em- 
pezaba á obtener enfre el vulgo siempre inclinado á lo que 
halaga la imaginación , las vertieron en provecho suyo , con* 
ta mi Dándola de tal modo en su último período , que en vano 
se bascará una ligera chispa de ingenio en estas obras in- 
congruas, desatinadas, inverosímiles, llenas de errores cra- 
sos en crooologia, historia y geografía, qne con sus hiper- 
bólicas exageraciones y sus desvarios llevados al mas alto 
punto de exaltación á que puede arrebatarse la razón hu- 
mana f les han merecido con justicia los anatemas de ia sen- 
satez y del buen gusto. 

En medio de tan embrollado laberinto, difícil era hacer 
una elección acertada para presentar una muestra de lo 



( VII ) 

baeno qod se ooiitieae en tales libros, sin caer en los mismos 
ÍDCOOTeníentes que acabamos de censurar. Por casnalidad 
llegó á nnestvas manos el Partivobles, j al examinarle desde 
luego le marcamos como el mas apropósito para nuestro ob- 
jeto. Este libro , uno de los mas antiguos que cuenta en sv' 
género la literatura espafiola , es como la mayor parte de lo# 
caballerescos, rudo, frió j desaliñado, pobre de erudición y 
de elegancia, sin lujo de imaginación j tosco en las íornoias, 
pero quizá mas que otro alguno, fantásticamente poético, 
con aquella poesía mística j yoluptuosa peculiar solo del 
género literario á que pertenece. El candor j la iogenuidad 
qne abundan en este libro forman su embeleso, y no se con- 
cibe como en una obra de tan cortó voldmen j tan desnuda 
de artificio, nos interesamos desde luego á favor de sus faé«¿ 
roes, de los dos ó tres personages que campean en primer 
término rodeados de misteriosa vaguedad , como aquellas 
figuras que vemos eñ las antiguas tapicerías. Pero como to^ 
do elogio en boca interesada suele con rason graduarse dé 
parcial , nos abstendremos de eocarecer el Partinobles , libró 
por lo demás bastante conocido en nuestra provincia , j que 
no podrá menos de ser recibido favorablemente si al juicio 
nuecítro corresponde el fallo del publico. Diremos, sí, qué 
la Biitoria del Conde Partinobles puede ser ütil asi al lector 
curioso ó indiferente que soló busque en sus jpágiñas un ra>f 
to de sabroso pasatiempo, como al investigador^ poeta é 
anticuario , quienes á vueltas del placer que encontrarán en 
su lectura, se someterán gustosos á las trabas de un estilo 
incoordinado , y de una lengua forzosamente indócil j pobre 
de palabras para espresar debidamente los conceptos. 

La primera impresión que se bizo del Partinobles , según 
bailamos eo una nota al excelente discurso del Sr. Moratin 
sobre los Orígenes del Teatro Español, fue en Alcalá de 
Henares, año I5l5, con el título de «Libro del esforzado 
eavallero Pantinobles que fae emperador de G)nstant¡nopla." 
Todas nuestras diligencias para bacernos con el original ban 
sido igualmente infructuosas , de modo que para esta publi*- 
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eacion hemos debido cefiírnos á la . tradaccion catalana que 
corre en dos distintas impresiones, ana de Barcelona j otra 
de Tarragona, en donde paraqae :8e Tea el mérito de ese 
libro, estaba adoptado por texto en la antigua escuela ge- 
neral, allí establecida. Tenemos noticia de otra edición mas 
antigua también catalana, que no nos ha sido dable Ver por 
lo mucho que escasean los ejemplares,. sin duda porque este 
libro seria muy perseguido dé la tn<{uisicibn cpmo mas que 
medianamente sensual y desenyuelto , sobre todo en aquella 
edición que conserroda toda su genuina candidez* 

La traducción pues que ahora damos á luz , ya con todas 
las faltas anejas al que emprende escribir en otra lengua que 
la suya, mas la consideración de que para ella nos hemos 
atenido estrictamente al estilo y construcción gramatical del 
libro catalán, que aunque escrito con excelente propiedad 
conserva aun ; cierto resabio al lenguaje primitiyo , muy fa* 
Torable para quien se ha echado acuestas la tarea de resti- 
tuirle á él; un examen atinado y proñindo sobre él genio 
del idioma castellano entonces en su infancia ( ^ ) , y mas que 
todo el pulso, esmero y escrupulosidad que hemos empleado 
en este trabajo, solo para llamar la atención de los literatos 
hacia una literatura harto descuidada y por tantos títulos 
xecomendable; nos hace esperar, quizá con sobrada confian- 
za , en la indulgencia de un público siempre inclinado á fa- 
vorecer todo cuanto directa ó indirectamente redunda en 
utilidad de la patria. 



(*) En el tiempo que se compaso ette libro era tal la decadencia del 
lenguaje nacional comparado con el Faero Jusgo en castellano j las Par- 
tidas de D. Alfonso el 3ábio, qae pareec imposible te levantara al pan- 
to que •• leftBtó en los dos áltimos tercios de aqnel siglo y sigoientes. 






capítulo PBIMEBO. 

rN nombre de nuestro Señor Dios Jesu- 
i Cristo , y de la gloriosa Vírgea María 
. madre suja y abogada nuestra , y del 
glorioso cavallero San Jorge. Comienza la 
gentil bistoria del muy noble y muy esfor9ado cava- 
llero Fartinobles coade de Bles , el cnal tras varios 
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asare» y málandansas vino á ser Emperador de Om$^ 

taotinopla , agora nuevamente traduzida de la lengaa 
catalana á la nuestra castellana en florido estilo. 

Erase un Emperador en el su imperio de Cons« 
tantinopla, que tenia nombre Julián ^ el qual pof 
manera ninguna podia haber hijos ni hijas de su muy 
YÍrtttosa y oaríssima muger. Acaesció un dia que vi« 
niesse á la presencia del dicho Emperador, una mo* 
ra hechisera que entendia en muchas maneras de en- 
cantamientos, y dijo ai Emperador que como el la 
prometiesse de non la descubrir , que ella haziendo 
uso de su ciencia , haría de modo como el hubiesse 
hijo ó hija en su señora muger. Lo qual oido del 
Emperador, fincó alegríssimo de aquella nueva, y 
le prometió dende luego quanto á ella plogo de le 
pedir; dijo estonce la mora: Trasladarse ha á laá 
florestas del rey Hermán que lindan con el imperio^ 
y habrá una hija en una donzella mora que yo he de 
le mostrar , y en volviendo habrá sin duda hijo ó hija 
de la señora Emperatriz su muger. Luego de sabido 
esto por el Emperador, envió farautes á la tierra 
del rey Hermán le diziendo : Como el llevaba volun- 
tad de yr á solazarse en sus florestas , y si él venia 
en ello, cá no faltaba quien le hubiesse dicho que 
eran agradables por manera , y que abunydaban en 
venadería. En sabiendo que supo el rey Hermán la 
voluntad del Emperador, fue alegre en gran mane* 
ra<, maguer anduviessen enemistados, imaginando 
por ahí que vendría en hazer pazes con él y que ce* 
saría de le destruir bien ansí como tenia acostum- 
brado ; por ende rescibió á los farautes con sin|^ar 
agasajo, haziendoles grande honra; y habiendo ayua-- 



Udo so consejo < determiod de conlcitar al Empera- 
dor diziéodole , qne era contentissimo de aquello qae 
le pedia , y que en buea hora venían. Coa esto , y con 
oír el Emperador la respuesta que se le daba , que- 
dó alegre eu gran manera, y quanlo anies dispuso la 
partida , é iban con él el rey Clausar y el rey Corsolo 
y algunos otros vassallot con ¿1 , y la mora hechizera 
iba ansimismo con él ; y ansi llegaron á la gran cibdad 
de Damasco en la qual estaba el rey Hermán , quien 
luego que entendió la venida del Emperador , apare- 
jóse muy honradamente y con él algnnos de los ntis 
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principales seSores de su reino; y ansí con mucha 

honra salió rescibiendo al Emperador , y despus to- 
dos juntos se fueron por U cibdad , y el rey Hermán 
dispuso que se diesse á todos aposentamiento y todo 
aquello que hubiesen menester , y al otro dia salie- 
ron á caza el emperador y el rey Hermán , fincando 
en la cibdad la mora hechizera para yr en busca de 
la mas gentil donzella con que topase , á fin de la 
tener aparejada para cuando diesse la vuelta el Em- 
perador , y estando en esto vido puesta á unas fenes- 
tras una donzella gentil , y desque la vido la mora* 
saludóla diziendo , que la ficiesse tanta gracia de yr 
con ella para le mostrar la cibdad , y la donzella fué 
contenta ; y ansí se fueron las dos para los palacios 
del rey Hermán, y allí estuvieron admirando las no- 
blezas de aquellos, y hablaron de tales cosas y otras 
muchas hasta el declinar de la tarde. 

Dejemos ahora á la mora que estaba eu los pa«<- 
lacios con la donzella, y digamos del Emperador y 
del rey Hermán que volvieron de caza á la tardecita 
y luego de aparejadas las tablas el Emperador y los 
otros eavalleros y demás nobleza asentáronse á cenar; 
y el Rey y sus vassallos fincaron sirviendo al Empe- 
rador. 

Y en eso la mora se manejó de tal modo con la 
donzella, que ella fué contenta de elechigarse con el 
Emperador. Y cenado que hubo el dicho Empera- 
dor y dispuestas que fueron las cámaras para él y 
para todos los de su comitiva , desde luego se fué á 
dormir el Emperador, y la donzella con. él, la qual 
amanesció preñada del Emperador; y por la maña- 
na del otro dia , el rey Hermán vino á le visitar ^i|i* 
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pilcándole porfiadamente que le ficiesse gracia de 

quedarse allí algunos días , y el Emperador le dijo, 
non le ser posible él quedarse por ciertas faziendas 
que tenia en su imperio , sinon que le agradescía 
infinitamente la cortesía que con tan buen talante 
dispensado le habia , y le rogaba con mucho encare* 
cimiento que hubiesse por recomendada aquella mo- 
ra y prometióselo el Rey , que en tanto que ella tu- 
yiesse por conveniente de permanescer en su reino 
sería tratada con toda la cortesía posible ; y en esto el 
Emperador se despidió de la dicha donzella hazien- 
dola grandes mercedes y regresó á su imperio , y la 
mora hechizera se quedó con la donzella preñada, 
la qual transcurrido el acostumbrado término , dio á 
luz una nina á la que pusieron nombre Urraca , y 
despus que la mora hubo dado buen recaudo á la 
donzella y muy en secreto á fin que non cobrase in- 
famia, partióse para el imperio se llevando la in- 
fanta hija del En^perador , y se la presentó y el fué 
muy alegre, 

Dejemos ahora á la mora y á la infanta , y vol- 
vamos al Emperador el qual vuelto que hubo , em- 
preñó á la Emperatriz , la qual parió una hija que 
hubo nombre Melior. Y esa hija tan bien nudrida y 
adiestrada en todos menesteres, que quando rayó en 
los diez anos sabia ejecutar toda suerte de encanta- 
mientos, cá hacia descender una nube del cielo y 
metida en ella hazia todo quanto se la antojaba ; y 
el Emperador viéndose avanzado en anos determinó 
de coronar á la hija , y ansí aplazó Cortes , y quiso 
que todos sus vasallos la besaran la mano como á 
señora y que la eligiessen esposo ; y dióla tutores en 
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el rey Corsolo y «n el rey Clansir. T hecho esto 
el Emperador murió, y ellos permanescieron ansí ao 
ano , que non tenían Emperador , y la dentella Me-^ 
lior era tan sabida, que nadie podia traycionarln 
que non le fuesse descubierto y manifiesto» 

Y en este entremedio , dos Reyes de su imperio 
DO quisieron aquietarse i dicha seSoría , cá noo te^^ 
nian emperador. Y quando ella estuvo en los por- 
menores de la intención que solapaban dichos reyest 
luego encontinente se partió de su castillo , y metid» 
en una nube como tenia acostumbrado « fuesse á loa 
reinos de dichos reyes, y llegada allí, descendió de 
la nube, y cavallera en un palafrén dirigióse i laa 
cortes de dichos reyes, les diziendo que salieran & 
fuera con todo su poderío de gentes de armas, que 
ella les aguardaba en una montana allí vezina. Lo 
que sabido de los reyes , dende luego se aprestaron y 
salieron para la referida montana ; y apenas ella les 
vio venir, que estaba sola, encontinente encantó 
todas las yerbas y arboleda de aquella montaSa di- 
cha , de manera , que á modo de gentes de armas se 
parescían; y llegados dichos Reyes y viendo tan 
grande poderío , quedaron desalentados , diziendo 
que con tanto poderío de gente armada como estaba 
en la montana , todos infaliblemente serian destruid 
dos ; y ansí acordaron de la pedir perdón ; y esto he-^ 
cho prometieron le ser leales en toda sazón y co- 
yuntura. 

Y sabido del rey Consoló y del rey Clausar que 
ella fincaba ausente del castillo, estuvieron dello muy 
espantados y en gran manera maravillados; empero 
al cabo de un mes volvió ella á su castillo, y loa 
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rejM TÍoieron i departir con ella preguntándolA 
que de iá venia, y ella les refirió que volvía de loi 
dos Reyes que se habían alzado contra ella , y coa- 
toles ademas como le habian demandado gracia pro- 
metiéndola de ser leales al imperio. Y enterados 
que fueron de todo ello , dijéronla i que pues sabia 
dar tan buen recaudo en sa imperio , que ellos de- 
ponían su encargo y que se rigiera discretamente 
por si misma. Hecho esto, convocaron Corles, y 
ayuntados los otros cinco reyes restantes con todos 
los dnques, condes, y grandes seSores de todo ci 
Imperio , y estando reunidos , se concertaron en que 
ella tomasse esposo ; empero porque sobre este pun- 
to bahía entre ellos grande desacuerdo , acordaron 
que el rey Clausar y el rey Corsolo se presentassea 
á la Emperatriz y la dijessen que viesse con quien 
qneria casar que fuesae á su libre voluntad , qae pa- 
ra ello le daban de termino dos aSos, y que si en 
todo el dicho tiempo non tenia determinado sugeto 
con quien llevasse animo y voluntad de se desposar, 
que le darian aquel que les paresciera ser de igual 
condición que ella, lí dable fuesse. 
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CAPITULO IL 



Como la Emperatris enyíó mensageros por todas las partet 
del mundo, en basca del caballero mas gentil, para desi- 
posarse con ella. 



Ntonces ella hizo escrel)ir letras , lás gua- 
les espidió por todas las partidas del mun* 
do , y envió cada letra con su mensagero, 
y que mirasse qual era el cavaliero mas 
gentil y de mas gentiles trahetes , aun quando noa 
igualasen á los de efla, y ordenó que por un día 
asignado viniessen todos al castillo de Cabezadoír. Y 
por la jornada asignada, vinieron todos allí según 
les fuera ordenado. Y dende luego empezó á dezir el 
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mensagero qae habia enderezado házia él imperio de 
Alemania , y consecutivamente todos los demás ; y 
dijeron allí de machas noblezas de muchos prínci- 
pes , duques , condes y ca valleros que por el mundo 
vieron y encontraron ^ y así encomiaron mucho cada 
uno de por sí; empero los mensageros que fueron 
enviados al reino de Francia , no quisieron hablar 
hasta que hubiessen dicho todos los demás. Y enton- 
ces ellos dijeron así : Todo quanto esos señores han 
fablado , noble Señora ^ es muy poco , respeto de lo 
qae nos trasladar hemos i vuestra grandeza, que 
hemos topado en el reino de Francia en un sobrino 
del Rey I que es cavallero , y no hay lengua que bas- 
te á pregonar las noblezas que son en él, y son ta- 
les, que en lo que atañe á su iinage es de origen 
godo , en cuanto á su edad no pasa de los quinze anos, 
y tiene mucha disposición, y grandes fuerzas de 
cuerpo. Y es muy liberal , y gallardo cavalgador , y 
tiene el rostro bello y garrido , cá en él non se al- 
berga manera alguna de cuita, sino plazer y alegría. 
Y entonces la Emperatriz mandó que fuessen bien 
estrenados los sus mensageros, é interrogóles en que 
parte de Francia habitaba , y respondieron ellos : se- 
ñora , él ciertamente non tiene señoría alguna , sino 
un castillo que nombran Bles. Y quando ella enten- 
dió el. lugar donde moraba, desde luego en conti- 
nente mandó fletar una nave , la mas capaz y la gen- 
til mas de todas quantas se hallasen eti su imperio, 
prestamente la hizo ataviar lo mejor que pudo , des- 
pués de lo qual montó á la nave con los marineros 
y con todo lo concerniente á la nave , y en esta gui- 
sa anduvo hasta arribar á la vista de las sierras de 
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ArdéSa y allí dejó encantada la naye , j habiendo 
hecho descender prestamente una nave , metiiise por 
ella j se dirigió házia eJ nombrado castillo de Bles, 
y erase esto eo la víspera de Santa Cruz; y llegando 
encima del castillo dicho , y habiendo hecho elevar 
la nave , vio al Conde asentado á escaques jugar con 
el su tyo el rey de Francia , y contemplóle entonces 



á todo su sabor, y viendo la gran gentileza y apos- 
tura que mostraba , bien entendió que era tanto mas 
gentil y bien dispuesto de aquello que dicho le ha- 
bian, y de allí para en adelante fincó mas enamora- 
da de él que mas notí era posible. Y ansí , con sus 
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epcaatamiepto» que luuíi , fizo que al Rejr viniesse 
encoatioente un vehementíssimo deseo de salir á. 
caza de ua javalí; y assí, terminado que hubieroo 
el juego que traían entre manos , übló el Rey las 
siguientes razones. 



/ 
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GiPÍTULO IIL 



Gomo el Eey y el Conde sa sobrino salieron á caza, y el 
G>nde se perdió en el monte metido en la persecacion de ' 
un jayalí que le salió delante. 




'Stahdo el Rey con tal deseo de sajiir á 
caza , dijo á su sobrino el dicho Conde , al 
qual tenia como á hijo. Diguedesme fijo, 
queréis que vamos á caza de un javah'? 
El qual respondió : Señor , soy muy contento. Y en 
esto el Rey hizo venir á los sus monteros, con los 
alanos y lebreles , y el Conde se pertrechó de lo que 
había menester, y fué, vestirse una gallaruza de 
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cuero , aforrada toda de ardillas , y esto era i fin que 
en la montaSa no le malograssen los demás vestidos; 
y colgó de su cuello una cometa de oro 9 y tomó un 
esqnero en el qual tenía eslabón y yesca , con sus pa* 
juelas « todo lo qual usaba llevar quando á cazar sa* 
lía. Y assí cavalgaron él y el Rey y muchos gentiles 
hombres , con los cazadores á la par , y salieron á las 
sierras de ArdeSa donde dieron muerte á un hermo- 
so javalí f el qual muerto que fué ^ mandó el Rey 
que todos á la yunta hiziessen colación ; y después 
que hubieron refrescado 1 mandó que cavalgassen y 
se volviessen. Y quando esto oyó la Emperatriz , que 
estaba en la nuve \ que ellos non la vían , fué muy 
airada , cá estaba tan prendada del Conde que non 
podia hartarse de le mirar. Y assí hizo ella por arte 
de encantamiento descender del cielo una nuve por 
delante , que les parescfa que toda la montana estu- 
viesse encubertada de nieve , y después hizo salir un 
encantado javali por delante dellos , y visto por el 
Conde , asaltóle una vehemente cobdicia de le matar^ 
y tomando un cavallo y requiriendo armas, non cuir* 
dó sino de perseguirle monte adentro. Lo que visto 
por el Rey , corrió en seguimiento del Conde dándo- 
le vozes que volviesse y que dejara al javalí ir si| 
camino , cuida ique non se perdiesse por el monte, 
en el qual habia muchas suertes de ponzoñosas ali- 
mañas; empero el Conde non cuidaba sino de correr 
i la pista del javalí. Y quando vio que non lé podía 
dar muerte , quiso volverse á su tyo , empero con 
la nuve no sabia á dó iba , sino que fincó perdido 
por el monte : y todo ello eran añagazas y maiierías 
de la Emperatriz para hazerse con el Conde á dó 
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quería , y amí vagó perdido por aquella monfüia> 

Volramos al Rey , el qual viendo qnel Conde su 
st^rino no volvía , hallábase en la mayor congoja y 
tristura qual nunca se encontrara , considerando que- 
sería pasto de las salvajes aoímalías : y paTti<ise de 
allí coa mucho entristesinuento y dolor. 
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CAPÍTDIO IV. 



Gomo díscurrieudo el Conde perdido por la montaña) halló 
á orillas de la mar una nave, en la caal entró, y con ella 
fue aportado al castillo de Cabezadoir. 




'GoftA dexémos al Rey que hazía muy gran- 
díssimo daelo y llanto : y digamos del Con- 
'de que discurriendo perdido por aquella 
montaña, ni sabia el camino que tomar, 
estando muy peligrado de las venenosas alimañas que 
allí había , y estando ansí dolorido y desconsolado , 
trepó por una cuesta para mirar si vería alguna po- 
blación de gente, ó algún castillo, empero non vio 
ninguna, cosa de las que buscaba , sino que sintió un 



rio en la hondura y determinó de ir siguiendo rio 
abajo, considerando, que allí toparía en alguna po- 
blación, empero non topó nada del que buscaba, cá 
siguiendo la orilla del rio, dio con la mar. Y assi 
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discurriendo perdido como persona desesperada , en- 
contró con una bella nave surgida. Y riéndola fué 
muy alegre , cuidando que allí habría gentes , j aque-- 
Ha era la nave que la Emperatriz dejara encantada: 
y en esto comensó de gritar : ah de la nao ! y nadie 
non le respondía ; y viendo esto , comenzó de «pen- 
séT^ qué podia ser de la gente de la nave; co* 
moquier viendo en tierra la escala consideró que 
habian internadose bosque adentro , con ánimo de 
matar, alguna bestia salvage para yantar , motivo por 
el qual acordó de entrar en la nave: y assí desea- 
valgo f y tomado su cavallo de la rienda , montó ar- 
riba ^ porque estaba tan debilitado , que no podia 
tenerse sobre sus pies, y desque dentro estuvo, lo 
arrendó Y y empezó á recorrer la nave para ver de 
topar en alguien con quien hablar pudiesse , y vien- 
do que no topaba en alguien , empezó á retirar la 
escala para que ninguna bestia salvage non montira 
á la nave; y estando ansi ocupado en mirar la nave, 
se asentó á un banco y allí durmióse. Y en quedan*- 
do dormido , la Emperatriz hizo levar velas muy 
gentilmente , por non le despertar ; y en esta guisa 
guió la nave hizia el castillo de Cabezadoír , y ansí 
el Conde estuvo toda aquella noche , que non des- 
pertó , y venida que fué la mañana , que el sol le 
daba en el rostro , despertó con crecida congoja , y 
empezó á se persignar mirando á todas partes , y non 
vio mas que cielo y agua* Y estonce fué mucho mas 
triste que quando hubo entrado , cá no veía quien 
habia alzado velas y gobernaba la nave , sino su ca- 
vallo , el qual por exceso de mucha hambre roía las 

tablas de la nave : y en esto comenzó á llorar , di- 
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ziendo : Nuestro Señor Dios se digne por su clemen- 
cia, de acorrerte 'á tí y á tu acuitado señor. Y i 
Dios suplicaba le mostrasse qué era aquello , si es- 
taba encantado , ó si era tentación de espíritus ma* 
los ; y con estas plegarias y lamentaciones fincó el 
Conde tres dias con sus noches sin yantar ni beber, 
nin su cavallo, del qual tenia mayor piedad que de 
sí propio f quaodo le vía roer de hambre las tablas, 
y no tenia paja ni cebada que le diesse* Y andando 
ansí por la mar , abrió los ojos el Conde dando la 
voz á semejantes razones: Oh Señor, como yo estu- 
viesse en tierra, buscaría remedio para passar á las 
tierras de mi tyo el Rey , empero non alcanzo á ver 
mas que cielo y agua. Y assí estaba congojado el 
dicho Conde , y con muchas lágrimas que de sus ojos 
hilo á hilo caian , que no hay en el mundo persona 
que al oir sus tristes palabras non llorase ; empero 
aquel que en toda desconsolación es consuelo de des* 
consolados , por su infinita piedad quiso le socorrer 
en tal manera, que transcurridos los tres dias, es- 
taba mirando dende la popa de la nave , suplicando 
con mucha afectación á la humilíssima Virgen Ma- 
ría para que en tan gran cuita qaisiesse le deparar 
alguna via pata su conhorte; y estando en tal supli- 
cación , vio blanquear un castillo en lontananza , el 
qual por ser tan luene parescióle ,una paloma. Y 
quando vido el Conde aquel castillo tan en lontanan» 
. za , afinojóse , suplicando á nuestro Señor Dios que 
le hici^sse tomar el derrotero del , cá tres dias iban 
que non podia sentir consolación en su desaniparo, 
, esceto las noblezas de los paramentos de la nave que 
eran en oro y sederías. Y venida la hora de tercia, 



encontróse en el puerto de) castillo de Csbezadoi'r : 
H qaal arribado, al punto la escala de Ja nave (aé 
puesta en tierra sin hacerse visible quien la ponía. 
Y entonces tomó su cavaüo de las riendas, y salió á 
tierra , y monió á cavallo , empero su cavallo non 
podia andar ua paso por estar muerto de hambre, 
ano que abajaba la cabeza para pascer, y tiraba co- 
te&, que por mucho qucl Conde le pifase con sus 
acicates, no podia le meoear; y el Conde viendo 
que la rúon estaba de su parte, descabalgó [testa- 
mente , y deseofirenále para qué comiera á plazer ¡ y 
después estando junto al castillo miraba de una á 
otra parte sin que á nadie avistasse con quien razo- 
nar pudiera, nin veía greyes, ni pastores, ni paja- 
rítlos , ni oía cantar gallo , ni sonar campana, ni otra 
cosa alguna. Y estonce empezó á santiguarse llorando 
y ditiendoi Ó María Virgen, madre de consolación, 
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prestadme ayuda! j que podrá ser etlo, c& yo estoy 
que sueño , bien que do es posible , c¿ yo veo aquí 
mi cavallo juato i mí : después miró bizia el casti- 
llo, y vio en torno de aquel una cibdad mocho 
grande; que estaba todo azorado , que no sabia si era 
muerto ni vivo , ni eo ninguna manera podía venir 
en imaginación de lo que aquello era. Y estando an- 
sí atendiendo házia el dicho castillo , vido salir hu- 
mareda de una chimenea . y en esto pensá que pues 
salía humo , que forsosamente bahía de haber fnegOt 
y assí se encaminó hisia el dicho castillo. 
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CAPÍTULO V. 



j< 



Gomo el Conde entró en el castillo nombrado Gabezadoír,,y 
allí fné serrido de comer y de beber, sin ecbar de Ver 
quien se lo daba. 




Ahsí dejando á su cavallo que paciesse li^ 
^bremente , encaminóse á la cibdad y entran^ 
do por el portal del castillo , á nadie vio i 
quien hablar pudiesse , y arrimóse á la lum^ 
bre, y bien calentado que fué, cató una gentil mesa 
la qual la Emperatriz había hecho aparejar con pan 
y vino y muchas viandas , cá si tenía hambre , qué 
comiesse ; y ansí allegóse y tomó en la mano un pan 
de la mesa, y oliólo y persignólo , pensando que era 
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alguna confección, que los espíritus malos habían 
aderezado, viendo empero que era tan gentil, y no 
veía nadie con quien departir, jestaba azorado y 
quería yantar del pan , empero non osaba , y abrió 
los ojos y vio el alta torre , y mirando vio salir hu- 
mo de una cámara, y razonó así: Ciertamente mas 
amo subir á la torre , cá si morir tengo , prefiero 
mas morir alto que bajo. Empero á nadie vía coa 
quien hablasse , para demandar que era todo aque- 
llo ; en esto empezó á ascender á lo alto de la torre, 
y miró á la muralla , por si vería el su caballo don- 
de él dejado le habia y non le vido, y ansí comenzó 
de sospirar , diziendo : Pues que está perdido el mi 
cavallo , séale Dios buena guia. Y ansi fuesse por el 
palacio abajo hasta llegar á una sala muy bien pues- 
ta , donde encontró un estrado que era muy ancho el 
qual estrado era todo de plata, y era esmaltado de 
muchas gentilezas , y non vía nadie por allí en tor- 
no , con quien hablar , y el fuésse i a r reí leñarse en 
el estrado, el qual tenia los pies de oro, y.des^pues 
vio un buen fuego, arrimóse á calentar, cá le. acosa- 
,ba muy gr,an frió , y calentado que fué , miró por la 
,sala en rededor, y vio una mesa hermosíssima , y 
cabe ella un riquíssimo sitial que habia sido de per- 
tenencia del Emper^idpr, que era.de plata sobredo- 
rada, coa muchas piedras preciosas y cristal , que 
hazia clarear lá sajía tanto como si fuess^.^ia? y que 
á pensar por su belleza, la estimaba en una.cihdad* 
Y assi ocupado en el pensamiento de su cavalle, CQ-* 
menzó de le aguijonear el hambre , y dijo : por cier- 
to que> muera que vivat yo tengo de ir á me ^ntar. 
en aquel sitial tan rico, y comer hé aquel. pan, que{ 



hambre me aprieta , maguer feoeica' en esa cata 
tan rica, por cierto non he de echar meaos la vida. 
Por ende, empezó por se santiguar, y luego alzán- 
dose muy esforzadamente se dirigió á la mesa , y 
ocupó el sitial, y quando menos se cataba, vio com- 
parescer una alxo&ina de plata y nn-bello pichel con 
una toalla bordada , y él ya teoia un pao en la ma- 
no con áoimo de yantar del , empero viendo aquello, 
no dexó de tomar agua manos ; y no veía quien se 



la daba. Y aquesto hecho, volvió i tomar el pan, y 
santiguóse y comenzó de comer' bien que gran re- 
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celo, tenia de que todo aquello faesse obra de mali- 
nos espíritus , por ende persignábase de continuo ; y 
estando en tal pensamiento , vio venir en una fuen- 
te tres perdizes bien condimentadas, i qnal rista 
quedó grandemente maravillado, porque no veía 
quien las llevaba ni quien trinchado las habia. Y 
entonces dijose á sí mesmo : Puesto he empezado á 
comer , hartarme hé á toda satisfacción. Y estando 
en esto vio venir una copa de plata , la qual tenia 
engastada en el pie una piedra preciosa que valía 
una villa , y tomó la copa y trasegó al estómago su 
contenido, y mientras trasegaba, lleváronle de de- 
lante la vianda , y quando vio le quitaban el plato, 
abalanzóse con la izquierda mano para tomar una 
perdiz que habia, cuidando que non le darian otra 
cosa , y en quitado que fué aquel plato , prestamen- 
te fuéle traído otro plato de viandas, y quando le 
hubo catado un poco , diéronle de beber con la mis- 
ma copa, y desta suerte fué servido de diversas 
viandas sin echar de ver quien se las traía. Y quan- 
do hubo asaz comido, víó venir el aguamanil, el 
pichel y la toalla, y tomó agua-manos: truxéronle 
en seguida muchas y diversas calidades de confituras 
y frutas para postres, y comidolas que hubo á su 
plazer, empezó de imaginar á donde podría dormir 
noche, y no viendo lugar mas á propósito determi- 
nó de dormir en el sitial , no sabiendo que cama y 
hubiesse, y ansi pensando, durmióse, y en habiendo 
dormido . un poco , despertóse con mucho frió , en 
vista de lo qual allegóse á la lumbre y se sentó en 
el sitial , y mientras se calentaba juzgó que dormir 
sería lo mas acertado , y durmiéndose sonó que una 
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gran mulliliid de malinos espiritas estaban á su es- 
palda que le querían empellar al fuego, y esto era 
del grande temor que tenia ; y ansí se |evÓ con gran- 
de azoramiento , y empezó á se persignar y lleró la 
mano á la espada para defenderse , y mirando por 
la sala , non vio nadie en toda ella , ni en lugar que 
pudiesse darle daño ; y estando assí mirando á todas 
partes , vio á un ángulo de la sala una grande antor- 
cha encendida ; y bien estuvo maravillado , que no 
hay para que se diga, y dixo para sí: Por cierto, 
muchas cosas he visto en la presente noche que nun- 
ca hubiera creído : empero non dexaré de inquirir a 
dó va la antorcha y quien va con ella. Y quandq 
estuvo cercano á la antorcha, vio que la antorcha 
se alongaba y él siguió, y assí andando entróse en 
una cámara en la qual no había sino plata y pedre- 
rías , y todos los paramentos eran en oro y seda , y 
allí encontró un lecho , el qual era riquíssimo , que 
valia mas que una gran cibdad, cá era todo cubier- 
to de oro y de tellizas de brocado. Y había en me- 
dio de la manta un escrito muy grande y guarnido 
en torno de piedras preciosas , y en rededor del le- 
cho habia muchas figuras de emperadores, reyes, 
condes , caballeros y grandes señores. Los quales eran 
todos tamaños como el brazo de un hombre y todas 
de oro : en viendo aquella nobleza estuvo espantado, 
como non habia persona alguna con quien le hablar, 
nin vía quien sustentaba la antorcha que le alum- 
braba , y estonce pensó que pues nuestro Señor le 
habia dado buena cena que cenar que ansímismo le 
depararía buen lecho dopde dormir ; y en esto se des- 
posó la gallaruza de cuero que acostumbraba á He- 
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var en yendo de caía , y toda la su ropa , y el esqne- 
ro en que llevaba yesca y eslabón , y lo depuso todo 
en una silla cabe al lecho , y metióte en cama ^ y 
poto í la cabezera su camisa y jubón. 
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CAPÍTULO n 



Gomo la Emperatriz contó á su hermana Urraca , como ha- 
bia traído al Conde y qucl tenia en su lecho. 




Stakpo el Conde en el lecho , la Empera- 
triz estaba con su hermana Urraca hazien- 
dola sabidora de todo quanto . acontescido 
le había con el Conde Partinobles, y en 
que manera le habiá traído , y dezíale las gentilezas 
que eran en él , como era gallardo del cuerpo , y qoe 
estaba en el lecho , y que mucho la rogaba quel otro 
dia de por la mañana, que le llevarse trapos de lino, 
que fuessen tales quales él se merescía: Urraca le 



( 3i ) 
dijo que era contenía , y pidióla de gracia , que qui - 
siesse se lo mostrar; y la Emperatriz la respoode, 
que al presente non podía se lo mostrar, d si se lo 
mostraba, lodo su encantamiento fincaría desecho, y 
etla fincaría envergonzada , por quanto los Reyes que 
eran, tutores y lodo el imperio, le habiaa dado de 
tiempo dos años para que tomasse marido, y que ella 
se había dado mano en lo tomar antes de tres meseí. 



mas que en estando cumplidos los dos anos, que 
ella mostrárselo i'a. Urraca responde: Sed cierta Se- 
ñora, que parescerme ha que serán luengos los dos 
anos, segUD el deseo que yo tengo de le véi , por 
las grandes noblezas que del narrado me habedes. 
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Empero , señora hermana , mostrarme algún otro 
varOD , que tanto monte en proporción y grandeza, 
para que yo pueda llevarle ios trapos de lino , que 
vos me ordenáis , para que vengan bien. Y ella res- 
ponde : Madrugad , antes de salir el sol , y decíroslo 
hé , y de^ues de esta medida ansí le llevareis los 
demás ; y ella quedó contenta , y madrugó á la hora 
que le había mandado- 



(W) 




ÜPiTüLO VIL 



Como la Emperatriz anduvo á la cámara do el Conde dor- 
mía 9 y muy presto se acostó al mismo lecho do era ele* 
cbigado el Conde. 



¡^ Asado el qual razonamiento , la Empera* 
^ triz determinó de andar á la cámara do el 
.Conde dormia ^ y ansí ella se vino i la cá- 
mara sola , y sin luz : y al entrar en dicha 
cámara hizo rumor caminando , de manera quel 
Conde despertó con grande miedo; empero seyendo 
la cámara á escuras , ni él podia ver que eta ello; y 
la Emperatriz se desnudó , y acostóse al lecho , y el 
Conde era muy espantado y cuidaba que podia ser 
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ello , emperó non osaba descoser los labios. Y quan- 
do estuvo en el lecbo , á fin quel Conde no imagina* 
ra que fuesse malino espíritu, ella sacó afuera el 
diestro brazo , y persignóse diziendo : á Dios menco- 
miendo , y á la gloriosa Virgen María , y á los án- 
geles todoi , y arcángeles de la corte celestial. Y di- 
chas estas palabras , metióse só la ropa ; y el Conde 
oyendo nombrar á Dios y á la Virgen María cobró 
mucho esfuerzo, y en eso la Emperatriz comenzó 
de girar por el lecho , encontró con el Conde y dixo: 
Santa María , quien es aqueste que está en el mi le- 
cho ; y para descubrir al Conde quien ella era , di* 
xole : yo soy la Emperatriz , y tengo todo tiempo 
siete Reyes al mi mandamiento , y muchos otros du- 
ques , condes y grandes señores , y jamás ninguno fué 
osado de entrar entro las puertas de mi palacio sino 
vos; por ende decidme, quien sois: El Conde en- 
tonces la responde , diziendo : Señora , plazca á vues- 
tra grandeza de oir la mi ventura , como soy llegado 
acá , pues vos contado me habedes la vuestra seno- 
ría: y ansí el la relató del comenzamiento á la fin, 
^odo lo acontescido ; y en habiendo trasladado la ver- 
dad , ella le dixo : y por eso habíais de tener tal ar- 
dimiento de venir á meteros en el mi lecho? El res- 
ponde: Señora, por el debdo que á virtud tenéis, 
vos suplico que tomedes paciencia hasta la madruga- 
da , cá yo me iré buen grado. Emperó que me hagáis 
buscar el mi caballo que dexé afuera del castillo. Y 
ella respondió : como con razones curáis de me pas- 
sar vvlevaátédesvos y salid^or do entrado habedes , de 
nó , llamaré los mis caballeros , y haceros hé matar 
en el lecho. Entonce la dijo el Conde : Noble Señora, 
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el vuestro palazio es tan grande, que á mi es im* 
posible salir del sin luz á tal hora ; j ella le dixo : 
dadme acá la mano que guiaros hé hasta el portal. 
Y viendo el Conde que ella porfiaba tanto le dixo : 
Señora, yo soy á la verdad tan fatigado, que non 
podría andar al presente. Y oyendo tal la Empera-- 
trÍ2 , ella se comenzó de levantar y dixo : pues fincáis 
en ser tan descortés , yo apellidaré los mis escuder 
ros y vos haré aplicar la merescida paga ; demostran- 
do estar muy airada. Y quando el Conde oyó estas 
razones , tuvo mucho temor , y comenzó de llorar 
diziendo : Señora , suplico á vuestra grandeza , que 
haya de mi piedad , siquiera para non fenescer con 
tanta deshonra. Y en oyendo la Emperatriz quel 
Conde lloraba , su corazón non pudo mas conllevar*- 
lo, y calló, y volvióse al lecho, y pasado un buen 
espacio , viendo el Conde que ella non chistaba , pen- 
só que era adormida , y assí él se arrimó á ella muy 
gentilmente á fin que no despertara, y quería ver 
que era , ca estaba dubdando que fuesse un malino 
espíritu; en estando cabe á ella, púsole la mano so- 
bre los pecólos , y ella muy furiosamente le cogió la 
mano y la apartó de los pechos , si bien no dijo pala- 
bra. Viendo lo qual el Conde , presumió que aun no 
dormía , estuvo esperando un espacio , que ella dux- 
miesse , y tornó á poner la mano allí mesmo , y á la 
sazón ella no dixo nada , y él se arrimó á ella , y le 
puso la otra mano sobre la cabeza, para mirar si 
tenia muy luengos cabellos , y en -seguida le tocó la 
frente , y los ojos , la nariz , la barba , la garganta, 
los brazos , y después palpóle las piernas y los pies, 
y contó los dedos de los pies y de las manos , ca el 
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era temeroso que non fuesse de las fantasmas que 
eran en aquellos tiempos f. las quales del cinto arri- 
ba eran como mugeres , y del cinta abaxo á modo de 
leones y tenian los píes como á liebre ; y ella siem- 
pre estuvo queda , bien se sabía la razoii. Y en ha* 
biéndola tentado á su plazer , él entendió por el tac- 
to , que era de las mas bellas damas que en todo lo 
descubierto de la tierra pudiesseii hallarse , y estan- 
do en sí mismo cuydando que haría , comenzóle ella 
de hablar y dixo muy amorosamente : Ahora pues, 
que á vuestro plazer palpado me habedes, yo quie- 
ro sacaros de sospecha, á fin que perdáis toda ma- 
nera de temor, cá sabed Ijue yo soy la Emperatriz 
de Constantínopla, y soy señora de siete Reyes los 
quales son en mi imperio, empero $i vos queredes, 
señor seréis de mí y dellos , y si vos me otorgáis de 
servar todo aquello que deciros tengo , á saber , que 
fasta que sean passados Ids dos anos , non me des- 
cubráis por ninguna vía ; ca sabed , que los tutores, 
que me dexó mi padre al morir , otro sí con todo el 
imperio , dado me han de término dos anos , que yo 
eligiesse con quien me plazia casar dentro el dicho 
término. É por ende yo vos he elegido á vos por el 
vuestro merescer , y sed cierto que sí vos me des- 
cubrís , os haré muy cruelmente morir , pero yo fio 
de vuessa virtud. Oyendo el Conde tan melosas pa- 
labras, fué muy alegre y le otorgó todo aquello 
que demandaba. 
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CAPITULO VIH. 



Cotno estando elcchigados el Conde y la Emperatriz , discur- 
rieron toda la uoche en recíprocos prometimientos. 




^Uando hubo otorgado el Conde acuello que 
la Emperatriz quería , elia dixo : agora se- 
ñor, vos bien cuydais que por habervos yo 
dado palabra de me casar con vos , que por 
ello me tenedes subyugada, no penséis que se me dé 
un ardite , que yo tengo sobre de vos la señoría des- 
pués de Dios , ca cuydan ornes , que pues han obte- 
nido de las fembras io que quieren , que las tienen 
captivas; y si vos non serváis lo que otorgado me 
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habedes , sabed cierto , que yo vos haré morir en 
tal guisa como prometido vos he , cá yo non ten- 
go temor á ningún orne del mundo , sino á Dios, 
que está en el cielo : Empero bien os podéis alabar 
de tener una noble enamorada, la qual ha nombra 
Melior, mas empero non ensuyedes de descubrir 
el corazón por ninguna vía: y ansi jugando y bur- 
lando estuvieron toda aquella noche , roas nunca ella 
dexaba de repetir que non la descubriera para nada, 
y que quanto quisiesse pidiera mientras eran en el 
lecho, y no en otra manera,, que todo serle 'ia con- 
cedido , y que si cavallos quería , que los pidiesse, 
que ella se los haría venir en continente , y que non 
tuviesse cura del su cavallo, ca su hermana Urraca 
lo tenia á muy buen recaudo , la qual tenia mucho 
deseo de le ver, maguer posible no era hasta trans- 
curridos los dos anos. Y pasadas estas razones , fué 
hora de se levantar, y ella se levantó despidiéndo- 
se del, y fuésse á la cámara de Urraca antes del 
amanescer del sol , y le dixo : Levant^desvos , her- 
mana, y andad á la mi cámara, y tomad los vestí- 
dos del cavallero, que están á la cabezéra del lecho, 
y llevadle de los limpios; y ella en continente fué 
allá, que el non ovo dello ningiin sentimiento, y le 
truxo el sayo , y jubón de seda y calzis , y un capuz 
de escarlata, y una camisa iavtj gentil, y pusóselo 
todo en el estrado iaSie al- lecho , y ráitó ú podría 
le ver, pero Meliór les había eñcaacítado á entram- 
bos en tal guisa, que el uno no podía ver il otro 
de ellos. Y' de esto fincó muy sentida Urraca , por 
no haber viáto al Conde , y vuelta , contó á Melior 
lo practicado. 
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CAPITULO IX. 



Como el Conde estovo mas de an aSo en el castillo de Ga- 
bezadoir, y servido de todo quanto habia menester, sin 
avbtar persona algnna. 




OaNiÍBlos agora i hablar del Conde el qual 
estal>a en el lecho , pensando en la gran 
ventura que le cupiera , y estando ansí , vi- 
do e| sol que entraba por la cámara aden- 
tro f y él se incorporó en el lecho : queriendo vestirse 
miró el lugar á dó dejara los vestidos , empero no 
dio con ellos , si bien se encontró con otros que eran 
muy superiores á los suyos; levantósse prestamente y 
vistiósse aquellos que encontró, y tomó aguamanos, 
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y luego aa bellíssimo peytudor y ud peyne de que se 
sirvió para afosarse, y volviólo todo al lugar en 
que hallidolo había. Y en esto |salió á Ja sala y eo- 



coDlró una chimenea en la qual hatia on buen fue- 
go, y ansí, el se calentó. Y calentado que fué, sa- 
lióse castillo afuera y miró lí podría descubrir, sa 
cavallo , maguer noD pudo dar coa él ; cá Urraca lo 
tenía muy bien guardado , y él se paseaba muy i su 
plazer , mirando las huertas y otras bellezas que se 
topaba en tomo de la cibdad. Y quando echó de 
ver que la hora de comer era llegada , volvióse al 
castillo , y entrando en la sala, halló aparexadas las 
tablas, y se asentó, y asohora vio comparescer el 
aguamanil , el pichel y Ja toalla, y tomó aguamanos, 
maguer jamás pudo ver quien se la daba; despús 
fruzeron diversas viandas excelentemente condimen- 
tadas y en habiendo que hubo comido de cada una 
de ellas í plazer, vinieron dé muchas maneras de 
frutas y otras confituras para plato de postres. Y 
comido que hubo, tomó aguamanos como había 
acostumbrado, y dende Juego fueron alzadas las ta- 
blas, y él fuésse i se pasear por el castillo hasta 



llegada la hora de la cena , la gtial encontró muy 
bien aparexada, y tan luego como acabd ele cenar 
apárescíeroo las antorchas y se planfaron frente al 
Conde, y él se alzó y fué siguiéndolas hasta dentro 
la cámara de I ú,y allí te detuvieron las 

antorchas; y \ le al lecho se asentó eo el 

estrado. Y al i que le descalcaban muy 

delicadamente vía quien le descalcaba, y 

¿I se desnudó lolía, rezando de continuo 

oraciones, y n el lecho, desapareciendo 

luego las anlo ya estaba en ello vezado, 

ca ninguna manera de temor albergaba. Y estando 
en el lecho , sintió los sólitos pasos de la Empera- 
triz que venía, la qnal mucho amaba, y desnudada 
qne {aé , meliótse en el lecho ; y él la tomó en bra- 
sos , demostrándole grande amor , y la puso á su la- 
do; y estando ansí con mucho engasajo jugando» 
elta le diio: asolved señor verdad en lo quq voy 
á -demandaros , y él la respondió: señora, haya cier- 
to que yo asol^erla hé, maguera debiese de fincar 
muerte: y ella fué muy contenta de la respuesta, y 
le dixo: ruegvoS me digades vuestro nombren Res- 
pondió el Conde: MÍ nombre es Partinobles, seño- 
ra. Y dixole la Emperatriz: por sobre de todas las 
cosas os ruego señor Partinobles , que non me des- 
cubrades el corazón por ninguna vía ni manera, 
fasta que vayan transcurridos los dos años; cá en- 
tended que todas las cosas he de perdonarvos fueras 
ende esta. Y el Conde la responde : Señora , antes 
que non iría contra el vuestro querer, dexarme ía 
trizar; y la Emperatriz fué muy contenta de su gra- 
ciosa respuesta y dixo: Ruégvos señor, que si que- 
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reís andar á caza de agores ó de gavilanes gue me 
avisedes; ; á fin que fomcis deporte, ot tengo dis- 
puesta para mañana una gentil cazería de salvaget 
alimañas, para lo qual encontrareis por la mañana 
al portal del castillo, un cavado gris muy bien 
arreado, y un lebrel, c' gual llevará la delantera, 
y vos seguidle cá él conduciros ha á lugar á do res- 
cebireis plazer. Y en esto fué venida la hora de se 
levantar, y la Emperatriz se levantó, y el Conde se 
incorporó en el lecho, y vistiósse muy ligeramente, 
y siéndolo , salió á las puertas del castillo , y encon- 
tró el cavallo y el cao ansí como dicho le fué por 
la Emperatriz , y él cavalgó ; y en seguida le dieron 
una lanza eu la mano , y el lebrel se adelantó , y él 
siguiéndolo , hasta que llegaron á una muy viciosa 



arboleda ; y llegado allí, sintió sonar una corneta , y 
él enderezó házia donde la sintiera , y encontró una 
gran xauría de canss , á saber , alanos y lebreles. Y 
él mirándolos , vio salir de una espesura uú rollizo 
javalí y él le siguió y lo mató; y en siendo muerto 
el javalí, sintió (ian grande algazara de cornetas y 
venadores , que parescía hy haber mil personas en 
aquella arboleda , según el rumor que sentía : Y mi- 
raba por do quiera , si podia avigorar á nadie ; pe- 
ro ni él podia ver á los otros , nin ser dellos visto. 

Y estando el Conde catando el javalí, cá jamas non 
había visto otro de tamaño , vio acercarse una bien 
travada azemilla, y fincó maravillado, canon via 
quien venia con ella. Y quando la azemilla llegó 
donde el javalí yazía^ detúvose, y vio que levanta- 
ban el javalí, y lo colocaban en la azemilla. Y es- 
tando en esto , pensó que le estaban detrás , y baxó 
la lanza, y volvióse á todos lados, y non vio sino 
la dicha azemilla que se alongaba , y ansí la siguió; 
y andando , oyó sonar una corneta muy delicadamen- 
te , ansí como pido la habia quando allí llegó , y él 
fué en su seguimiento házia el lugar dó la oyera so- 
nar, y en esto llegó al castillo; en hallándose allí 
oode habia encontrado el cavallo que conduzía , sin- 
tió que le descalzaban las espuelas , y estonge des- 
cavalgó, y dexó el cavallo allí mismo, y otrosí la 
lanza , y vuelto al palacio , encontró aparexadas las 
tablas , y assí se asentó á cenar , y luego estuvo allí 
el pichel y aguamanil de la manera acostumbrada. 

Y lavado que fué , luego hubo sobre de la mesa gran 
copia de muchas viandas muy bien aparexadas : y en 
habiendo cenado , y tomado agua manos , volviósse 
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dentro la cámara , y se assentó en el estrado enfrente 
del lecho , y asohora sintió dentro de la cámara una 
agradable miisíca de cantar y sonar, como jamás 
hubiesse oido : Y estando assí resctichando , asaltóle 
el sueno, y por ende desnudósse encoi|tinenfe, y me- 
tiósse en el lecho, y en breve sintió venir á secretos 
passos una persona hacia el lecho, que luego co- 
nosció ser la Emperatriz, la qual después de dest 
nudada , metiósse en el lecho al otro lado del Con- 
de , y el Conde la rescibió en los brazos , y deman- 
dóle ella que le parescía de la caza, y el Conde la 
contestó, que muy grande plazer Ifóbia tomado en 
ella; y entonce la Emperatriz le dotrinó de como 
ella le estuvo mirando de contino , y la barabúnda 
que sentía , producíanla los dos Re^^es que eran sus 
tutores, y que ellos cuydaban haber dado la muerte 
al javalí, porque ella les tenia encantados en tal 
guisa , que ni los Reyes podian avistar al Conde , ni 
el Conde á los Reyes : y después la Emperatriz su- 
plicó al Conde que si tenia deseo de andar á caza de 
azores , que se lo dixera que ella se la aparexaría de 
manera que se lo habría en grado, y el Conde res- 
pondió , que no tan presto ; empero con estas razo- 
nes, ya nunca la Emperatriz se hartaba de le hazer 
recordación, que en ninguna vía non la descubrie- 
sse, hasta ser cumplidos le» dos anos, y que tras di- 
cho tiempa stria contenta de quanto él q:úisiesse. 
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CAPÍTULO X. 



Como la Emperatriz participó al Conde, qae todo elrteyno 
de Francia estaba en perdición ; j eso á cansa de tres Re- 
yes moros que eran en el dicho rey no. 




En esta guisa estuvieron el Conde y la Em- 
peratriz un ano cumplido, en el qual ano 
fué conquistado el reyno de Francia por un 
rey moro que Sornagero llamaban, el qual 
era señor de otros dos Reyes , de los quales el uno 
habia nombre Ansion , y el otro Cansion , y aquellos 
conquistaron todo el reynp de Francia hasta Paris^ 
y allí estaba el Rey cercado muy estrechamente. Y 



V 
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todo esto sabia la Emperatriz , empero non quería 
w lo comunicar al Conde porque ocassioii non ovie- 
sse de se partir sin mas , cá le amaba mucho. Y es- 
tando el Conde un día i lo alto de una muy alta 
torre, mirando la mar, y Us verduras del campo, 



vino i se acordar de la Francia y de su tjo y de la 
su madre , y estando en aqueste pensamiento , lanza 
un hondo sospiro , y despiis en la noche , estando en 
el lecho , tornó i sospirar. Y oyendo la noble Em- 
peratriz que sospiraba , le dixo : Porqué sospirats, 
señor? echáis de menos algo? Replica el Conde: No 
ciertamente ; bien que si yo era cierto que non vos 
enoxasseis, deciros ía la verdad. Y respondió ella: 
Sed cierto, que enoxar non me he de aquello que 
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lleveif en volantad. Entonges la dixo : Ciertamente 
sefiora , del deseo vehemente que tengo de ver á la 
mí señora madre y á mí tyo 4 nascido me ha esse sos* 
piro. Responde la Emperatriz: Señor, mucha razón 
habedes , y non me maravilla , si la sangre vos duele 
y amohina , ca sabed quel reyno de Francia finca en 
mucha congoxa, y eso por causa quel rey Somage- 
ro y otros dos Reyes , nombrados Ansien y Cansion, 
son en dicho reyno , y tienen cercado al rey vuestro 
tyo en la cibdad de París ; por ende importa que vos 
andedes á le acorrer, y haréis como á noble ca- 
vallero ; trabaxad en ganar honra á fin que yo haya 
buenas nuevas de vos , y daréos una espada , la qual 
conviene que la guardéis muy bien , y cada vez que 
la tomedes en U mano acordadvos de mí; y dareos 
cien camello^ cargados de oro y argent , y piedras 
preciossas, y mandareis aqueste tesoro á España, y 
daréis sueldo á diez mil hombres de acavallo espa* 
ñoles, cá son asaz amigos de los franceses; y daréos 
un anciano que vaya en vuestra compañía para dar 
recaudo á los camellos , los quales traen mas carga 
que seiscientas azemillas , y vos que hagáis todo 
quanto deciros há sin falla. É por ende, salid de ma- 
drugada á las puertas del castillo , y allí encontra- 
reis lo que^dícho os he, y non cuydeis sino de an- 
dar por allá donde os dirá él , cá él conduciros ha 
derechamente al castillo de Bles , y allí llegado , non 
guardedes al anciano un punto , nín le deis á coqier 
en ninguna .parte. Y en oyendo esto el Conde fué 
muy alegre , pues iba á Francia , cá deseaba mucho 
ver á la su madre. Empero la Emperatriz ifio cesaba 
de le recordar , que non la descubriesse por ningu- 
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na cosa , fasta que íaesse passado el tiempo , y que 
tnviesse memoria della , que volviesse lo mas presto 
posible , y ¿1 , gelo prometió , cá con muj' acuytado 
coraioD se despidieron Jos dot gue con tantas veras 
se querían. 
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CAPÍTllO XI. 



Gomo la Emperatriz envió al Conde á Francia para acorrer 
al Rej que estaba cercado en la cibdad de París. 




Edia noche era por filo , quando la Em- 
peratriz se levantó para aparexar lo que 
prometido Je habia al Conde, y él perma- 
nesció en el lecho hasta el alba, y se le- 
vantó y salió á la puerta del dicho castillo , y allí 
encontró el hombre que la Emperatriz le habia di- 
cho , con los camellos cargados y un cavallo para si, 
y él cavalgó , y partiéronse ; y siguiendo su camino, 
él miraba á aquel hombre si le podría mirar el ros- 
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tro 1 pero jamas lo pudo , ca estaba cubierto todo de 
cabellos ; y assí andando , llegaron al castillo de 
Bles. Y el anciano dixo al Conde , que no trascor- 
dara aquello que prometido había á la Emperatriz ; 
y él dixo, que non lo trascordaría jamás. Y llega- 
dos al dicho castillo, descargaron tos camellos que 
sadie les sintió , cá era noche. Y despus el anciano 
tomó comiado del Conde , y volviósse , y el Conde le 
dixo, quel recomeadasse mucho & la señora Empe- 
ratris y la dizesse que muy presto se Tolvería. 



(Sí) 




CAPITULO XII 



Como fué rescebdo el Coirde en el cabillo de Bles con ma- 
cha honra de su madre y de los cavaileros. 




Stando el Conde delante del castillo « 
acordó de vocear que le abriessen , y en 
seyendo dentro demandáronle quien era los 
del castillo, y sabido que era el Conde, 
todos fueron muy alegres y lo notificaron á la Se- 
ñora la qual fué dello muy gozosa , cá ella juzgaba 
que muerto fuesse; y salió de la cámara, y en di- 
visándole ella , lo abrazó y besó y luego envió por 
todos los sus barones , los quales hubieron grande 
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plazér de su arribo, y ñi'ieroá muchos Üesiexoi y ga- 
iai pac amor del ; y en esto elCoade doo «e olvidó 
eo hazer meter en el «artillo el tesoro que consigo 
trúso; 7 estando en, estos feste&os j galas., él bízo 
llamar todos los principales barones y cavallelros de 
su tierra, y 'demaodiki qiK en qual guisa podría ha- 
ber del reyno de España diez mil hombres de armas 
-que habia menester; y ellos le dolrioaroO , que to- 
masse la mitad de aquel tesoro que .traído habia, y 
que lo estivasse eo dol naos y se arrüidbasen hazia 
Espaiía , la una al puerto dé Cádiz y la .otra al puer,- 
to de Sevilla, y que allí fizJesse pregonar que aquel 
cavallero que quisíesse ganar sueldo para yr al cas- 
tillo de Bles, que comp árese ¡esse allí; y ansí fué 
hecho, que quando las naos rucroñ ep España , ellos 
dieron sueldo á todos l<-s que acetaron el passar á 
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Francia , y en esta guisa él hubo las diea mil lanzas 
que había menester , y todos hombres mosos y moy 
dispuestos , y tales , que eran para dar raeon de to- 
das cosas en qnal parte quier ; y en seyendo arriba- 
dos al castillo de Bles, y vieron qaet Conde era no- 
ble cavallero , ellos fincaron muy alegres , y todos 
prometieron al Conde de morir por la su honra. Y 
el Conde les fizo aposentar muy honradamente den- 
tro del castillo , y desta suerte estuvieron todos aquel 
dia basta el siguiente , que el Conde orden¿ capita- 
nes aquellos que á él le pluguieron , trompetas y 
estandartes. 
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(¡APlTCLO XllL 



I 

Como el Conde se partió del castillo de Bles cou toda su 
^eote , y ailduvieron á la cíbdad de París , do estaba cer^ 
cado el Rey. 




Desta suerte se partió Partinobles'el otro 
^día después de comer; y por la cibdad el Con- 
de mandó sonar las trompetas , y alzaron las 
banderas. Y qúando los de la cibdad vieron 
tan grande armada, estuvieron tan maravillados y 
espantados , que cuydaban que era el rey Sornagero, 
y comenzaron de doblar las campanas , y todos los 
de la cibdad se armaron. Y quando vido esto el Con- 
de y envió con un mensage al Rey , diziendo que aquel 



/ 



era su sobrino Partinobles que venia para le acor- 
rer , y el Rey dixo : mucho me maravilla que sea 
aqueste mí sobrino , cá yo discurro que finca muer- 
to , que ha mas de un ano que se perdió en las sier- 
ras de Ardena , y entonces le dixo el mensagero : Se- 
íjor, franquead las puertas ^ y dexalde entrar, y ve- 
^redes la verdad. Responde el Rey : soy contento , y 
decilde que venga; y e{ mensagero volviósse con la 
respuesta que él le dio , y el Conde cavalgó muy 
prestamente , y se fué para la cibdad , y el Rey man- 
dó franquear las puertas de la cibdad , y dexóle en- 
trar , y desque lo vido el Rey , en un mesmo punto 
le conOsció , y fué á le abrazar ; el Conde le besó la 
mano y suplicóle qut dispusiera fnesse bien apossen- 
tada la su gente , y todos hubieron muy grande pla- 
zer del grande socorro que les habia venido : los ca- 
valleros y los hombres de armas fueron muy bien 
hospedados que non les faltó nada de aquello ovie- 
ron menester. Y el Conde yl Rey se fueron al pa- 
lacio , y allí encontraron la cena bien aparexada , y 
cenaron muy á plazer , y casi toda aquella noche es- 
tuvieron contando las cosas que acontescidas les eran 
desque no se habían visto. 
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CAPÍTULO XIV. 



Como el Oondr aadiEVO á la pista de los caipalleroi del rej 
Soriiiij;9re,'7 4|aH<(la8 pteltameiile quaoto habUi» toma* 
(Í9 j c^ptifó machos de eqoeUos.. 



Ehido el otro dia á hora de tercia oyetpn 
^repicar las campanas , y encontinente el Con- 
de se levantó del lechó , gritando que le die- 
ssen las armas , y el Rey le dixo , que non 
saliesse afuera á fia que non fuesse apressado del rey 
Sprnagero , y el Conde le dixo , quel dexasse andar 
á reconoscer si eran contrarios; y ansí estuvieron 
ambos los dos, porfiando un buen espacio ^ y en esto 
vinieron las guardas, diziendo, que los cávalleros 
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del rey Sornagero se llevaban caairo mil vacas , la 
que oído del Conde fué muy airado. Y prestamente 
cavalgó, y escogió cuatro mil cavallo» de los suyos 
que le parescian mexores , y salió afuera de la cib- 
dad f al alcauge de los moros que se llevaban la pre- 
sa. Empero la polvoreda era tanta en el camino, que 
non las podía ver, ni ellos tampoco se vían unos á 
otros; y el Conde anduvo de contino entre ellos les 
esforzando en tanta manera, que le dizéron: ansí 
como haréis, haremos nosotros; y dieron espuelas 
á los cavallos , y firieron de tal manera entre la mo- 
risma , que de diez mil que eran ^ no escaparon dos 
mil (es á saber de acavallo), y* entre muertos y apre- 
ssados, fincaron paso de ocho mil; y quando los mo- 
ros que fuyeron, fueron arribados al real del rey Sor- 
nagero, le narraron que en quantas batallas se ha- 
bían encontrado , jamas vieron cavalleros tan esfor- 
zados ni tan animosos , y que estaban espantados de 
un cavallero que andaba entreverado con ellos, el 
qual parescía que fuesse un león según Jos encuen- 
tros que daba tan terribles , que aquel solo bien va- 
lia diez de los otros. 
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CAPITULO XV. 



Gomo el Conde regresó á la cibdail de Parí», y el Rey le sa- 
lló rescibiendo con mucha honra 9 al qual el Conde apre* 
«sentó cincuenta caTalleros. 




íUando el Rey entendió que su sobrino ha- 
bía habido victoria de sus enemigos , fué 
alegre que mas non podía , dixo en sí mis- 
mo: Dios valme! que cosa tan maravillosa 
ha sido deste conde Partinobles , cá por ser mozo , y 
no haberse visto nunca en batalla , haya hecho cosas 
de maravillar; y salió á rescebirle afuera de la cib- 
dad: T quando el Conde le vido venir, encontinen- 
te descavalgó , y besóle la mano al su tyo , y el Rey 
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besóle en la boca diziendo : La bendición de nuestro 
Señor Dios sea sobre tí ; y despus , hecha relacioa 
de lo caescído, el Conde le presentó cincuenta ca- 
valleros todos con espuelas doradas, muy dispues* 
tos y valerosos , los quales habia aprehendido en 
aquel dia. Y en viéndolos el Rey, fué muy con- 
tento, y dió gracias á nuestro Señor Dios, y luego 
á su sobrino y á los demás , de la grande victoria 
que habia reportado de los enemigos de la santa Fe 
Cathólica , y ansi entraron entro de la cibdad con 
mucha honra, llevando toda la presa primera, es á 
saber, de peones, cavalleros , azemillas y armas. Y 
quando fueron dentro , proveyó él Rey que se die- 
sse buen recaudo á los heridos , y anduvo al palacio 
con su sobrino , y allí hizieron grandes aprestos de 
cena, con sendas trompetas, con mucha zambra en- 
tre ellos , y cenaron mucho alegremente > y hablaron 
de las cosas que dexaban hechas. Y cenados que fue- 
ron , el Rey dixo al su sobrina que fuesse á se acos- 
tar, ca debía de venir cansado, y rogóle que non 
saliesse de la cibdsid sin su otorgamiento , y el Con- 
de prometiógelo , maguer le dixo: Señor, idos á 
acostar, que yo curo de ¿indar á visitar los ^valle- 
ros feridos; y él albergaba dentro de sí otro^ensa- 
miento y deseo de salir al campo del Rey Sornage- 
ro para trabar otra batalla, y ansí fizo callandico. Y 
el Rey le suplicó non fuesse tardo en volver, y 
ansí el Conde salió del palacio, y recorrió hs posa- 
das de los cavalleros diziendo á los que no estaban 
heridos , que cedo se armassen y salieran á la plaza, 
cá curaba de ensuyar una salida al campo del rey 
Sornagero para enquerir que poder tenia, empero 
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qué bo quería fueise sabido de su tyo cá tenerle 
hía; en continente obedescieron todos su manda- 
miento y salieron i la plaza ^ y ajustados que fueron 
en total , halláronse siete mil de acavallo ; entonges 
dispuso que abriessen en secreto las puertas de la 
tibdad, haziendo mandamiento que se güardassen 
todos bien de notificar su partida al rey su tyo , y en 
esto enderezaron hazia el campo del rey Sornagero 
el qual estaba muy acuytado de la perdida sufrida 
y no pensaba que los de la cibdad oviessen animo 
de llegar á su campo; con qual pensamiento estaba 
muy prevenido. Y en esto el Conde llegó con los 
suyos muy en secreto , y firieron muy cruelmente en 
el campo del dicho rey. Y la función fue tal, que 
desbarataron, mataron, y firieron gran partida de 
los moros, de manera que todos hubieron espanto. 
Y quando el rey Sornagero y los otros dos Ueyes 
se hubieron aparexado, ya el Conde con su gente 
estaba una buena legua lexos del campo, de vuelta á 
Paris. Y quando creyeron les haber alcanzado , el 
Conde estaba ya seguro en la cibdad^ ca non fizo 
sino caminar toda la noche, y á hora de mayti- 
nes llegó allá : y quando los de la cibdad sintieron 
los cavallos á tal hora de la noche , cobraron sumo 
espanto y fizieron doblar las campanaSé Grande fué 
el espanto del rey de Francia al oir tal grifería, y 
dando vozes á unos paxes que le vistiessen, y que 
le armassen y le aparexaran el cavallo, y mandan-« 
do que encendiessen muchas antorchas, corrió á 
las puertas dé la cibdad gritando que era de su so- 
brino. Los cavalleros de la cibdad respondieron : 

Señor, judgamos que non puede ser otro que vueso 

8 
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sobrioo cá no ptiede darse con él en toda la cíbdad. 
Y oido del Rey , prestissimametile ordena de abrir 
las puertas de la cibdad y salió afuera, y dio en 
su sobrino que venia con su cavalgada, los quales 
traían gran número de cavallos , azemillas , tiendas 
y armas, y muchos cativados del campo del rey 
Sornagero. Lo qual visto del Rey, abrazóle y besó- 
le dtziendo: de mal y de trajcion guarle Dios; y 
en tanto se encaminaron entrambos al palacio y allí 
merendaron con toda la compañía, ci bien ganado 
se lo f enian en haber tan valeitMameote desbaratado i 
los enemigos. 
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CAPITULO XVI. 



Como el rey Sornagero fincó muy eooxado de tales dos en* 
caentros como rescíbíera , y requirió al rey de Francia y 
al Qoode á que saliessen á batalla. 




Incando el rey Sornagero grandemente eno- 
xado de las deshonras que rescibiéran él y 
los suyos, acordó, de aventurar todo su 
real. Y assí, entreveróse con los suyos por 
si podría haber conoscimiento de quien era aquel 
tan esforzado cavallero que aquella noche esfando 
en su real recorría el campo como un león , y fuéle 
dicho no ser aquel el rey de Francia, sino un so- 
brino suyo hijo de su hermana , el qual se perdió en 
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las sierras de Ardena, venido ahora á Francia con 
diez mil lanzas españolas para prestar ayuda al Rey 
su tyo V que esa tan esforzado cavallero como otro 
fuesse en el^uqdo. Informado que fué el rey Sor- 
nagero acerca del Conde , encootinente hizo escribir 
letras, las quales mandó al rey de Francia, que de- 
zian : que le aplazaba batalla para el dia primero de 
junio; bien que dicha batalla fuesse con tal pacto 
que si los de Francia fincassen vencedores del cam- 
po , que él y los otros Reyes moros fuessen tenudos 
de prestar tributo y ser subditos á la corona de 
Francia , y que de la propia guisa , si los del rey 
Somagero fincassen dueños del campo , quel rey de 
Francia fuesse tenudo y forzado de ser subdito y va- 
ssallo del sobredicho rey Sornagero , y le oviesse de 
satisfazer tributo anual. Para lo qual daria cada par- 
te buena seguridad. Y que si querian el Rey y su 
sobrino , que aquella batalla fuesse á pié ó acavallo, 
ó uno á uno , ó diez á diez , ó ciento i ciento , ó diez 
mil á diez mil , qué los del rey Somagero eran con- 
tentos. Y estas letras fueron enviadas al Rey y á $^ 
sobrino el conde Partinobles. 
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CAPITULO XVIL 



Gomo rescebidas del Coode las fótras del rey Sornagero, pi- 
dió de gracia á aa tjo el rey de Francia 9 qae le otorga- 
ase la liatalia uno á uno. 




Haíbiehdo el Conde rescebido las letras , fué 
^muy alegre como sabidor de que el rey Sor* 
nagero deseaba fuesse la batalla de aquella 
manera , y pensó la pedir licencia á el Rey 
su tyo para que le otorgasse la batalla uno á uno ^ 
cá se sentía muy esforzado y deseoso de grangear 
honra y fama ; y con este acuerdo entróse por la cá- 
mara del Rey , y afinoxóse á las sus plantas , y su- 
plicóle que le otorgasse la batalla cuerpo á cuerpo 
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con el rey Sornagero, ci tenia esperanza que en 
breve espacio habría victoria ; que fuera mucha pres 
y provecho para la corona de Francia. Y oída del 
Rey la voluntad de su sobrino, fué muy ayrado, 
viendo al Conde que era mozo y poco vezado en ar» 
mas , y cuydaba quel rey Soroagero era hombre asaz 
esforzado , y su edad de treinta anos , y que otras 
vezes se habia visto en tales demandas , y nunca el 
Conde se viera en tan estrecha batalla ; por todas es- 
tas ocasiones dubdaba el. Rey de otorgar batalla á 
su sobrino. Y quando el Conde vido que su tyo no 
le avía otorgado aquella grazia , fué muy enoxado y 
prostemándosse , besóle al Rey las plantas le dizien- 
do : que si aquella grazia non le otorgaba , que él 
departirse ía de la corte , que nunca mas le habia 
de ver en Francia ; y suplicaba el Conde á los bar o* 
nes y grandes señores que allí estaban , que interce- 
díessen con el Rey paraque fuesse contento de le otor- 
gar la batalla. Y viendo el Rey que el Conde con 
tanta vehemencia estaba deseoso de la batalla , le 
responde : Ya que vos fincades en tal deseo , yo soy 
contento que la batalla pase, pero no cuerpo á 
cuerpo , sino diez mil á diez mil , y vos aunado con 
Iqs españoles , tengo esperanza que avreis viloria; cá 
los talesL españoles son muy prácticos en esos envites. 
Y oída del Conde la respuesta del su tyo , replicóle 
diziendo : Señor', si me queredes fazer gracia , otor« 
guedesme la batalla uno á uno, que en la manera 
queréis vos , á mi non plaze , porque yo quiero mos- 
trar la p usanza de mi brazo. Y quando oyó el Rey 
hablar tan esforzadamente al Conde , y vía que todos 
sus barones le aconsexaban que le otdrgasse la bata* 
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lia , fué contento , ci veía perdida la mitad del rey- 
no de Francia , y tenia esperanza de la cobrar desta 
guisa. En sabiendo el Conde quel Rey era contento 
que la batalla fuésse ansí como fincaba en deseo , fué 
mas alegre que si le oviesse dado una cibdad , y be- 
sóle las manos, é por ende dio grazias á todos los 
demás , en razón de lo que ayudado le habían en im- 
petrar aquella grazia. Y encontinente hizo escrebir 
letras al rey Sornagero, diziendo: quel Conde ace- 
taba la batalla cuerpo á cuerpo con él ; fueras ende 
que dicho rey Sornagero , truxéra consigo diez mil 
moros , los quales no habian de traer ninguna ley de 
armas, y el Conde llevaría diez mil franceses á su 
semexanza , sin ninguna manera de armas ; y estos 
diez mil de parte y otra, guardariañ el campo; y 
que dicho rey viniesse montado , Con todas las ar- 
mas que él y el cavallo llevar podrían , y que 
igualmente el Conde llevaría todas las armas que 
pudiere , y desto el rey de Francia le daba fé , que 
sería sin fiaude ninguna. Y quando el rey Sornage- 
ro entendió esta nueva , fué muy contento , y pro- 
metió sobre la fé de Mahoma de servar aquel con* 
cierto , ansí como quería el Conde. En continente 
mandó aparexar todo quanto había menester y dixo 
al conde de Mares que aprestasse diez mil moros 
para dicha jornada , y que no llevassen arma ningu- 
na. Y ansí mesmo se apercibió el Conde de todo 
aquello que le era menester. 
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CAPÍTULO XVllt 



Como el rej Sornagero j el Coode tinierod á ia baUUa , dM 
la qual salió Teocedor el Conde. 




Venida que fué la jornada que se había 
asignado para la batalla, los franceses á la 
par con el Conde , llegaron al campo en que 
habia de tener lugar la batalla; y el Rey 
apartósse con los diez mil franceses , los quales no 
traían ninguna suerte de armas ofensivas ni defensi- 
vas : El Rey tomó á su sobrino y !« introduxo en el 
campo , y dióle su bendición. É por ende el Rey se 
retiró con sus gentes á la una parte del campo , y 
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tras ellos entró en el campo el rey Sornagero con el 
conde de Mares , al qual el Rey escogió paraque le 
apadrinasse en dicha jornada , y acompañado que ovo 
el conde de Mares al Rey dentro del campo , él gelo 
encomendó á Mahoma y le dio su bendición , y se 
volvió con los otros moros, y púsose á la otra parte 
del campo. Y quando el Rey y el Conde se encon- 
traron solos en el campo , llegáronse y besáronse en 
^ la boca , y el Conde se encomendó á la Santa Tri- 
nidad , y el Rey á Mahoma ; y alongándose recipro- 
camente lo que era necessario, lanzáronse el uno 
contra el otro con tan grande furia como pudieron 
llevarles los cavallos, baxadas las lanzas (empero 
cada qual traía en el ar^on de la silla una buena ha- 
cha y su estoque), del primer encuentro quebranta- 
ron las lanzas ea menudicas piezas, y enseguida 
pusieron mano á las hachas , y descargáronse tan re- 
cios golpes , que todo el campo brillanteaba al fue* 
go que se hazian salir de los arneses; y viendo uno 
y otro que con las hachas no podían se daSar , echá- 
ronlas , y metieron mano á las espadas y comenza- 
ron á se herir tan terriblemente , que á piezas iban 
por tierra los escudos ; comoquierque por ser el rey 
Sornagero mas diestro quel Conde , asestó tan po- 
deroso golpe sobre la cabeza del su cavallo , que le 
lanzó en tierra maltrecho , cuydando el Rey que el 
ca vallero caerse ía del cavallo. Y quando vido el 
Conde que su cavallo quedaba ansi malferido, de- 
senredó los pies de los estribos y saltó alígero á la 
otra parte , espada en mano , y puesto el escudo por 
delante de los pechos. Y quando el rey de Francia y 
su gente vieron quel Conde quedaba á pié , y el rey 
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Sornagero á cavallo , comenzaroa de llorar caydando 
guel Conde era vencido , y el Rey dixo i los suyos 
que callaran , non oyesse el Conde como lloraban, ca 
serian causa que amedrentarse ía. Y estando ansí el 
Conde á pie, esperaba quel Rey viniesse sobre él^ 
y viendo que no venia , dixole : como non venis , que 
atendéis? Y el rey Sornagero respondió : porque es*» 
toy atendiendo que os deis por vencido , y quel rey 
de Francia para rescatarvos la vida, prometa de dar- 
me tributo anual assi como entre nos queda concer* 
tado. Y quande el Conde oyó aquestas razones , fué 
muy ayrado y dixo: Yo entiendo que vos cuydais 
que acá somos venidos á ser novios: moved vos é ha- 
gamos aquello para que somos. Oyendo el Hey que 
el Conde le fablaba con tanto denuedo, le dixo: Yo 
he de vos mucha piedad , pueá en tan grande mo^ 
cedad qneredes morir. Replica el Conde : Tenelda 
de vos mismo y fazed lo que podáis, ca á Dios 
gracias non he yo todavía ferida ninguna , é me- 
nor vergüenza, fuera para mi lo que me demandáis 
vos , que morir en el campo. Estonce el Rey acor- 
dó de le matar y corrió hacía él con animo de le 
pisotear con el cavallo; pero el C(mde desvióse con 
ligereza , y al pasar el cavallo por delante del , dió-> 
le con la espada tan sendo golpe sobre las narizes, 
que le fendió en dos partes la cabeza y el cavallo 
cayó muerto en tierra, y el Rey viendosse á pie, 
vino para el Conde y comenzó de le ferir quanto 
podia , y el Conde á él sin ninguna piedad como dos 
bravos leones. Y viendo el Rey que de aquella suer* 
te non podia reportar victoria del Conde, discurrió 
que abrazándose con él non podia ser que non le 
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venciesse , y ansi cuydando, embistió con él muy fu- 
riosamente y abrazóse con él; pero el Conde sabia 
de luchar y cogióle también ansi como era menes* 
ter. Y los franceses viendo que estaban en tamaño 
peligro, non cesaron de rogar i nuestro Señor Dios 
que diesse victoria al Conde , y los moros semexan* 
temente hazian oración i Mahoma paraque venciesse 
el Rey « y en esta guisa estuvieron luchando un buen 
espacio* Empero el Rey mucho se fatigaba , y dixo : 
ó esforzado cavallero, yo conozco que estáis fatiga- 
do, por ende queredes reposemos un poco? Con- 
testa el Conde : Fatigado yo non lo estoy ; como- 
quier , si vos queredes reposar , soy contento. Y assi 
dexáronse uno al otro, y el Rey fué á se assentar 
sobre su cavallo que ñncaba muerto en el campo , y 
el Conde non quiso se assentar , sino que hincó en 
fierra la punta de la espada y recostósse sobre el 
pomo , y desta suerte permanescieron un luengo es- 
pacio hasta quel Conde dixo: levantedesvos é tor- 
nemos á nuestra batalla cá medio dia es por filo , y 
los cavalleros que guardan el campo se amohinan. 
Responde el Rey : soy muy contento. Y encontinen- 
te ambos los dos se levantaron con los escudos por 
delante de los pechos ; y se comenzaron de herir con 
tal furia, que bien mostraban ser enemigos morta- 
les, ca los escudos saltaban por tierra en astillas; y ^ 
el Conde le descargó tamaño mandoble sobre el yel- 
mo^. que la espada se quebró que non le quedó en 
la mano mas quel puno. Y quando el Rey vio de- 
sarmado al Conde , firióle tan furiosamente que daba 
espanto, y el Conde non se olvidó jamas de depre- 
car á la Divina Potencia que le deparasse victoria 
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y ayuda de aqael enemigo de la Saata Fe , j el Rey' 
non cuydaba sino de ferir al Conde , de nuuiera 
que forzoso le fué dexar el campo , y retraerse un 
poco. Lo que viendo los franceses , comenzaron de 
llorar pensando qnel Conde era vencido, y. retra- 
yendosse el Conde, divisó en el ar^on de la silla del 
-cavallo del rey Sornagero, una bisarma may gentil y 
muy bien templada , la qnal el Rey había mandado 
hazer. Y el Conde corrió azia el cavallo y apode- 
rósse de la bisarma , y volviósse mucho furiosamen- 
te azia el Rey y asestóle un tremendo altibazo so- 



, bre el yelmo que le alcanzó la carne , de suerte que 
el Rey non osaba se menear ca la bisarma le feria 
de modo que el Conde non la podía arrancar , tan 
metida estaba dentro del yelmo. Y estando ansí el 
Conde , sacudió un puntapié sobre el escudo del Rey 
tan furiosamente, que la bisarma se quebró non se- 
yendo forxada sino para estocada. Y quando el Rey 
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vido al Conde otra vez sin armas , dábale sosquín 
tanto que movia piedad , y el Conde estaba tan can- 
sado , que quisiera reposar si le diesse lugar el Rey; 
pero el dtcho no quería sino haber victoria. Y quan- 
do el Conde vio que llovían en él tantas desventu- 
ras, estaba muy desalentado, y no acertaba i ima- 
ginar una salida en tan arduo caso. Empero en esto 
vino i remembrarse de la espada que la señora Me- 
lior le dio á la salida del castillo de Cabezadoír la 
qual venia atada en el ar^on de la silla de su ca- 
vallo que .fincaba muerto , y encontinente andovo 
allá do yacía , y sacó la espada , la qual habia per- 
tenescido al Emperador difunto , que era padre de 
Melior , y en teniéndola en la mano, cobró tan gran- 
díssimo esfuerzo que era maravilla; y encontinente 
se dirigió contra el Rey con mucho denuedo , y co- 
menzóle de herir tan furiosamente , quel Rey es- 
clamó: O Mahoma, si tu non me acorres, cierta- 
mente yo fincaré vencido. Y en toda sazón esforza- 
basse á herir al Conde quanto podia, empero el 
Conde cobró tanto animo con aquella espada de su 
señora , que le parescia como que nada non oviesse 
hecho. Viendo el Rey que no podia levantar el bra- 
zo , púsose de hinoxds delante del Conde y pidió de 
gracia que non le matara , ca era contento de tener 
y servar los pactos y conciertos que habian hecho; 
y de ser subdito al rey de Francia y de le dar tri- 
buto. Y quando el conde de Mares vido al Rey que 
estaba ansi , maguer non cuydaba de la jura que el 
rey Sornagero habia prestado , es á saber , que nin- 
guno de los moros traería armas , y el habia orde- 
nado á cada uno que truxesse escondida una espada; 



y aoii non fizo sino entrar por el campo con mncho' 
deouedo y todos los otros juntos con él , vociferan- 
do , que parescia que la tierra se handiesse , y co- 
gieron al Conde y gelo llevaron, caydando qae era 
muerto el rey Sornagero. Y quando los franceses 
vieron qne iba malo el juego, entraron por la otra 
parte del campo y se apoderaron del rey Sornagero 
para se lo llevar adentro de la cíbdad ; empero los 
moros firieron en ellos muy furiosamente , y los 
franceses, pues no tenian armas, se comenzaron de 
retraer azia la cibdad, y soltaron al Rey. Y el Con- 
de sin cesar gritaba : El traydoi del rey Sornagero 
que me ha roto la fe! Y el rey de Francia cuydan- 
do que su sobrino era muerto, volviosse pl^enda 
y llorando con la su gente. Y ansi entraron los fran- 
ceses en la cibdad , y el rey Sornagero entre ellos. 
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CAPITULO XIX. 



Como el conde de Mares prendió á traycíoo al conde Partid 
nobles y gelo UeYÓ al campo de los moros. 




En está guisa prendió el conde de Mares 
al conde Partinobles y gelo llevó hasta el 
campo do avian fincado los dos Reyes morosi 
y por el camino non cesaba el Conde de. 
gritar : O traydor , y la fé que me ha dado tu señor 
has querido romper! Y el conde de Mares non le 
^espondia co$a sino que caminaba tanto como podía, 
ca tenia temor que los franceses non le fuessen i los 
percanges. Y en esta manera llegaron al campo do 
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fincabao los Reyes, los quales viendo llegar al Coa- 
de en aquella guisa, le demandaron con grande 
presteza, que' do quedaba el rey Sornagero, j si 
muerto ú vivo. Y el Conde les narró toda la verdad 
de lo caescido, y como traían al conde Partino- 
bles. Y quando los Reyes oyeron que babia dexado 
á su señor en el campo y se habiaa llevado ¿ tu 
enemigo, rescíbíeron por ello grande enoxo, y sin 
mas razones apelaron á las espadas y dieron muer- 
te al conde de Mares , y despiís rescibíeton al conde 
Partinobles y lo tuvieron en su real con mucba 
grand' honra , ansí como se acostumbraba de baser 
con las grandezas, baziendo cuenta, que si el rey 
Sornagero estaba vivo , que dando al Conde cobrar- 
le i'an , y que si era muerto , que harian partido 
con el rey de Francia , que les dexas^ ir seguros á 
su tierra , dando en vueltas al Conde : con este acuer- 
do guardaban al conde Partinobtes. 



/ 
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CAPITULO XX. 



Gomo el rey de Francia caydando que su sobrino era muer- 
to, estaba encerrado en el palacio y basiendo el mas triste 
llanto que jamas se fiziesse. 




^HoBA digamos del rey de Francia , el qual 
^cuydando que era muerto el conde Parti- 
'nobles, se encerró en una cámara del pala- 
cio y allí hacía el mas triste llanto qu,e se 
oviesse fecho jaipás , y desta guisa estovo toda aque- 
lla noche , y venido el otro dia , todos los cavalle- 
ros vinieron al palacio y el rey Sornagero entre 
ellos , empero nadie non le conoscia , y el Bey mandó 

abrir el palacio y que entrassen todos para acordar 

10 



lo que había de hazer, y como podría aver noticia 
de sí el Conde era muerlo ó vivo; y estando todos 
entro el palacio y viendo qucl Rpy era tan mohíno, 
que nadie non le osaba hablitl, sino que estaban 
aguardando que el' Rey manifestasse su voluntad, y 
en el instante el Rey comenzó de dezir gritando á 
grandes voces; O el traydor del rey Sornagero, y 
tamaña traycion ha hecho, y despús de me, haber 
dado la fe de hacer venir las tus gentes sin armas, él 
como á traydor gelas fizo traer y ha roto su fe. Y 
quando el rey Sornagero oyó igueslas razones, que 
estaba baraxado entre los ravatíeros que hi eran, 
que non le . conoscian , avezindcse i el Rey y dixo: 
señor, non digades traydor, -que non lo manda Dios, 



( 79 ) 
que ya mas haya fecho á naide traycion, ca por 
ello soy venido acá en vuestro poder, empero por 
haber yo fiado el campo al conde de Mares , he he- 
cho grand folia , y f^aldito sea el señor que quiere 
fiar de orne civil, sinoa sea gentil-hombre natural*^ 
mente: empero mandad escrebir letras, á mi campo 
para saber si el Conde finca ó no vivo , ca si finca 
vivo , por mí lo darán , y si finca muerto « fazed de mí 
aquello que os viniere en grado ; y porque echéis de 
ver que non soy traydor , be querido venir en vues- 
tro poder. Y oído que ovo el Rey aquestas razones, 
fue muy espantado , ca non le conoscia , y demandó 
á los cavalleros que si le conoscian , y todos dixeron 
que no. Estonce dixo un cavallero español : Señor, 
mandedes sacar los cavalleros que tt señor Conde 
vos presentó quando vinieron de la segunda caval- 
gada, y ellos vos dirán la verdad si es aqueste el rey 
Sornagero. Lo que oyendo el Rey, encontinente man- 
dó abrir una sala en la qual eran aquellos cavalle- 
ros , y ordenó de como saliessen afuera. Y quando 
los cavalleros vieron su rey, afinoxáronse en tierra 
delante del , y le besaron las manos. Y esto viendo 
el rey de Francia, bien conosció que aquel era el 
rey «Sornagero,y tomóle de la mano y fizóle asscn- 
tar á su lado, haziendo cuenta que tenia. á su so* 
brino; y prestamente hizo escrebir letras á loS dos 
Reyes y al conde de Mares les diziendo : que vista 
la presente , anlecogiessen al Conde y lo conduge- 
ssen á la cibdad de Paris, lo qual mas honradamen- 
te que podrían ; y en esto la nueva esparcióse por 
la cibdad de como el rey Sornagero fincaba en po-^ 
. der del rey de Francia. Y en lo sabiendo los espa* 
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Soles , fueron alegres en gran manera. Y en este en— 
tremedío ya los mensageros habían partido con l^s 
letras. Y estando el rey de Francia con el rey Sor- 
nagero en la sala, tenia mucho ^ehementíssimo pla^ 
zer de le oír narrar como babta passado la hatalla^ 
y las valentías quel Conde dexaba hechas en aque- 
lla jornada : y mientras tanto los mensageros llega-- 
Ton al campo de los moros , y presentaron á los Re- 
yes las letras, los qilales fueron muy espantados, 
cuydando que les pedian para les declarar por tray- 
dores por la traycion quel conde de Mares había 
hecho , ó por razón de haber dado muerte al dicho 
Conde sin permission de su señor; é por ende es- 
crebieron á el Rey díziendo: como habian muerto 
al conde de Mares por su traycion , y que tenían á 
buen recaudo al conde Partinobles muy bien custo- 
diado, y que viesse Su Alteza que quería; y encon- 
tincóte los mensageros volvieron á la cibdad con las 
letras. Y leído que las ovo el rey de Francia, y su- 
po que su sobrino el Conde fincaba vivo , fué tan 
alegre que era maravilla , y el rey Sornagero seme- 
xantemente : ca bien se le alcanzaba que si el Conde 
fincasse muerto , que la vida suya non podía ser mu* 
cha. Y ansí mismo era muy alegre en saber quel 
conde de Mares le era traydor , y le habiendo causa^ 
do vergüenza tanta, había llevado la paga que como 
' á traydor m,erescida se tenia. Y de todo esto hazía 
loores y gracias á Mahoma , que era su Dios. Y to- 
dos los grandes señores ansí franceses como españo- 
les , y todos los restantes estaban tan alegres sa- 
biendo cierto quel Conde fincaba vivo , que era gran- 
de maravilla , ca todos le tenían puesta afición por 



( 81 ) 
sos grande! valentías : empero los españoles le que- 
riaEí s«bre toSos los ^más por sU' virtud ; p«r ende 
el Hey y todos lo» cavalleros ordenaron que man- 
dassen echar pregóos por todo el rejno de Francial, 
que 80 pena de perder la vid» niiagtlno non fuesse 
osado de'enoxar á los moro» en ninguna cosa, ; qne 
qualquier fiúesse lo- Contrario, eniiontinente fncssfe 
condenado á perder la cabésa. ¥ ^dende luego e3-> . 



crebieroo letras í los dos Reyes moros que vinie- 
ssen en continente á la cibdad de París y truxeran al 
Conde lo mas honradamente posible ; y escritas que 
fueron las letras , el Rey envió con ellas á los dos 
Reyes moros. Y sabiendo los Reyes moros qnel rey 
Sornagero fincaba vivo , fueron por ende muy ale- 
gres y contentos , y encontinente al conde Partino- 
bles le notificaron como era llegada la nueva quel 
rey Sornagero fincaba vivo, y que habían habido le- 
tras que anduviessen á la cibdad de París , y que allá 
gelo llevassen; y el Ginde fa¿ alegre en ser sabidor 
que saldría de captiverio. Y luego los Reyes se en- 
galanaron lo mexor que podían , y escogieron los me- 
xores cavalleros del campo á que fuessen con ellos. 
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Y tomaron al conde Partinobles muy honradamente, 
y lo pusieron en medio de ambos los Reyes, y de^ta 
suerte partieron en derechura á la cibdad. Y guan- 
do el Rey supo que venia > sali(k afuera de la cibdad 
de París una legfiia , y también el rey Somagero , y 
ascontraron con los otros dos Reyes y el G>nde. Y 
desque el rey de Francia cató i su sobrino , cor- 
rió i le abrazar , llorando de goso que tenia » y assí 
el rey Sornagero fue azia el Conde y abrazóle di- 
ziendo : O buen cavallero , ciertamente yo puedo de- 
zir que he sido vencido por el mexor cavallero del 
mundo. Y en estas y otras razones dieron juntos la 
vuelta á la cibdad de Paris. Y despus concertaron^ 
que á la otra mañana viniessen todos al palacio del 
Rey para cumplimentar todo aquello que prometí* 
do habian , y ansi fue hecho. Y el Rey les fizo dar 
buen recaudo de todo lo que habian menester, muy 
abundantemente. Y desta suerte fueron ajustadas la& 
pazes* 
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CAPITULO XXI 



Cümo los Reyes moros quísslcron que fuesse declarado por 
jasticia) si por la caescida muerte del conde de Mares 
eran traydores ó non. 




OrKíbmos ahora á dezír de los Reyes moros, 
los quales habían dado muerte al conde de 
Mares, sin permission del rey Sornagero 
'que era señor sobre dellos, para lo qual 
hiendo delante del rey de Francia todos tres los Re- 
yes , dixo el rey Ansion , que suplicaba á sus Alta* 
nerías que declarassen en que manera habia de ser 
descargado de la muerte del conde de Mares , por- 
que quando fuessen en la corte de su Rey, non fue- 
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(80 
ssen dichos traydores por razoa de le haber muerto 
en aquella guisa. Y oyendo esto ordenó el rey de 
Francia encontineule , de cdmo se ayuntaran todos 
los sabios de su corte , y ayuntados que fiteron , el 
Rey les noti6có lo caescido , y conio aquellos dos 
Reyes habían muerto al conde de Mares sin permi- 
ssion de su señor el rey Somagero, que discarríe- 
sen allí en continente si por aquella muerte eran 
traydores ó non. Y desque los sabios hubieron en- 
tendido el caso, ellos se apartaron en una sala, y 
allí dottinaron quel Conde por haber fecho manca- 
miento , y por haber rolo la fe que su Señor babia 
prestado , y por haber dexado al Rey en el campo y 
se llevado i su enemigo, merescia aquella pena y aun 
otra de mayor. Y por estas razones quedaban des- 



cargados los Reyes de -ser traydores. Y estonce el 
rey Sornagéro restituyó al rey de Francia todos los 
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cutillos 7 villas que llevado le había, y prometió 
de le ser vassallo toda la vida, éi y todos los suce* 
sores , j que cada un año rendirle ian parías ; y el 
rey de Francia y el Conde fueron muy alegres, y 
fnéronle acompañando hasta el puerto de Marsella 
donde le embarcaron los Reyes, 
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capítulo xxil 



\ 



Como la madre del Conde , sabiendo quet reyno de Francia 
era libertado de los moros , vino á la cibdad de París y el 
Rey y el G)Dde salieron en sn rescebimiento. 



En habiendo que hubo notiGÍa, la madre 
del Conde, de que su hijo había libertado á 
todo el rey no de Francia de aquellos tres 
Reyes moros , ella fué muy alegre , y acor- 
dó de andar á la cibdad de Paris á ver al Rey su 
hermano y á su hijo; encontinente se^partió del 
castillo de Bles. Y quando el Rey supo su venidaí 
aparexósse con el Conde para salir rescibiendo á su 
hermana. Y quando estuvieron á dos leguas de Paris 




I 
i 

i 
i 
I 



( 87 ) • 

la encontraron, y tras de muchas eortesfas, ellos 
regresaron á la cibdad y el Riey quiso que su iier- 
mana posase en su palacio junto con el Conde. Y 
ansi , estando un dia el Rey departiendo con su her- 
mana , ella le dixo : que tomaría plazer en que el 
Conde fuesse casado y que saiía una doñzella la qual 
era sobrina del Papa, y que sería acertadoMa diessen 
i su hijo ; y le narrando todo ef hecho de Melior, 
ansi como su hijo le habia dicho ; bien que no sabía 
que fuesse emperatriz , ca el Conde non le habia di- 
cho mas quel nombre , y ella estaba en creencia que 
era alguna fada. Lo que sabiendo el Rey , fué muy 
contento, y encontinente escribió letras á el Papa 
sobre el casamiento; y el Papa entendiendo la su 
buena fama del Conde , fué contento , y dixo que 
darle ía quatro castillos y cien mil ducados en dote; 
empero el Conde nada de esto sabía. Y quando el 
Rey supo que el Papa era contento , apartó al Con- 
de y le dixo qtie lo habia desposado con una dama, 
sobrina del Papa , y le rogaba que fuesse contento : 
empero el Conde haziendo memoria de la Empera- 
triz, no queria consentir en que dicho casamiento 
tuviesse lugar. Y en este discurso de tiempo, el Pa- 
pa habiendo por efectuado el dicho matrimonio, 
envió en' Francia un cardenal para desposar al Con- 
de. Y en sabiéndolo el Rey, fue muy ayrado por- 
que su sobrino non era contento , acerca de lo qual, 
se concertaron el Rey y su hermana en que diessen 
una bebienda al Conde , la qual le pondria por do- 
ze horas sin sentido, y de aquella, manera desposar- 
le ían con la donzelia , y ansi fue hecho , que aque- . 
lia noqhe en cenando le soministraron dicha bebien- 
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da que dod lo echó de ver, y apres enviaron por 
el cardenal , y encontiDente le despouron y los me- 
tieron en el lecho. Y la donzella besó al Conde y el 
dormia. Venido qne fué el otro dia quel Cmade des- 
pertó y encontró la donzella en el lecho, estuvo 
espantado, f gritó qu« le diessen los vestidos que 
queiia aligarse con ia su señora Melior, y la donae- 
Ua le abrazó diziendo : yo soy vuestra muger , que no 
aquella fada. Y el Conde se volvió y dixo : donzella, 
andedes en buen hora, ca Melior %s mi señora, que 
non otra. Y la donzella le quiso detener par foer- 
aa , y él le dio uoa bofetada fjue casi todos los dien- 
tes le derribó. Y luego , se levantó del lecho, vis- 
tióse muy cuytoso , y descendió por la escalera abaxo. 
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cAPimo xxiii. 



Como el Conde se volvió al castillo de Cabezadoír do que* 
rieudo consentir en el casamiento. ' 




CuAKDO el Conde vio. que su tyo le había 
^jugado tal borla , encontínente cavalgó y se 
fué para el puerto adonde habia encontrado 
la nave la primera vez , y allí encontró una 
nave que la Emperatriz le habia trancmetido , ca ya 
áabía toéo el hecho, y el Conde embarcósse prestad- 
mente, y siendo embarcado izaron velas los marine- 
ros , pero non los vía, ni los marineros á él, ca todos 
eran tomados de encantamiento; y hubo un viento 
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tan propicio qyie en dos dias arribaron al «astillo de 
Gabezadoír , y en siendo en el puerto , el Conde se 
metió en una barca y salió á tierra ; y llegando á la 
cibdad dexó el cavallo á la puerta del castillo y 
entrósse -para dentro como tenia vesado antes de se 
partir ; y llegando á la sala encontró aparexadas las 
tablas I ca gjra la hora de cenar , y asentósse en la si* 
lia que estaba cabella mesa y asobora \ii venir el 
aguamanil , el picbel y la toalla j tomó agua-manos, 
é apres comparescieron niucbas suertes de viandas 
ricamente condimentadas , y frutas para le confor- 
tar, ca venía nauseado de la mar. Y cenado que hu- 
bo , entrósse en la cámara en donde solia dormir , y 
luego se desnudó , y metiósse en el lecho ; y estando 
assi rezando oraziones , sintió venir una persona por 
la cámara , la qual era la Emperatriz , y después de 
desnudada metiósse en el lecho , y el Conde le hizo 
mil caricias y demostraciones de amor le narrando 
todo lo avenido en las batallas y como babia alcan- 
zado de los reyes moros victoria. Después de lo qual, 
la besó eú las manos le demandando grazia; y la 
Emperatriz le pidió que de qué demandaba grazia, 
y él la respondió : Señora , errado hé , pero non de 
mi grado , ca sepades por verdad que en la corte del 
Rey mi tyo me desposaron con una donzella , sobrina 
del Papa , empero yo non vine en ello ca no estaba 
en mi juyzio. Y quando la Emperatriz oyó aques- 
to , lé dixo :. Ciertamente señor , prometido os he 
de perdonarvos qualesquier cosa, fueras ende que 
si vos por alguna vía me descubris el corazón antes 
que hubiessen pasado los dos anos , que sin ninguna 
grazia os baria morir muy cruelmente. Y en estas 
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razones , volvió el Conde á ge la acariciar diciendo- 
le mil reqpiebros ; demostra^ones de amor : y tn 
esta guisa estovo el Conde ¿on la Emperatriz dos 
meses, teniendo siempre la misma regla en el co- 
mer , beber y dormir^ sin jamás ver persona alguna. 
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CAPITULO XXIV. 



Gomo el Conde demandó á la Emperatriz Ucencia para to(« 
▼er en Francia por cansa de los españoles, que non hobo 
rememlu*anza de se despedir dellos. 




sJ.V^J> 



^i; AssADos los dos meses , remembrósse el Con^ 
de de los españoles que fincaban eti la cib'- 
.dad de París, que non se había membrado 
de se despedir de ellos : y cuydando el Con- 
de que era gran descortesía de non les haber dicho 
cosa alguna, deliberó de demandar licencia á la Em<^ 
peratriz para volver á Francia á se despedir de los 
españoles ; y ansí por la noche ^ estando en el lecho, 
el Conde notificó su intento á la Emperatriz, y la 
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Emperatriz viendo que tenia razón i I|s respondió : 
que eca muy contenta , empero que le fi^iesse pror 
metimiento de volver gedo, en breves dias, y qu^e 
l^e acord^^e de lo que había prometidq, qye por 
ningup^ V4^ np d^scijibriesse el su. corazón ; y au^í 
gelp pi^ometió. Y venida q^e fué la noche , la En|- 
peratriz le dixp : Fincad s^nor ei^ fl lecho , que yo 
quiero ir á os aparexa^ aquello que habéis nie^ester 
pai^A el vuestro vi^ge; é hizo guarnir upa nao ansi 
como habia de costumbre , y le Qzo ap^irexf^r muy 
ricos vestidos, y un cavallo gris. Y venido el dia 
claro, el Conde se levó muy alegre y halló sobre el 
estrado los vestidos que la Emperatriz dicho le ha- 
bia , y vestido que fué , salió del palazia y anduvo á 
lá puerta del castillo, y alh' encontró el cavallo ansi 
como dicho le habia ; y non curó sino de cavalgar y 
andar al puerto adonde otras ve^es habia estado , y 
allí encontró una nave muy bien ataviada, y vido la 
barca junto á tierra que le esperaba ; y non fizo si- 
no descabalgar , y tomó el cavallo por la rienda , y 
entrósse en la barca , y estando en ella dirigiósse á 
la nave, y arribando á lá nave subió y encontinen- 
te se hicieron á la vela ; pero jamás non vía á na- 
die : y en dos dias arribó adonde solia , y tomó su 
cavallo, y desembarcó y anduvo al castillo de Bles, 
y allí encontró á su madre, la qual en sabiendo que 
supo que él era venido , fué muy alegre , y deman- 
dóle que como iba la fada; y él responde: Sonora 
non digades fada , ca non es fada , antes bien ella es 
la mas gentil dama del mundo ; pero dexad que se 
cumplan los dos anos que estonge discurriréis si es 

fada. Responde la madre : Fijo , comoquier que vos 
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non podéis catarla , bien podéis ominar que es fada 
ó maligno espíritu. Oyendo aquesto el Conde , fué 
muy ayrado y dixo: Sepades cierto señora, que si 
vos andáis zaheriendo la cosa que mas amo en este 
mundo f que jamás non volveré en vuestra casa. 
Viendo su madre quel Conde se enoxaba, le dixo: 
Señor hijo , dod vos lo diré mas puesto os enoxais, 
antes rescebiria plazer que fuéssemos á Paris í ver á 
el Rey vuestro tyo ; y éí fué contento. Y luego se 
aprestaron de todo lo que habían menester para )a 
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CAPITULO XXV. 



Gomo el G>nde anduvo á la cibdad de París para demandar 
á el Rey qae era de loa espafioles. 




Dekde luego partieron el Conde y la m 
madre para andar á París , j desque el Rey 
supo que su hermana y el Conde venían, 
salió dos leguas lexano de la cibdad en su 
rescebimiento. Y en viéndolo el Conde , encontinen- 
te descavalgó , y le tomó las manos á besar , y el 
Rey le besó en la boca diziendo : Nuestro Señor Dios 
4e guarde de trayciones. Y después entráronse jun- 
tos por la cibdad y allí estuvieron algunos días. Y 
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guando la donzella con la que desposarle ían al Con- 
de, que había nombre Elisena, supo qae lu esposo 
estaba allí, encontinente escribió letras al su tyo el 
Papa, diziendo que supiesse su Santidad como su 
esposo era llegado de las tierras de la fada, que se 
diesse mano en que no redundaría en mengua de su 
honra ¡ y transmetió las dichas letras con dos sus 
vassallos , les encareciendo que volviessen ansí como 
mas luego podrían con respuesta del Papa. Empero 
el Conde nada sabia desto , ni el Rey se apresuraba 
á se lo notificar , por no darle pesadumbre. Y es- 
tando un día en la cámara, el Conde y su tyo, de- 
partían acerca del rey Sornagero, y el Conde hubo 
remembranza de los españoles y demandó al Rey 
do eran , y el Rey le responde : que por el reyoo los 
habia repartido, y que habian ido muy ayrados c* 
non cuydó les notiñcar nada de la partida. 
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CAPlTllLO XXVI. 



Como el Papa eüyió nn obispo á lacibdad de PaYis para 
meter zicafia éatre el Conde y la Emperatriz - 




OLVAiítos abotá al Sáñtd Páidre , el qi>al sabi^ 
it'dtMqtíe d <!otide Pattkiobles , <}ueieraél 
'éi|M^^ dé sü-séii^tiná, ^ra l]«gade> y que no 
'eátbbá cob eUa « Kymó grandíssiiüo enoxo que 
nadie non b^ába tt hablar. Y hallándose un día en 
la tóüÉiara, di^iírriendo modo cotno dar iciitia al 
negocio & ñxk ^tre no redunáasse €n menoscabo de su 
faénnrá áe su sobrina , entró ^n la cámara un obispo, 
el qual era muy su aüiigo , y viéndole anstl imagi^ 
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nativo , demandógele la razón , y el Papa se lo na- 
rró todo como caescido se era, y en quanto sopo el 
obispo la verdad , le dixo que si le daba un arzo- 
bispado, que él dar ía recaudo como el Conde pu- 
siesse aborrecimiento á aquella fada; el Papa gelo 
prometió, y encontinente el dicho obispo se partió 
para andar á la cibdad de París; y llegado que fué 
á París , el Rey le hizo mucha grand' honra y fincó 
en la corte un mes para saber la práctica de las gen- 
tes : y en aqueste tiempo iba cada dia á la sala del 
Rey , maguer bien se guardaba de decir la causa por 
la que era venido. Un dia el Rey departiendo con 
el obispo, le dio cuenta de todas las fazanas del 
conde Partinobles en la passada guerra , y como iba 
á se perder por aquella fada^ que nada sabian della. 
Y estonce respondió el obispo : Mucho ciertamente 
me desplaza que en tal punto esté ese negocio; en 
verdad perderse ha el cavallero si no dais en ello 
recaudo y que se aparte de aquella fada, empero si 
vosotros lo habéis en grado, yo pondré desacuerdo ca- 
tre ellos , esto es , que dexeis se confiesse coqmigo y 
dexadlo á mi cargo , ca yo convertirle he en tal gui- 
sa que vosotros quedéis contentos ; y le dixeron que 
rescebirian eo^ello mucho plazer. Y encontinente el 
Rey y su hermana tomaron al Conde y lo llevaron i 
upa cámara le diziendo : Señor , qualesquier christia- 
no es tenudo de se confessar y comulgar una vez^por 
anío , y por ello es que nos , vos queremos declarar 
que hay aquí un obispo , el qual viene facultado del 
Papa para absolver qualquier crimen , y nos queda- 
mos ya confessados con él ; é por atal quisiéramos 
¿enor, qu« vos á fuer de buen christiano os confe- 
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ssareis para fincar Suelto de todos vuestros pecados: 
lo qual oyendo el Conde, creyó ser verdad ansí co- 
mo decían y dixo estar contento ; y ansí fue á le 
coofessar con el obispo el qnal le hizo tal admoni- 
ción con su confesaion, que hubo de le declarar to- 



da la verdad de lo caescido. Y qaando el obispo 
estuvo en el secreto , le dixo : Fijo , sepades que 
aquesto non ha esencia de persona maguer sea su 
hablar en lengüage natural, ni hagáis cuenta de te- 
ner con ella comercio , antes hemos sin dubda de 
ominar que es malino espíritu, ca esos átales van 
entre las personas , que non les pueden catar : em - 
pero á ese fin de que veáis la experiencia del que 
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dicho os hé, yo os daré una linterna, la qual será 
encantada , y habrá dentro aquella linterna una can- 
dela que de continuo arderá hasta qye la dicha lin- 
terna sea quebrada , y vos llevarla heis oculta , y 
en seyendo en el castillo tenedla muy bien envuelta 
entre la capa , é aprés en yendo á dormir metedla 
debaxo el lecho muy en secreto , y quando ella haya 
venido , dexadla que razone á su sabor hasta que fin- 
que fatigada y despiis que duerma ; y quando conos- 
cereis que dormirá, s^cad entonges la linterna y 
descubrid el lecho , y si es malino espíritu , á buen 
seguro no podréis vella, y si persona bien podréis 
vella sin dubda alguna , y desta suerte vos saldréis 
de suspicion. Y el Conde oidas estas admoniciones, 
creyó ser verdad, y ansi prometió de hazer lo man- 
dado; y el obispo le dio una linterpa la qual era 
encantada , ansi como queda referido* Y quando el 
Conde tuvo la linterna, encontii^ente cavalgó y fué- 
sse para el puerto á áo habia dejado la nave al lle- 
gar, y halló la barca aparexadaí y entró adentro 
con su cavallo y asohora echaron velas, y la nave 
comenzó su derrotero ; y el Conde iba muy alterado 
pensando en su empresa. En estos pensamientos ar- 
ribó la nave al puerto de Cabezadoír, y el Conde 
antecogió el cavallo y entró en la b^rpa, y la barca 
lo llevó hasta tierra» Y estando en tierra montó á 
cavallo y enderezó hacia el castillo , y entrando por 
el portal estuvo indeciso , ca recelaba que la señora 
Melior non supiesse la traycion que hacer queria , y 
descavalgó y anduvo á la sala i do tenia acostQjoi- 
brado á comer , y encontró las tablas aparejadas , y 
se assentó y tomó agua- manos; y aprés vini^jron 
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muchas suertes de viandas muy bien condimentadas. 
Pero el Conde estaba tan imaginativo en lo que lle- 
vaba ánimo de hacer , que non podía catar de las 
viandas, y las piernas le temblaban. Y venida la ho- 
ra de dormir, vido comparescer las antorchas ansí 
como de costumbre, y siguiólas, llevando siempre 
la linterna que le habia dado el obispo muy bien 
oculta entre la capa. Y en estando en la cámara, 
metióla so el lecho , y apres se desnudó y metiósse 
en el lecho y las antorchas se alongaron; y luego 
sintió venir á la Emperatriz , y quando llegó al le- 
cho se desnudó , y en estando ^n el lecho luego co- 
menzaron d^ razonar: y ansi ella se durmió, y el 
Conde se levó muy secretamente , y tomó la linter- 
Qa, sacó la candela que dentro estaba, y descubrió 
á ia Emperatriz. 
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CAPÍTULO XXVII. 



* 

Como estando el Conde mirando 4 la Emperatriz, le c/jé 
una gota de c^ra de la candela en la mcxilla. 




AmENDo el Conde descubierto el lecho, ti- 
do á la Emperatriz que estaba sumergida 
en profundo sueno , y miró el Conde la 
grande gentileza de aquella señora, fincó 
asombrado y casi estaba sin seso y sin sentido ; es- 
tando ansí conturbado se la mirando | cayó una gota 
de cera de la candela en la mexiUa de la Empera- ' 
triz , lo qual hubo de ser causa que despertasse. Y 
viendo que era descubierta, gritó un gran grito es* 



( Í03 ) 
cUmBodo: Vtrgea María valme! y cayó mortecida. 
Y quando aquesto oyó el G>nde , dexó caer fn tier- 



ra la linterna y comenzó de llorar enviando en mal- 
hora á la ID madre, y al obispo, y á todos cuales- 
quier habían údo causa que él fisíerá tal traycion. 
Y quando la Emperatriz hubo vuelto en sí de su 
desbllecimienlo , comenzó de llorar y decir: O ca- 
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valleco el mas traydor , que eo mal pvoto cometido 
habedes tal desaguisado , ca sepades por verdad que 
vos faré dar muerte con tanta crueleza , cuanta- ja- 
mas cavallero sufrió : aquesto es lo que prometida 
me habedes asaz á las vegadas, y agora finca des- 
hecho todo mi encantamiento 9 y todos los del im- 
perio habrán noticia de mi deshonra , ca non puede 
ser que non os vean todos los del palazio; y si vos 
cometido non oviessedes tal traycion, vos non les 
podríais catar, ni ellos á vos. O traydor! y puesto 
que por tanto tiempo habláis esperado , no podiais 
esperar seis meses, y fuera acomplido el termina de 
los dos aSos y fuerais señor de mi y del imperio.. Y 
diziendo estas razones, ella se iba vistiendo, y el 
Conde estaba de rodillas demandándole misericordia 
y haciendo prometimiento que jamás volvería á tal 
errada; empero la Emperatriz non gela quería per- 
donar , antes con mucha furia le dezia : ciertamente 
traydor vos no escapareis de la muerte 9 puesto que 
de tal manera envergonida me habedes, ca yo vos 
habift prometido de perdonaros todos los yerros sino 
aqueste, y tened por cierto que ya mas no haréis 
enforcia ni traycion á ninguna donzella. Y en esto la 
Emperatriz tomó todos los vestidos del Conde, que 
estaban sobre el estrado, y salió de la cámara de- 
xando al Conde en cueros en el lecho , y esto á fin 
que non pudiesse escapar , y ella fuésse á la cámara 
de su hermana Urraca y la hizo levantar del lecho. 
Y quando Urraca la vido venir haciendo tan triste 
llanto y mesándose los cabellos , fincó acuytada é hi- 
zo levantar gedo todas las donzellas, y la Empera- 
triz antecogió á la su hermana y gela llevó á una cá- 
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nara, y allí entre llanto y gemido, le detalló lo 
acmitecido , diciendo : Oh hermana , bien sabedes Ip 
muého que amaba á aquel cavaliero , el qual habia 
traído del rey no de Francia , y queria fuesse empe- 
rador ; y ansi me habia hecho prometimiento de non 
descubrir el mió corazón fasta que fuessen passados 
los dos anos; empero anoche como á traydor hame 
descubierto , é por atal yo fincaré envergonida ca to- 
dos los del palazio verle han , y él i ellos verles ha, 
comoquier que el encantamiento queda deshecho ; é 
por ende yo quiero que muera , y ruegvos me acón- 
sexedes. Qaando Urraca sopo la causa porque tan 
grande llanto hacia la Emperatriz , fue por ello muy 
airada y dixo: Ciertamente señora, él merece la 
muerte, puesto no ha sabido estimar el bien que 
tenia, y por tanto aguardedesme acá que yo iré y 
haré armar cavalleros que lo maten : y dende luego 
salió Urraca del palazio, é hizo armar cinquenta ca- 
valleros, les diziendo; que un mal cavaliero habia 
sido osado de penetrar en la cámara de la Empera- 
triz é por ende que estuviessen en la sala delante la 
cámara, quando saldría el dicho cavaliero que lo 
habían de matar; y apres Urraca tornó á la Empe- 
ratriz y le dixo que ya habia dado recaudo en lo 
ordenado ; y la Emperatriz se volvió á la su cámara, 
y despus vino Urraca y entrando vido al Conde que 
estaba assentado en el lecho demandando gracia á 
la Emperatriz, que le quisiera asolver; y la Empe- 
ratriz callaba , que bien mostraba en su rostro non 
tener voluntad de gelo perdonar; é Urraca salió 
afuera de la cámara y vio muchos cavalleros arma- 
dos que venían. Y quando el Conde sintió el rumor 
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de las armadaras , estuvo mo^ eipanlado. Y en ealo 
entró Urraca dentro la cámara y qoando la vido el 
Conde católa may bien , y' conoscíó que era gentil 
dama, ca tenia la cara muy placiente y agraciada, 
1> cabeta chica , y loa cabellos rubios como si fuet- 



len hilos de oro , los ojos grandes y negrdi , y las 
cejas bien artjaeadas , y la frente blanca como papel; 
la nariz pequeña y afilada , la boca chiquita y en- 
carnada! anai como el coral; los dientes menudos y 
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blancos ; la color clel * rostro como nná rosa ; y el 
qüello delgado; el ieno tal como.ona nieve, los bra* 
sos largos y bien torneados ; las manos cortas y blán* 
cas; los dedos largos y estrechos; y la proporción 
del talle muy esbelta , y en la cintura era delgada. 
Todas estas perfecciones vido el Conde en la gentil 
Urraca á primera vista. Y viendo Urraca que el 
Conde estaba desnudo , se fué hacia él para mirar su 
disposición , y quando le vido tan gentil , hubo de él 
grandissima piedad , cuydañdo que la muerte le es- 
taba aparexada, y dixo: O señor hermano, y por- 
que habéis querido agraviar á la señora Emperatriz 
que tanto os amaba; no podíais comportar hasta que 
fuessen cumplidos los dos anos , y señor fuerades de 
mi hermana y d^ todo el su imperio ; ca ome que 
habia tanto comportado ^ non podía comportar seis 
meses que faltan para cumplimiento de los dos anos, 
que ella os lo fuera á demandar, y vos habéis que-* 
braatado vuestra palabra. Ciertamente señor herma- 
no, non podéis escusarvos que non seáis muy culpa- 
ble en todas maneras. Y quando el Conde sopo que 
aqtfella tan graciosa dama era hermana de la Empé* 
ratriz , rescibió en ello un muy grande placer , y le 
tomó su delicada mano y gela\besó, diciendo : Seno* 
ra hermana I sabed cierto que yo he sido engañado 
por mi madre y por mi tyo el rey de Francia^ y por 
un traydor de obispo, ca ellos me aconsejaron de 
hacer lo hecho. Y quando Urraca oyó á el Conde 
que hablaba tan piadosamente, afinoxósse delante de 
la Emperatriz y le besó las sus manes y los sus 
píes ) le demandado de grazia que al Conde quisiese 
se pétdonar , pues - que habia sido su error por mal 
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tonsexo, y la Emperatriz le responde que por nin- 
guna cosa le perdonaría. Viendo aquello Urraca^ 
volvió al Conde que fincaba en el lecho llorando, 
que non osaba se levantar ^ ca desnudo estaba y no 
tenia ropa para vestirse , ca la Emperatriz gela qui- 
tó i y le dixo la respuesta que su hermana había he- 
cho, y el Conde la suplicaba que á ella volviesse y 
le recabdasse grazia que non muriesse en el lecho 
tan vergonzosamente , y Urraca tornó á IfL Empera- 
triz le diziendo : señora hermana , yo os suplico que 
el Conde non fenezca ansí , mas sí queredes atender, 
yo deciros he aquello que mas cumple á vuestra hon- 
ra (esto es) que le devolváis la su ropa y el su car 
vallo, y quel dexeis ir por do quien Responde la 
Emperatriz-: Yo quiero que muera aquel traydos. 
Quando Urraca vio que no le quería valer su her- 
mana , le dixo : señora , hacedle á lo menos gracia 
de le dar la ropa, á este fin de que tan complido car 
vallero no muera tan vergonzosamente. Y la Empe- 
ratriz dixo: Fazed en eJlo vuestro querer, empero 
despachad en dargela,.Ga está presta la gente quel 
tienen de matar. Estonce Urraca fue contenta y an- 
duvo ^edo á la su cámara á buscar la ropa del Con- 
de , é apres saliósse á la puerta del mar y allí en- 
contró dos naves surgidas , y llamó al patrón de ca- 
da nave , y les mandó que encontinente se adereza- 
sen ca la Emperatriz quería enviar un correo en 
Francia , y oyendo esto los marineros prestamente se 
pusieron en ocden para la partida, y Urraca volvió 
á el palazío y aparexó el cavallo del Conde y todo 
lo que llevó quando allí vino por primera Wez, é 
apres entró en la cámara con la ropa de vestir y 
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ayudó i vestir al Conde , y en seyeildo vestido tomó- 
le Uiraca de la mano , y anduvieron tos dos delante 
de- la Emperatriz , y Urraca puesta de rodillas por 
el suelo empelóle de rogar : Señora , aved piedad de 
tan apuesto garzón que non muera. Hesponde la Em- 
peratriz : Quitedesme delante aquel traydor. Y vien- 
do Urraca aquesto , dixo : iSeñora , yo iré con ¿I, 
porque quando los cavalleros le habrán muerto , lo 
haré soterrar como á noble cavallero ; y la Empera- 
tríx fué contenta. 
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CAPITULO XXVIIL 



G>mo Urraca libertó á el Conde qae non mariessC) jr le me^ 
tío en ana nave y lo fizó aportar al castillo de Bles* 




^¿'/.^vl- 



'Ntonces Urraca tomó á el Conde de la itia-^ 
no y salió de la cámara, y quando le vie- 
ron los cavalleros , pusieron todos mano á 
las espadas para darle muerte, sino que 
Urraca les dixo : Quedaos , señores , que aqueste es 
un correo que mi hermana manda á Francia; em- 
pero aquel que saldrá es quien meresce la muerte: y 
nadie se movió , y ansí Urraca sacó al Conde fuera 
del palazio y le dio su cavallo y su espada , y fuéle 
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acompiítaiido hasta el pnerto j le fizo embarcar , j 
ordenó al pitron de como aportasse aqueste correo 
basta el castillo de Bles y qae allí lo desára, y que 
partiesse aceleradamente , y si la Emperatriz le man- 
daba i llamar despees de partido , que non volvie- 
Kt so pena de la vida , y el patrón gelo prometió ; y 
en ese entremedio Urraca tomó comiado del Conde, 
el qual no sabia si era muerto ó vivo de puro tur- 
bado: pero quando ella miraba la mucha donosura 
y gentil disposición del Conde, no podía se depar- 
tir del, ca si non pensara que era su cañado, ella 
se lo tomaría para sí propia. Y en esto los marine- 
ros hisieron velas , y ella montó en la otra nave y 
fnyó en las torres que su padre dexádole había , te- 
merosa de que su hermana non la fiziesse matar por 
Kaber libertado al Conde. 
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CAPITULO XXIX. 



Como el Conde ambo al castillo de Bles j no ^juiso qae stts 
Tassallos le recibiesaeu por sefior. 




'HoEA digamos del Conde, que arribando al 
portal del castillo de Bles, los marínelos 
lo sacaron á tierra y le acompimaron hasta 
la puerta del castillo, y allí encontraron 
algunos vassallos del Conde , los quales al ver i su se- 
ñor se arrodillaron delante del para le besar la ma- 
no , empero no lo quiso comportar , diziendo : que 
un traydor como él non merescia que le besaran la 
mano ; y los vassallos estuvieron espantados oyendo 
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puerta á fin que nadie no entrasse , y qaando fué allí 
comenzó de llorar, gritando y diziendo: Ah de mi 
triste t porque soy nacido en este mando para hacer 
tan grande fraycion. O hermana Urraca , porqae no 
quisiste que yo muriesse en el palazio de la Em- 
peratriz, pues bien merescido lo tenia; empero yo 
creo que á este fin lo habedes fecho porque yo sín- 
tiesse mayor pena , y por atat razón me habedes alon- 
gado la vida : empero yo haré de manera que dura- 



T& pobo; SiAiend» h' madre del Conde qtia n hijo 
hkciá tan triste II¿Qto,'andaTO á Ji torre coydirado 
le'<biu6lari>eiiip(}r*i el Conde U desonrüm tu tal 
giiitai que a^^Uos quele oián pcoialun verdade- 
ramente se habia vuelto orate. Y desla suerte estovo 
tres días sin |)eber ni coi^er , sino gritando de cop- 
tlQO, 
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CAPITULO XXX. 






« ' 



Gdino el rey Sornagero entió sá níjo eo 'Francia para qaé 
sirtiesse al conde Fartinobles,. y que aprendiere sas cos- 
tumbres.' 




Ofiímiios á decir del rey Sornagero, £l 
qual sabiendo quel Conde había vuelto em 
Francia, delibeió de leeArÍAr un hijo q[ue 
tenia que había nombre Aufer,'y estando 
dicho Rey un dia en la cámara con sli hijo , le hn^ 
hló ansí : Fijo yo quier que aadedes ' en Fraaeta f 
demandedes del conde Partindi>les ^ y.quando, halla- 
dolé haréis , deciclle ; que yo os mando á él para 



ijtte le sirváis , y le diréis ser mi hijo , y aprendé* 
teis su crianza y sos prácticas. Oyendo Aufer el in- 
tento de su padre t fué macho alegre ^ ca todo tiem*' 
po avia oído decir que el Conde era esCorgado cava- 
Uero. Y encontinente se partió y andovo i la cibdad 
de París, y alli demandó en que parte hallaria al 
Conde , y le diseron : que lo hallaria en el castillo 
de Bles. Y Aufer se fué para allí en derechura , y 
encontró á la su madre del Conde muy atribulada^ 
y le pidió que á do era el Conde , y ella le contó 
todo el hecho y como fincaba encerrado en la torre; 
lo que oyendo Aufer « fué muy enóxado y dixo que 
quería hablar con él , y anduvo á la puerta de la 
torre y llamó al Conde >, y quando el Conde oyó que 
le llamaban ^ le demandó : quien sois? Aufer le dixO: 
yo soy Aufer ^ hijo del rey Sorna|;ero , y soy venido 
para servir á vuestra senotia. Eston^ le abrió el 
Conde; en estando dentro le narró la su malandan- 
za muy largamente ^ y le dixo llorando con mucho 
dolor: Amigp, vos h^brei^ de hacer aquello que 
mandaros he, si queréis estar tíi tai cdmpania. Y 
Aufer le prometió que haria todo lo posible para le 
servir. Estonge dixo el Conde : Andedes y haced que 
me amassen pan de avena, y me lo traed, y me 
traedun cántaro'de'^agua-; y el* hy' fué y le truxo lo 
que demandaba , y déstb qomia el Conde quando le 
ei^xabá ia^ búdbre^ y ansí estovó cinco meses: y 
^quando el rey de Francia' supo que vuelto se era 
Orate y qué deshouraba^á su 'madre, no queria ir á 
le'^ver^ ca sabia ser él' l^ causa.' ¥ finidos- los cinco 
meses, con los quales secumpÜan-lba dos aSos que 
faal^a-de evperM para. ser temperadorr, comenzó de 
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hacer el mas acuitado llanto que jamas nadie non 
fiziesse ; ca no hay hombre eo el mundo que en le 
oír non hubiera dél piedad ; y Aufer , y todos quan- 
tos escuchaban s» quexar , creían que era vuelto ora- 
te segnn las cosas que decía. 



( "8 ). 




CAPITULO XXXL 



Como todos los reyes y cavalleros del imperio se ayantaroo, 
y andayieron á la Emperatriz para le demandar si habia 
> hallado marido á sa Toluntad. 

f 
I 
I jLg^^g^wg Ornemos á hablar de la Emperatriz que 

estaba en el su castillo de Cabezadoír, y 
mandó que todos los reyes , duques , condes 
I ' *y grandes señores del imperio viniesscn; 

i quando to^os fueron ayuntados , ella dixo : Que ya 

sabian como le dieron de término dos anos para- 
que buscasse marido á su voluntad, y que el dicho 
término habia passado y non pudo encontrar mari- 
do de su gusto. Y estonce le respondieron los re- 
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yes qne eran sos tnlores : Pues qné manda vaeslra 
seüoria qne hagamos; y ella les dixo, qne lúcieuen 
lo qne leí parecería. Y los Reyes dixeron: Pfós, 
buscaremos el mezor ome que hallar se pneda* qne 
sea ignal á vuestra seSorí'a , j aqnel elegir hemos 
para emperador y marido vuestro ; y estando en 
aqueste raionar la Emperatria y los Reyes , entró en 
Ja sala u mensazero con ana letra , y se afinozó de- 
lante de la Emperatriz y besó la letra y la puso so- 
bre sil cabeza ansí como es veíado de hacerse con los 
Emperadores; y ella tomó la letra y la leyó- Y 



quando la ovo leído díxo Sl jiodos los reyes que alH 
presentes estaban : Aquesta letra viene de España , eñ 
la qual me escriben qne allí finca un noble cávallera 
qpe es muy esforzado y digno de gran señoría, y 
por cierto yo quiérale ver , y ansi ruegvos mé otor- 
guedes tres meses de tiempo paraqne él pueda venir; 
y non seyendo vcrdi^ Jo que escriben , eston^ voso- 
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tros podi^eís darme aquel que o$ Tenga en grado. Y 
qu^ndo esto oyeron los Reyes , fueron muy alegres, 
ca iHas amaban que ella tomasse por sí misQia aquel 
que, f uesse de su gusta/á ese fin que apres á nadie 
non pudiesse culpar » y íueron muy contentes de le 
otorgar el tiempo que ella demaudaba , y se desba- 
rataron las Cortes y cada qual totn^ en su tierra. 
Todo aquesto bs^cía la Emperatriz para saber nue* 
vas del Conde ^ y tratnetió i demandar, á su bermana 
Urraca para $e aconsexar con ella; pero ella no 
quería venir por temor que la baria matar , maguer 
asaz á las vezes habia mandado por ella y nunca 
quiso andar , sino que le enviaba á decir que el Cou^ 
de babia enloquecido. Y con esta congoxa estaba la 
Emperatriz que mas aina se desvanecía y nadie non 
sabia porqué. Y en este entremedio los tres meses 
fueron passados , y los dos Reyes que eran los tutores 
vinieron para saber si habia becho escogencia de un 
marido , y ella dixo que no. Estonge los dos Reyes 
dixeron : Forzoso será que nos os lo demos ; é por 
ende , mientras tanto que las Cortes se juntarán en- 
tremeteos de alguno que sea vuestro igual , y nos por 
otra via bus(:arenios lo que os pertenesce. Y ella les 
dixo : que era muy contenta ; y encontinente escri- 
bió una letra á su hermana Urraca le rogando que . 
le diesse aviso del Conde á do era : ella le hizo de 
respuesta , que quando le habia rogado que perdo* 
nasse á el Conde» non le habia querido perdonar , que 
agora creyesse verdaderamente que era enloquecido. 
Quando la Emperatriz oyó respuesta atal , fincó muy 
enoxada y tornó á éscrebir á su hermana le dizien- 
do : que maguer el Conde fuesse enloquecido , que 
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fiziesse de manera que ella le viesse , porque sabia 
cierto que quando el Coade fuesse aate ella y sabría 
qnel avia perdonado , cobrarla la razón. Y viendo 
Urraca que ia Emperatriz fincaba en tal congoxa, 
estaba mujr alegre puesto non gelo quiso asolver an- 
tes quería que lo matassen , y agora tanto se daba la 
mano para le encontrar , y por ende le escribió una 
letra diziendo : Señora , pnesto que el Conde ba per- 
dido por voz la razón, mucha es que vos por él 
perdáis la vida , ca nol veredei mas. 
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CAPITULO XXXIL 



Como el Conde estando en el castillo en áspera penitencia j 
Tiendo que no podía morir, deliberó de andar en algoa 
boscaxe para acabar la yida. 




Abiendo estado el Conde ocho meses en tan 
áspera penitencia , que no habia comido 
.sino pan candeal y bebido solo agua y sin 
ninguna vestidura sino de sus cabellos , y 
viendo que no podia morir, deliberó de andar en 
algún í>oscaxe y allí fincar sin beber ni yantar hasta 
que fenescido hubiesse ; y un dia platicando cop^^u 
criado Aufer , el qual era el hijo del rey SoufagerOy 



(183) 
le dixo: qne ciertamente aquella vida macho le 

cnozaba y que deliberaba de andar en algún lagar 
do tomasse deporte , y que ya podía ser que su ena- 
jsiorada 4iesse casada y non se membraba del; y to- 
do esto hacia el Conde por partirse de allí y andar 
apotra tierra donde pudiesse morir. Y quando Aufer 
oyó tales razones fue muy alegre y le dixo: Señor, 
mucho mas valdrá que partamos de aqui , y yo apor- 
taros he á otra tierra donde comáis y bebáis á vues- 
tro placer, y quitaros he todos esos cabellos que os 
afean y en breves días podéis quedar recobrado de 
toda vuestra fuerza y disposición y tomaremos á 
París á la corte de vuestro tyo ; y para dar mejor 
recaudo en aqueste negocio yo tomaré un palafrén 
en el qual vos podréis cavalgar , porque estáis asaz 
entecado y macilento , y yo tomaré un cavallo para 
mí, y de esta suerte partiremos secretamente que 
nadie habrá dello sentimiento ; y el Conde dixo que 
era muy contento. Y asohora ordenaron la partida, 
esto es á media noche , para que non les conoscie*- 
ssen; ca el Conde iba de suerte que fuera vergüen- 
za el mostrarse ante las gentes , y assi partieron los 
dos , es á saber , Aufer y el Conde ; pero el Conde 
estaba tan flaco que no podia sostenerse en el pala- 
fren, sino por Aufer que le tenia siempre puestas 
las manos á la espalda : ansi atasaxado , caminaron 
toda aquella noche hasta tanto que hubieron llega- 
do á un sitio muy cercano á las sierras de Ardena 
donde otra vez se habia perdido , y en estando alli 
Aufer descavalgó y ayudó ábaxar al Conde, que no 
podia cavalgar ni descavalgar sino le ayudaban. Y 
desea valgado que fue el Conde, demandóle Aufer 
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i|üe (¡uería cdmer , y el Conde respondió : Traed que 
comer pata vos si queredes, que yo non he yan^ 
tar* ca mas amo la muerte que la vida. Eston^ 
quando Aufer oyó que el Conde non quería yantar 
fincó muy acuytado y dixo : Y cómo señor , y para 
esto me truxísteis aquí y ahora mm queréis yantar? 
Respondió el Conde : Amigo , maguer aqui os haya 
traído y ahora no quiera comer , no por ende os ver*- 
nia ningún perjüizio. Responde Aufer: señor asas 
me viene perjuiaijo en no comer vos , ca mas aina 
fincares sin vida y los vuesos parientes y vassallos 
decir han que yo acá os truxe para mataros y ven^ 
gar en vuestra persona la deshonra de vuestra éspo« 
sa Elisena; é por atal vos ruego que yantedes y to- 
méis conhorte. Oyendo el Conde tales t»ones de 
Aufer, respondió diziendo: Ciertamente hermano^ 
si queréis que yo coma seri por amor de vos , y vos 
también hacer heis por amor de mí lo que bs diré, 
esto es 9 que os tornéis christiano. Esto dezia el Cqih 
de creyendo que Aufer no lo haría y con aquel pre- 
texto no comería; pero Aufer tenia tal deseo de ver 
á el Conde con la fuerza que solia tener, que todo 
sacrificio le parecía poco; y ansi prometió de hacerse 
christiana Estonce el Conde no tuvo escusa alguna 
antes fue forzado que comiesse , y el otro dia andu- 
vieron á una iglesia. que allí cerca estaba , y el Con^ 
de hizo bautizar á Aufer y elle sacó de pila, y le 
pusieron nombre Guillelmo , por ser nombre francés. 
Y apres el Conde se volvió al desierto , que su cria- 
do non lo supo. Y quando estuvo en las sierras de 
Ardena , encontró los cavallos que aun estaban ata- 
dos y él los desató para que pudiessen ir en libar- 
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tadi apres el Conde descendió al pie de la monta - 
Da y allí encontró una fuente, y víenilo que era lu- 
gar muy áspero y desierto, deliberó de fincar ailí 
para hacer mayor y mas cruda penitencia. 
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CAPITULO XXXIII. 



Como la Emp^ra.tríz envió otra vez á bascar á su bermaDa 
Urraca paraquc le diesse consexo, Urraca cuydaodo que 
la baria matar buyo eu una nave por la mar , y de la di- 
visión entre los Reyes. 




Ornemos á hablar de la Emperatriz y de su 
hermana , que.> estaba en qüestion porque 
Urraca no quería obedescer su manda- 
miento, ca en quanto la Emperatriz le 
mandaba á decir que viniesse. Urraca le hacia de 
respuesta que no estaba en disposición de andar por 
camino. Y viendo la Emperatriz que non la queria 
obedescer, envió una nave ai castillo de Tenedo ca 
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allí estaba Urraca, diziendo: que puesto no podía 
andar por camino, qae con aqaella nave se vinie- 
sse. Y quattdo Urraca supo que la JSmperatriz le 
enviaba una naté, hubo temor que nOn la qbtñesie 
hacer matar, deliberó de huir, y ansí mandó apa- 
rexar una belKsrma nave y metióse dentro con sen 
donzellas de su servicio, Con deliberación de ir ¿ 
Francia. 



Y en esto los Reyes del imperio estaban en gran- 
dísima división acerca la elección del Emperador, 
ca ios Reyes querian fuesse uno deJlos, los cavalle- 
IOS y demás señores querían fuesse otro. Y sobre 
esta división dixeron los dos reyes que eran tutores 
de la Emperatriz: Nos, queremps que sobre esta 
elección no hayan de valer favores, ni tengan que 
seguirse guerras ni malas querencias, antes quere- 
mos que vaya muy igualmente para lodos; por ende 
deliberamos que sean escritas letras por todas las 
provincias del mundo, diziendo: Que qual cavalle- 
ro quier, que por amor de la Emperatriz querrá 
mostrar su esfuerzo y valentía , que para el día pri- 
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mero de la prósiuia Pasqua estén allí, y que sea 
hecho un torneo , y aquel que habrá victoria de di- 
cho torneo aquel será emperador, y si era casQ ó 
' aventara que fueste moro ó turco aquel que habrá 
dicha victoria, que sea tenudo y forzado de se tornar 
christiano, y desta suerte nadie habrá ventaxa. Y 
oyendo los otros reyes y grandes señores el inlento 
y determinación de aquellos , fueron muy contentos, 
y encontinente todos prestaron jura de servar y man- 
tener aquel concierto y contra él no venir en cosa 
alguna. Y dende luego escribieron letras y enviaron 
mensajeros á todas las provincias ansí como de suso 
se dice. Pero la Emperatriz ya mas no estaba ale- 
gre, porque no tenia nadie á quien pudiesse comu- 
nicar sus secretos puesto que su hermana partído- 
se había , y tenia gran rezelo que otro hombre no 
encontraría de tan buena naturaleza como era el 
conde Fartiaobles. 
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CAPITULO XXXIV. 



Gomo hayendo Urraca por la mar, arribó á las sierras cíe 
Ardeña y allí encontró al conde Partiuobles. 




Hora volvamos á Urraca que iba huyendo 
Ipor la mar por miedo de la Emperatriz, 
y ansí andando, un día arribaron delante 
las sierras de Ardena , y quando fueron en 
el puerto oyeron en somo en el boscaxe , relinchos 
de un cavallo. Sintiólo Urraca , demandó al patrón 
de la nave en qual tierra eran. Y el patrón respon- 
de: Señora, mucho me maravilla que en aquestas 
sierras haya cavallos , ca son las mas ásperas y de- 
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siertas montanas del mundo , y se llaman los sierras 
de Ardena. Estonge dixo Urraca: Patrón, por amor 
de mí que echéis áncora , y veréis si sentiremos otra 
vez aquel ca vallo. Ri^sponde el patrón : Señora , bue- 
na cosa seria que viessemos que puede ser ello , ca 
yo tengo para mí que algún cavallero se perdería 
por esos montes y no halla camino por do salir, y 
verdaderamente finca peligrado ca en ellos hay 
muchas maneras de sierpes , leones y osos y de quan- 
tas salvaxes alimañas son en el mundo, y entre 
aquellas hay muchas ponzoñosas; é por atal si es 
algún cavallero , grand honra será prestalle ayuda : 
y paraque los animales venenosos non vos puedan 
hacer daño, yo los conjuraré de suerte que aunque 
os toquen no os verán, Y Urraca dixo : Aguardemos 
á que amanezca el sol y saldremos á tierra; y man- 
dó aparexar tres donzellas que saliessen á tierra con 
ella , y asohora el patrón mandó aparexar la barca, 
y salieron á tierra el patrón y quatro marineros y 
Urraca cod tres donzellas;' y en seyendo en tierra 
Urraca, dixo al patrón: qtse anduviesse cabo ade- 
lante con los marineros , y el patrón fue contento ; 
y yendo él , conjuró todas las ponzoñosas animalias 
de aquella tierra en tal manera que á nadie non 
podían hacer daÜo: andando ansí Urraca acavallo 
en una hacanea blanca, entró en las montañas con 
las donzellas que en su seguimiento venian , y an- 
dando los marineros hallaron rastro de un cavallo 
que perdia sangre , dixeron los marineros : SeBora, 
queréis que sigamos el rastro de esta sangre ? y ella 
respondió que sí. Y siguiendo el rastro , llegaron á 
la fuente á do el Conde salia á beber, y cabe U 



/ 
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íuente encontraron un león muerto el qual tenia 
en la boca un pedazo de carne del cavallo. Y vien* 
do esto, todos fincaron asombrados y el patrón di- 
xo: Yo creo que este león habrá querido comer el 
cavallo que sentido hemos ^ y él le ha saltado sobre 
el lomo y juzgo que el cavallo le habrá sacudido 
alguna coz y dello finca muerto. Estonge miraron 
el león y hallaron que tenia quebrada la sien , y 
el patrón dixo á Urraca: Señora, vos os quedad 
aquí junto á esta fuente y yo con los marineros. iré 
por la montana y veré si puedo dar con cavallo ó 
cavallero. Y Urraca dixo .que en buen hora andu- 
viessen; y quedóse con las donzellas cerca dé la 
fuente. Y alli estando , vieron salir por entre la es- 
pesura un animal muy grande y feo y Urraca vino 
á él y vido que tenia semexanza de persona , y ella 
le dividió los cabellos que tenia delante el rostro 
que eran muy luengos , y viendo Urraca que tenia 
faz humana y andaba á cuatro pies, mucho espanto 
se fue á tomar y persignándose le pidió de parte 
de Dios que le dixesse quien era: Y él respon- 
de: yo soy un traydor; y estonge Urraca mucho 
espanto se tomó en oir aquella voz que del Conde 
le parescia; y pensaba en las razones que habían 
passado en el castillo de Cabezadoír y. de quando la 
Emperatriz le trataba de traydor ; y pensaba en lo 
que narradole habian en el castillo de Tenedo , esto 
es que el Conde habia enloquecido y que se andaba 
por los bosques como á desesperado ; y por todas 
estas razones Urraca cuydaba que aquel podía ser el 
Conde , y deliberó de preguntalle otra vez quien 
era , y assi le dixo : Hermanó , yo vos ruego 'me dí- 
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gadcs por verdad quien sois, ca si vos supíessedes 
quiep soy yo, bien os campliria en me decir lo 



cierto ; maguer deciros he mi nombre primeramen- 
te paraque noo dubdeis en me lo confessar. Sabed 
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que Urraca soy , hija del emperador de G>nsf anti- 
nopla , y tengo una hermana que ha nombre Melior 
la qual es Emperatriz; y yo voy en questa de un 
conde nombrado Partinobles señor del castillo' de 
Bles, quien en días passados fizo una grande er- 
rada á mi hermana la Emperatriz, por qual ra* 
Kon le queria hacer morir y yo le liberté, pero 
ahora ella es contenta de le perdonar , y esto es lo 
que yo veo^ buscando. Y quando el Conde oyó 
qiie la Elmperatriz le perdonaba y conosció ser 
aquella Urraca su cunada , de |a grande alegría que 
rescibió cayó en tierra mortescido* Viendo esto Ur- 
raca « bien conosció que aquel era el Conde y se 
sentó á su lado , y tomóle la cabeza y la puso sobre 
su falda, y le apartó los cabellos de la barba que 
eran rubios como si fuessen de oro. Y quando el 
Conde comenzó á volver pn si y abrió los ojos y 
vio la cara de Urraca i comenzó de llorar diciendo : 
Señora hermana , será verdad fíb que Qie decís que 
la Emperatriz es contenta de me perdonar? Res^ 
ponde Urraca: Sepor, non dubdeis en, m;inera al- 
guna. Y $edo Urraca gritó á una doQzella de las 
soyas que habia nombre Persies, y le dixo que la 
ayudasse á llevar aquel gentil-hombre que era va- 
ssallo suyo y que habia un año discurria perdido 
por. aquella montana; y mas aina la donzella vino 
con las o|;ras que habian quedado mirandq el león, 
y tpdas quatro las donzellai^ alzaron al. Conde y lo 
llevaron al borde del mar y metiéronle en la barca, 
y apres lo trasladaron á la nave ; y Urraca mandó á 
la donzella Persies que le diesse buen recabdo, y 

que le córUsse los cabellos de la barba y lo peí- 

17 



nasse muy gentilmente; y apres Urraca &e acostó 
cabe al Conde y Je dio una bella ropa y ayudóle á 
vestir y y mas le previno que por ninguna via á na- 
die dixesse quien era; y hecho que fue, Urraca es- 
taba tan alegre por haber encontrado á su cunado 
que jamas no sintió tanta alegría: y prestamente 
mandó que le aparexassen la barca y volvió á salir 
á tierra coa dos donzellas , y anduvo hacia la fuen^ 
te á do bailado habia al Conde , y allí encontró al 
patrón de la nave con los marineros que volvían de 
la montana, y ella les demandó qué habían visto, 
y ellos respondieron : Señora , nosotros hemos visto 
un cavallo muerto que estaba llagado de las ancas, 
y juzgamos que es aquel que ha muerto el león 
que encontramos cabe la fuente, y hemos gritado 
grandes vozes quanto ha sido posible, paraque si 
el cavallero fincaba en el monte que viniesse , ca es 
cerca ya de mediodía; y ansí regressaron todos á la 
nave y entrando en ella los marineros vieron aquel 
hombre barbado y tan flaco ; demandaron á la don- 
zella quien era, y ella respondió que no sabia, y 
oyendo Urraca tales razones respondió : Aqüeste es 
un mi vassállo que iba por mar en una nave carga- 
da de mercancías, y la nave se perdió de fortuna 
y él tomó una tabla y lanzóse en el mar, y anduvo 
dos días en la tabla á merced de las aguas , y apres 
quiso la ventura que llegasse á este puerto y pues 
se vio cerca de tierra , empezó á nadar y salió 
afuera y ha esífado un- ano en la montana , y yo hele 
encontrado cabe la fuente que andaba á quatro 
pies ansí como un animal , y allegándome á él y pi- 
diéndole quien era , ha dicho ló que acabo d% con- 
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tar. Y oyendo esto los marioeros, creyeron ser ver- 
dad. Y luego Urraca mandó que alzassen velas j 
que volviessen al castillo' de Tenedó onde^parlídose 
habían : y en eso estaba eJIa departiendo con el Con- 
de , le narrando todo lo passado entre ella y ia Em- 
peratriz. Y en tanto arribaron al castillo de Tenedo 
y desembarcaron , y Urraca mandó que metiessen 
aquel hombre que babia encontrado , en la mexor 
cimara del castillo. Y ella deliberó de andar quan- 
fo antes i' hablar á la Emperatriz y dizo' al Conde 
que non cuydasse sino de yantar y darse plazer ca 
ella quería hablar á su hermana. Y el Conde la di- 
xo : Señora , haceme merced que vea á la Empe- 
ratriz, Responde Urraca : Señor , non vos enoxedes, 
que ante muchos días verla heis. Y en esto Urraca 
se aparexó para la partida y mandó á la doñzella 
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Persies que dieue buen recaudo en aquel cavallero. 
Y apres tomó comiado del Conde le diiiendo : que 
cobrasse ; sfaerzo , que ¿I habría lo que deseaba. Y 
prontamente cavalgó j fuéste para el castillo de 
Cabesadojír coa macho acompaSamíento de damas y 
doozellas. Y la donzella Persies fincó en el castillo 
con el Conde del qnal estaba ella tan prendada que 
quantas vezes lo peinabí otras tantas le besaba j 
requería de amores; mas ¿1 no quería consentir í 
su desordenada voluntad , antes decía se le quitas» 
delante los ojos. 
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CAPITULO XXXV. 



Como Urraca ll^ó al castillo de Gabezadoír j como salieron 
todos ios sefiores en su réscebimiento. 




GoHA tomemos á hablar de la Emperatriz 
iá que tan luego como supo que su her- 
'mana Urraca habia llegado , fue tan alegre 
que mas no podia, pensando que puesto 
su hermana habia venido tenia con quien pudiesse 
descubrir sus secretos. Quando llegó Urraca al cas- 
tillo de Cabezadoír, todos los duques, condes y gran- 
des señores salieron á rescebirla una legua lexos de 
la cibdad , y la Emperatriz con las damas que la es- 
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peraban en un verjel que era delante el camino por 
do ella habia de 'pasar; y quando Urraca llegó at 
verjel delante la Emperatriz , ella se fue á afinoxar 
para besar la su mano , sino que la Emperatriz no 
quiso , antes la tomó por la' mano y besóla en mitad 
de la boca, y apres se entraron en un retrete y 
allí la Emperatriz le dio noticia de lo acaescido en- 
tre los Reyes y como habian deliberado de le dar 
marido , que el dia de Pasqua se habia de celebrar 
un torneo y el que venciesse aquel seria empera- 
dor; y ansi que le rogaba la diesse consexor Quan- 
do Urraca oyó á la Emperatriz, pensó en hacella 
arrepentir de la crueldad que usado habia con el 
Conde quando le queria hacer matar , y por ende 
le dixo: Señora hermana, ocioso es nie demandéis 
consexo ^ ca quando yo vos lo daba tal como debia, 
vos non me quisiste atender , antes con tanta crue- 
leza qual nunca se usó, mandaste matar aquel tan 
noble y acompiido cavallero el qual discurre per-^ 
dido por el mundo ó es muerto por aventura, ca 
en vano ha sido mi buscar y nunca he podido saber 
nuevas del , sino me dixeron que habia perdido el 
juizio y que se andaba por los desiertos : bien po- 
déis decir qiie soys Ja' segunda Medea' ca mayor 
crueleza usado habedes. Y oyendo la Emperatriz lo 
que la decia Urraca, viendo ser verdad, comenzó 
de llorar muy fuerte y Urraca le dixo : Non es ya 
hora de llorar, ca quando le teniades delante y él 
os demandaba grazia con tanta humildad , y^ vos con 
tal sobervia-y fiereza non le queriades ateiíden Y la 
Emperatriz lloraba y gemia con mucho dolor; pero 
Urraca á fin de mas hacella arrepentir de la cri;^- 
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tielidad, le decia: Non vos vale. el llorar ca todo lo 
liaceis coB falsía , que si amor tuviérades , tanta 
crudelidad non nsirais. Estonce la Emperatrie cayó 
«n 4ierra mortescida 7 Urraca la levantó y conhortó 
y flor aquella jornada non le habló mas. 



Y estando un día la Emperatriz y Urraca en la 
cámara departiendo de muchos negocios, le dixo 
Urraca: Señora, mucha honra os vemia en hacer 
cien cavallerós para ese torneo. Y la Emperatriz le 
responde: Hermana, yo haré todo el vuestro que- 
rer. Estonce Urraca le dixo : por ende mandad apa- 
rejar la sala ansí como es menester y la silla de 
nuestro padre , y de hoy á un mes yo seré acá con 
cien donzeles , y vos armarlos heis cavallerós. La 
Emperatriz fue contenta y le dixo : Ordenaldo her- 
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mana de la manera que os plaze , que yo soy con«- 
tenta. En esto Urraca salió del palazio y anduvo 
por la cibdad y concertó los donzeles que habian de 
ser cavalleros y fizo de manera que fuessen noventa 
y nueve , porque montassen ciento con el Conde ; ca 
todo esto hacia Urraca á fin que el Conde pudiesse 
ver la su señora. Y apaipexado que fue ^ Urraca tor- 
nó al palazio de la Emperatriz y la encontró que 
lloraba con triste decir : Ah de mí cuytada que en 
teniendo el bien no lo conoscia^ y ahora estoy que 
no sé quien será señor de mí ; y bien fue maldecido 
el dia que yo fui tan cruel de ordenar que mata* 
ssen aquel que era el mas gentil cavallero de todo 
el mundo; cierto bien soy meresciente de mayor 
pena que no tengo. Estonge Urraca entró en el re- 
trete donde estaba la Emperatriz llorando , y le de- 
claró que tenia hecha deliberación de andar al su 
castillo , y la Emperatriz la rogó que gedo volviesse. 
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CAPITULO XXXVl. 



/ 



Como Urraca regressó al castillo de Teoedo á do dexado ha- 
bla al Conde 9 y lo halló qae estaba muy sano y esforsado 
para qualesquier cosa. 




DEin>E luego Urraca se partió de la Em- 
^peratriz y regressó al castillo con mucha 
alegría, pues dexaba concertado su querer. 
Y en sabiendo el Conde que Urraca venia, 
él salió gozoso buen trecho afuera del castillo y la 
aguardó en el camino , y quando le llegó delante, 
demandóle lo primero cómo quedaba la'seSora Em- 
peratriz. Y viendo Urraca que estaba bien pares- 

ciente, ella fue mucho alegre y dixo: Señor, la 

18 
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Emperatriz está muy buena ; y le tomó de la mano, 
y entrando en el castillo ella descavalgó y el Conde 
la dio el brazo y subieron á la sala del castillo, y 
allí Urraca le narró todas las palabras de la Empe- 
ratriz, y como se había de hacer trn torneo el día 
de Pasqna el qual duraria tres días ansi como se 
acostumbran , y el que habrá victoria aquel seri 
emperador. Y diso que tenia concertado con la Em- 
peratriz que fiziesse cien cavalleros nobles paraqne 
él fuesse uno de tantos , y que ya quedaban apare- 
jados los noventa y nueve en la cibdad do mora- 
ba la Emperatriz. Quaudo el Conde supo que la su 
señora Melior había de le hacer cavallero por sus 
manos, estuvo tan alegre que no acertaba cosa, pues- 
to debia ir delante de la su enamorada ; y gedo su- 
plicó á Urraca le diesse im cavallo , ca él quería se 



ensayar & cavalgar ; y Urraca ordenó que luego ea 
continente le aderezasen un cavallo que tenia moy 
bello, el qual era vuelto negro sino las orexas que 



eran blancas ; y á este fin gelo dio , paraque en es- 
tando en el torneo , por ahí le conosciesse en la se^ 
Sal del cavallo ; y mandó le fuessen dadas las armas 
qué oviesse menester; y quando el Conde tuvo ar« 
mas y cavallo se ensayó á cavalgar , y otro dia él se 
armó y montó á cavallo y comenzó á correr , empe- 
ro no tenia aun bastantes fuerzas. 

Y en esto llegaba el plazo que Urraca había indi- 
cado á la Emperatriz , ca no faltaban mas que cinco 
dias para cumplimiento del mes; y ella deliberó de 
partir y díxo al Conde que se aparexasse para ir á 
ver á la su señora , y el Conde no cabia en sí de 
contentamiento y aparexósse muy prestamente, y ansi 
se partieron para el castillo, de Cabezadoír ; y andan- 
do su camino ella dixo : Sepades, señor, que bien os 
cumplirá en regiros discretamente , esto es , que en 
seyendo allá non vos mostréis ni tratéis con perso- 
na alguna, paraque mi hermana no baya sentimien- 
to de que allí estáis ; por ende haréis desta manera. 
Venida la noche que habrán de rescebir los cavalle- 
ros, vos manteneros heis en una cámara que está 
cabe de la sala, con la donzella que acostumbra de 
os dar recaudo , y en seyendo la hora ella ayudaros 
ha á armar, y aprés arrimándoos á la puerta de la 
cámara y quando los demás cavalleros entrarán , non 
cuydeis sino de baraxaro^s con ellos , y al salir será 
fuerza hacer ansi mesmo , y por atal manera nadie 
non conosceros ha; y en estas razones llegaron al 
castillo do moraba la Emperatriz y era la noche en 
que se debian rescebir los cavalleros ; y Urraca no 
cuydó sino de dar recabdo que el Conde y la don- 
zella Persies entrassen en la cámara según dexaba 



convenido, y aprís entrlS ea la estancia donde et* 
taba la Emperatriz, la gaal fiíe muy al^re de in 
venida maguer llena de pesadambre por la amen- 
cia del Conde ¡ y prestamente se pulieron á la obra 
de aparexar todo lo necessario. 



(1«) 




CAPITULO XXXVII. 



Como el Conde y los otros faeron rescebidos cavalleros por 
manos de la Emperatriz, no sabiendo que el Conde esto- 
Tiease allí. 




1^ AssADA la media noche ^ que ya tocaban á 
^ maytines , la Emperatriz se aparexó para 
salir á la sala donde habia de armar los 
cavalleros , y vistióse una ropa de púrpu- 
ra aforrada de velludo verde y rogó á su hermana 
que anduviesse con ella , y ansi salieron ambas á la 
$ala, y la Emperatriz se seütó en la silla de su pa- 
dre y mandó que fuessen introduzidos los donzeles, 
hs quales luego comenzaron á entrar; y el Conde 
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estaba retraído en la cámara con la doozella Per' 
sies , y quando los otros se esparcieron por la sala, 
él se metió eo medio anii como Urraca habia ^ 



ctio ; y qnando vido á la Emperatriz sentada en la 
silla , 6ncó espantado que escasamente podía cami- 
nar. Y en aquel punto la Emperatriz dio principio 
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Ü la c^emonU « y fue el primero tta bija del du-* 
que de Bar« , y apres todas los otros sio distíocion 
ansí como fueron viniendo. Y .qunodo el Conde 
vino delante de la Emperatriz , ella tomó la espada 
en la mano según se acostitíkibra. Y queriendo afi- 
noxarse , él cayó mortescido , siqo por Urraca que 
le dio con la rodilla en los pechos y él se inco];po- 
ró , pero siempre üxús los ojos en jel suelo panaque 
non le conosciesse la Emperatriz; y ell^ Ic; toinó 
la espada de la maño y cinógela^ y le hizo Cavallero; 
y apres se volvió á su hermana diciendo; Hermana, 
qué tenia aquel cavallero que asi se ha caido? Y 
Urraca responde: Señora , no es maravilla i ca son 
jóvenes y ansi como no están hechos ^ las arma$ se 
espantan , y. también puede estar que coo el alegría 
y la vigilia les eooxe el suéno^ Y con esta, salida la 
Emperatriz calló y siguió armando cavalleros los 
que faltaban , y rescebicbs todos y con(:luida lá cere-> 
mbnia de costumbre , las trompetas y clarines co- 
menzaron á sonar f y todos humUlándóae' ant^ la 
Emperatriz fueron saliendo : á medida 'que salían la 
doncella Persies estdba aguardando al Conde , y lié- 
gado , ella le tomó de la mano y metióle entro la 
cániara, y le desarmó y le dio de comer, que buena 
necessídad ;tenia , ca en toda la noche no habia pe- 
gado los ojos esperando aquel' go^o de vet á: U 
su señora. 

Ahora volvamos á la Emperatriz y Urraca que 
estaban en consexo de lo que hacer debieran quando 
se celebrasse el torneo , el qual habia de comenzar 
en el dia de Pasqua; y en esto dixo á; Urraca la 
Emperatriz: Yo os ruego que en la jornada del 
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totneo os ataviéis , y vengades ata para estar conmi«« 
go á las fenestras. Pero la Emperatriz no sabia 
que! Conde estuviesse allí tan cercano. Y en el 
entremedio Urraca tomó comiado de su hermana 
para volver at su castillo, y todo tiempo el Conde 
iba á su lado , y por el camino Urraca no cesaba de 
decir al Conde que se esforzase en haber vitoria 
del torneo , ca el que la habria aquel seria empe- 
rador; y le narró toda la deliberación que dexaban 
travada los reyes, ansi como gelo habia contado la 
Emperatriz, que nadie non podia ser emperador 
sino por fuerza de armas ; y el Conde le dixo : que 
rescebia en ello sumo contentamiento , ca apres que 
la Emperatriz le habia armado cavallero , le pares* 
cia ser mas fuerte que una fuerte torre. Y en estas 
razones llegaron al castillo de Tenedo, y alU fin- 
có Urraca ocho dias con el Conde , y aína regressó 
al castillo de la Emperatriz; empero antes que se 
partiesse dixo al Conde : Señor , aqui os quedad y 
yo iré á hablar con mi hermana , y allá aparexaros 
he una casa donde os mantengáis , y non hayáis cura 
nin se os miembre de ningima cosa, que nuestro 
Señor Dios será en vuestra ayuda ; y ocho dias antes 
del torneo yo vendré aquí para disponer las sobre* 
vestas y todo aquello que menester sea; y mandó 
á la donzella Persies que le diesse buen recaudo, 
y partiósse camino del castillo de Cabezadoír; y el 
Conde permaoesció con la donzella Persies , la qual 
le servia de todo quanto habia necessidad con mu- 
cho amor , ca estaba enamorada del , que perdia el 
se$o; y el Conde no se cuy daba de lia antes tenia 
puesto el pensamiento en su seSora Melior , y de- 
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Ühétú ñií énvhr ñas letra á Urraca dtctierttlo i Qu¿ 
fé'"'ficEésse tanta' óaérced en descultrír á iá 'Eiñ{le'^ 
tiUtíi toiao éíslihi ilir, ca biériicMia que'atisi cd^ 
Ino él ovo pUzer y consolación al' vella /'que'ah'si 
mesmo habría ella plazer en saber nuevas del. Y 
leído que hubo la carta Urraca , le hizo de respues- 
ta: que non podía ser en esta guisa, porque si la 
Emperatriz sabia que él fuesse allí, do quisiera 
especar ninguna cosa sino que luego casarse ia con 
él , y esto Toera enorme escándalo para los reyes y 
grandes señores que eran ya partidos de sus tierras 
para venir á el dicho torneo , y viendo que era ca- 
sada dirían que hacia burla 4eIIos; y por atal 
tazón no osaba decir á la £aapcratriz que frncaba 
allí. Pero que se esíerzasse para aver vicloria del 



torneo , que de otra manera no podía ser , y que 
ella vendria ocho días antes del torneo ansí como 
gelo prometió, Quando el Conde hubo rescibido la 
19 
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zupuesU estuvo. muy esoxado, pealando qué leria 
j como podría llenas (u deseo ; j con este pensa- 
miento se anduvo. paseando por un arenal mirando 
las olas del nax. 
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CAPITILO XXXVIll 



Como el Conde entró en una barca de pescadores para de- 
portarse , j el TÍeoto se lo üeYÓ y los moros le prendieron 
delante la cibdad de Damasco. 




Stardo el Conde paseándose delante del 
mar , halló una barca de pescadores en que 
nadie había , ca los pescadores eran idos á 
la cibdad y habían dexado la barca atada 
con una cuerda. Y viendo el Conde que los remos 
eran dentro , deliberó de entrar en la barca ¿ ir á 
solazarse un rato por la mar para dilatar los bra- 
cos remando, y ansí se metió dentro, y desató la 
barca, y empezó á remar, no cuydando lo que por 
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»y jH]lái^ seguirse,^ y qu;an^ él viró dé bordo para 
foVWar liám tierra , se ákó tan grande viento qtie 
¿1 ^^érdtó los remos y erró' por la mar perdi^ 
do todd' aquel día y noche , y al siguiente sé halW 
délanfe la cibdad de Damasco la qual era' deli iféf 
iiei'mán , que era moro. Y quando los de la éibdad 
víérá'n la 'biartá, encontinente hy enTÍaron dos de 
las stíyas y hallaron al Conde casi muerto, y le to* 
lttár6rt'vietído que era christiano y tan dispuesto y 
gentilhombre lo presentaron al rey Hermán , el qual 
:e!r- sabiendo que era cliristiano luego mandó quel 
matassen , y quando el Conde entendió aquella nue- 
va « comenzó de llorar y suplicar á nuestro Señor 
que le perdonasse los sus pecados y le diesse salva- 
ción á la su alma. Y estando en esto, la rey na Ansias 
.que era muger del rey Hermán , entró en el pala2Ío, 
y oyendo el llanto de aquel eavallero demandó quién. * 
era , y le dixeron ser un christiano que encontra- 
do badián , el qual discurría perdido por la mar y 
el rey lo mandaba matar, é por atal hacia tan gran- 
de llanto. Y oyendo la Reyna la causa porque llo- 
raba , anduvo hacia ¿1 y viendo que era tan gentil 
y bien dispuesto , ella fincó maravillada y demandó- 
gefe de qual tierra era y como era llegado allí, 
respondió el Conde: Señora, yo so del reyno de 
Francia, y andando tierras era llegado al castillo 
de Teiiedo ,> el qual pertenesce á Dona Urraca her- 
mana de la emperatriz de Constantinopla, y fincan- 
do allí en servizio de la dicha señora , yo estaba 
enoxado por causa de ciertos negocios y andábame 
divírtiendo á orillas de la mar, y allí encontré una 
barca -de pescadores que nadie habia ; yo entré den- 



tro y coaieasé.&' reinar^ y yeodo anti remando* 
alióse tui recio viento que me laxoA muy adentro 
de la mar y perdí las velas , de suerte que apres 
nqo ipude resistir í la fortuna , y el asar ha queri- 
do que acá vinieise , y esta ei la verdad. Oyendo la 
Reyna estas ratones del cavallero y entendiendo la 
su desventura , ovo del gran piedade y eocontiuente 
se fue para el rey su marido y le narró todo quan- 
to el cavallero habia dicho sopUcáudole y deman- 



dándole: Señor, facesme grazia que non fenezca 
aquese cavallero, que es de Francia, ca los france- 
ses jamas vos han enoxado en ninguna cosa , que si 
de tierra fuesse que vos habian enoxado, yo aconse- 
jar os ía la primera quel fíziesedes matar; y tam- 
bieb podría ser quel rescaten sus parientes por al- 



g^na gran cantidad de moneda , ca bien muestra en 
stt hablar que es de cabal hidalguía. Y el Rey vién- 
dose tan rogado de su muger, fue contento y orde- 
nó que non le matassen sino quel metieran en una 
muy foerte prisión paraque non fuyesse. 

Agora tomemos á hablar de Urraca, la qual volvió 
al castillo de Tenedo ansi como prometido había , 
con el fin de aparexar ail Conde todo lo necessario 
para andar al torneo , y llegada demandó á la don- 
zella Persies que á do fincaba el cavallero. Y ella 
responde : que no lo sabia , ca dende el dia que ella 
envió la letra non le vido mas , y dixo que creia 
8<^r negado en la mar. Y oyendo Urraca que el Con- 
de no se hallaba , fue muy acuytada y lloraba muy 
acerbamente, y la donzella Persies, la qual estaba 
del muy enamorada ; y hacia tristíssimo llanto por 
no haber cumplido su deseo con él > y quando Urra- 
ca vido que no quedaba remedio deliberó partirse 
para tomar al castillo de Cabezadoír do fincaba la 
Emperatriz , ca veia discurrir el tiempo , que ya nó 
tenia sino tres dias , ella partió. Y quandü 1^^ Em- 
peratriz sopo que su hermana venia , salió á la res- 
cebir con grand^ honra. 



' • « 1 




.1 .' 



( Í5í ) 



i I 




f. 









i; 



, ■ ¿ • 



I \ 



."í 



í", . - 






\ .■*. I . • i I 






M' 



í I»»./ >l .1 (I J..i'i «i. 



..* '; í: * ' 



CAPITUIO XXXIX. 



; ¡ 



I» 



Gomo el rey. Herinait se fae al .torneo con el Sqi^o de Fer« 
sia y como el Conde fíncó en la p.rjsion* - 




"^1^ 



Stando el Conde en la prisión , el rey Her- 
mán rescibió una letra del gran Soldán de 
Persia diziendo: que se aparexasse porque 
debia andar con él á ese iprneo de Cons- 
tantínopla ; y sabiendo el rey Herin^h aquesta nue- 
va, él se aparexó de todo quanto^habia menester: 
y dispuso sus palazios muy honradamente , ca el 
Soldán debia passar por allí camino de Constantino- 
pla, y ocho dias después el Soldán llegó á la cib- 



(157) 
■Í»d de Damasco cod dies y nueve reyes' en sa com- 
pañía y el rey Hermán fueron Tcmte> Y quando los 
Keyes del imperio enlendieroo que el Soldán venia, 
se ataviaron muy ricamente y salieron á rescebir al 
Soldán con mucha honra , y entraron en la cibdad 



y luego apossenfaron al Soldán en un muy sobervio 
palaiio , y apres á todos los reyes que venían con él; 
y aposscntados que fueron, el rey Claasar y el rey 
Corsolo deliberaron de venir ante el Soldán para le 
declarar que si la suerte quena que él 6 qualesquier 
de sus reyes vencían en el torneo , se habían de ha- 
cer cbrístíanos, y por ende querían que antes de 
comenzar el dicho torneo , que él y todos los otros 
jurassen servar aquel pacto. Y el Soldán fue muy 
contento, y eDContinenle él prestó jura y prometi- 
miento de que si vencía el torneo tornarse ia chris- 
tiano y todos los reyes que eran subditos á él : y 
apres todos los reyes cada qual de por sí juraron y 
prometieron de servar ct dicho pacto si vencían el 
torneo: y fecho esto, los Reyes del impeno fueron 
mucho alegres por dos razones. La una particular 
SO 
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pan el servizio de Dios * ca graio mérito seria sí c) 
Soldán se tornaba christiano , y la otra porque el 
Soldán era bueú cayallero y muy esforzó ; y bien 
quisieran qae oviesse vencido el torneo paraqae él 
Bncasse emperador. 
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CAPITULO XL 



Como el Conde estaodo en la prisión *del rey Hermán , Tien- 
do qae no podía andar al torneo hacia muy triste llanto, 
y como la rey na Ansias ovo del piedad y le dio armas y 
cayallo. 




Ornemos á hablar del Conde que estaba en 
la prisión con la mayor tristura y dolor 
que jamas nadie sintiesse , y no hacia sino 
demandar cada día á el moro que le daba 
recaudo, sí sabia en qué estaba el torneo, y el moro 
le responde que no , ca todos los dias passaban por 
allí muchos cavalleros y barones que iban al dicho 
torneo. Y el Conde estaba muy acuytado , ca no sa- 
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bia los dias que debian passar hasta Pasqua, porqoe 
lá prisión era tan escura que no acertaba i distin- 
guir el dia de la noche ; y el moro que le daba re- 
caudo viendo su gran passion que passaba le dixo: 
que si alguna cosa podia hacer para dar cobro á la 
grande passion suya , que gelo dixesse y él hacer ía 
por amor déi; y el Conde le dixo: Hermano, pues 
tanto por mí hacer queredes , os demando que bus- 
quéis algún christiano qualesquier sea, y hacémele 
venir aqui. Pero el moro non cuydó ^e buscar lo 
que el prisionero demandado habia , antes se fue pa- 
ra la reyna Ansias muger del rey Hermán, y le repi- 
tió quanto el prisionero habia dicho. Y la Reyna 
mandó á una donzella que andoviesse en busca de 
algún romero y le llevase allí. Y la donzella an- 
duvo encontinente y encontró un romero que vol- 
vía de Jerusalen, y dixo que fuesse á la puerta de 
aquella prisión y hablasse á un christiano que habia 
dentro , y el ropiero fue contento y anduvo á la 
puerta de la prisión , y en quanto le vido el Ck)Dde 
demandógele que de qual tierra venia, y el romero 
responde : que venia de Jerusalen. £1 Conde le pi- 
dió : Hermano , facedesme plazer en me decir quan- 
tos son los dias que faltan de aqui para Pasqua; y 
el romero le dixo : Sepades que de aqui para Pas- 
qua faltan doze dias. Oído aquesto del Conde , gritó 
tales gritos que parescia que la prisión se entrasse, 
y el romero viendo que aquel prisionero daba tales 
quexas , no quiso tener con él mas razones sino que 
se fue al palazio de la Reyna y le dixo las palabras 
que habia dicho el prisionero y como quedaba gri-^ 
tando tan fuerte que daba piedad ; y asohora la Rey- 
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na mandó ataviar cioco donzellas que andnviessen 
con ella y encontinente se llegó á la puerta de la 
prisión , y oyendo las vozes del prisionero ella le 
demandó por qué razón grifaba, el Conde respon- 
dió '. Señora , en poridad suplico á vuesa Alteza que 
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mande me sacar de la prisión y míe haga matar. 
Oyendo la Reyna quel prisionero estaba en tanta 
congoxa , ovo gran piedad y mandó que le abriessen 
la rexa paraque ella pudiesse le ver , y dende luego 
fue hecho ansi. Y viendo la Reyna que ¿1 lloraba» 
le demandó porque hacia tan triste duelo , y el Con- 
de le responde: Sabed cierto señora, que tengo mu- 
cha razón en llorar , ca yo debia me. hallar en ese 
torneo que se ha de celebrar de aquí i doze dias , y 
ahora ah de mí coytado , me veo en esta prisión. Y 
la Reyna habiendo del piedad le dixo: christianOt 
como vos me otorguedes sacramento y homenaxe de 
volver tan luego como finido sea el torneo , de suer- 
te que seáis acá antes que non vuelva el rey mi 
marido , yo sacaros he de la prisión para dexar cum- 
plido vuestro deseo. El Conde responde: Señora, á 
mí nada aprovecharía el salir de aqueste lugar para 
ir allá, puesto no tengo armas ni cavallo; ca sin 
ellas tío me seria posible entrar en el torneo ni ha- 
ber lo que cobdicio. Y en medio de razones tales , 
el Conde lloraba de contino muy fuertemente , y la 
Reyna le dixo : Cavallero , prometerme heis lo que 
os pido, y yo vos daré armas y cavallo y todo lo 
que sea menester, pero guardaos non vos conozca 
mi marido en el torneo; y quando el Conde oyó 
aquellas palabras , fue alegre en gran manera y dixo 
i la Reyna : Señora , vea la vuestra Alteza qual sa- 
cramento debo hacer y qual la promesa que de nu 
quiere , que yo soy muy contento. Y gedo la Rey- 
na mandó que apriesa no de vagar , viniesse . el 
romero christiano y le tomasse de sacramento en* 
aquella guisa que ellos suelen; y el romero to- 
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mó un crucifixo y fizo jurát ál Conde que servatiá 
todos los prometimientos hechos á la Reyna, esto 'es, 
que acabado el torneo él vernia en sa poder. Y ju- 
rado que hubo el Conde, encontinente la Reyna 
mandó le sacassen deí la prisión y luego de salido 
él se anduvo delante della y afinoxóse y le besó los 
pies, y después suplicó le diesse armas y cavalto ca 
el tiempo apremiaba; y la Reyna mandó que aina 
le truxessen las armas que eran de su padre , y fizo 
venir maestros que le armassen , y los maestros le 
armaron encontinente con mucha diligencia , ca las 
armas le vinieron tan ajustadas como si para él fues • 
sen hechas espresamente. Y la Reyna mandó le die- 
ssen un cavallo blanco que era de su marido , el qual 
era de grande brio» Y quando la Reyna le vido ar- 
mado á cavallo, ella le dixo: Cavallero, si oviesse- 
des ventura en haber una espada que está en nues- 
tra mezquita mayor » mucha honora por ello os re*- 
dundaria, ca el Soldán ha trabaxado tanto como 
posible para la tener mas no le fue possible, 
porque la tiene en la mano un cavallero christiano 
que yaze soterrado en la mezquita, el qual toda 
esta tierra habia conquerido; y quando los cavalle- 
ros moros se allegan i la tumba , asohora ellos se 
caen por tierra poseídos de fiebre y de frió, por 
ende nadie es osado de se acercar allí: si vos pues- 
to que sodes christiano queréis os aventurar, yo 
mostraros he la tumba , y á Dios plegué que la 
fortima sea vuestra de haber aquella espada , ca no 
tiene su par en el mundo. Y en esto respondió el 
Conde: Señora, á vuesa Alteza suplico haya me 
mostrar esa tumba, ca yo he confianza en nuestro 
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señor Dios que alcantaré ta espada ain mal niogn* 
oo i ]r la Reyaa le dixo : Seguidme que no estí le- 
zos. Y ansí anduvieron ]a Heyna y el Conde has- 
ta la meiqaila, y estando dentro, el Conde se afi- 
DOxó diciendo : A vos ruego ¡me dexedes aqnesta 
espada, ca yo hago prometimiento de non ser ja- 
más cobarde mientras Ja tenga eo la mano. Y dichas 



estas palabras levantóse el Conde y acercóse á la 
tumba sin ningún temor y dixo á Ja Reyna ; Señora, 
ayudesme á quitar la cubierta de Ja tumba; y la 
Reyna no se atrevía á llegar alJí, porque bien ha- 
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bia visto como otros cavalleros se acercaban f en 
un mismo punto caían por tierra , y ansi dixo : 
Cavallero, comenzad vos á levantar la piedra; em- 
pero él no podia la quitar por sí solo , ca era de 
marmol muy peligrosa de quebrar, y ansi dixo i 
la Reyna: Señora, non hayáis miedo alguno, ayu- 
desme un poco. £ston^.e la Reyna se acercó, y am- 
bos los dos tomaron la piedra que estaba encima 
de la tumba, la pusieron en tierra, y dentro vido 
el Conde un cavallero muerto que tenia la espada 
en la mano, y el Conde dixo: O cavallero muy vir- 
tuoso , ruegvos me prestedes aquesta espada. Y di- 
ciendo estas palabras, él se inclinó y besó la su 
mano, y después tomó la espada y la metía en la 
cinta, y aprés volvieron á cubrir la tumba con la 
misma piedra, ansi como denantes. Lo qual visto 
por la Reyna, fue muy maravillada, que muchos 
reyes y grandes sefíore» habian deseado aver aque- 
lla espada , y viendo que aquel cavallero sin ningún 
trabaxo gela tomó, ella dixo: Ciertamente cavalle- 
ro » gran ventura es la vuestra, que si mi marido 
fuesse aqui non vos llevarades aquesta espada. Res- 
ponde el Conde : Señora , pues que mía es la ven- 
tura , á vuestra Alteza suplico no quiera me qui- 
tar lo que he rescebido de Dios. Y en e&fo salieron 
de la mezquita; y la Reyna regressó á sus palazios. 
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V 



CAPITULO XLL 



Como el Conde se partió de la oibdad de Damasco para an- 
dar al torneo, j en camino encontróse con no caTallero 
nombrado Gaadin, era moro. 




'QuANDo el Conde Partinobles vido que la 
^Reyna vueltose había, ovo temor que non 
le Kiziesse quitar la espada , y por ende no 
cuydó de yantar sino que montó á cavallo 
y con diligencia salió afuera de la cibdad , y salido 
él miró á todos lado. , ca ignoraba la via; y aper- 
cibió unas muy altas montanas y él conosció ser 
aquellas las montanas de Constantinopla , y él co- 
menzó á enderezar hacia allí , andando todo tiempo 
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retraído del camino , temeroso que la reyna no hi- 
ciesse seguir otros cavalleros para le quitar la es- 
pada; en tal guisa que él andovo tres dias con sus 
noches por escusados veriqüelos, sin encontrar po- 
j blacion ninguna , ni comer sino yerbas, y bebía agua. 
Y andanJo ansí perdido , él encontró un estrecho 
sendero, que salía al camino real. Y viéndose el 
Conde en el camino, fue muy alegre, cuyd<uido 
que por él hallaría cosa que yantar; ca tanta era 
su hambre, que no podia llevar el yelmo en la ca- 
beza y por ello lo llevaba eo el arzón del cavalhus- 
le, recostándose en él; y ansí andando, vido veair 
por el camino real un cavallero, el qual Ilevabs 
consigo tres pages y dos asemillas. En la una lleva- 
ba las armas y la tienda , y en la oira la vitualla pa- 



ra comer, y beber. Y quando el Conde vido aquel 
cavallero fue muy alegre, y se daba prisa en salir 
al camino real para alcanzar aquel cavallerp, el qual 
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era moro y había nombre Gaudín ; y cl Conde se 
apresuró tanto que llegó á alcanzar al cavallcro» Y 
en le viendo Gaudin , demandógele si era moro ó 
ehristiano , y el Conde respondió que era chrístíano», 
y dixo Gaudin: Hermano, cómo habed^s nombre? 
y el Conde le respondió , que bien le diria su nom- 
bre 9 á no ser por temor que había que no le des- 
cubrlesse« Y dixo el moro : Hermano , no por esto 
hayáis recelo en me decir vuestro nombre , ca sepa- 
des por verdad que si nadie vos quería enoxar por 
alguna roalfetria que oviessedes fecho , yo moriría al 
vuestro lado, pues sodes en mi compañía. Estonce 
repuso el Conde : Yo á nadie non fize malfetria , ni 
ese temor me contiene de os decir el mi nombre^ 
pero haced que se retraigan los pages , que yo de- 
cilio he ; y ratraídos los pages , él dixo ansí : Sepa- 
des que yo soy Partinobles y voy camino de aques- 
te torneo secretamente, para non ser de nadie co- 
noscído. Y quando el moro entendió que había nom- 
bre Partinobles , él se membró que en la corte del 
Rey Somagero había oído le nombrar y decían que 
era esforzado , y por ende dixo : Si vos sois Parti- 
nobles , ciertamente mucho me cumplirá en ser vues- 
tro companero y que juntos nos vamos ambos los dos. 
En tal sazón repuso el Conde : Y cómo posiblemen- 
te puedo yo ser vuestro companero , que no tengo 
sino lo que veis, ni tan siquiera traygo dineros para 
despender. Estonge Gaudin respondió : No , os dé 
mancilla , que yo ho dineros por todos. Y oído del 
Conde que aquel decía haber por todos con tanto 
amor , él dixo : Entended hermano que ha tres días 
no voy comiendo sino herbezíUas del monte. Oído 
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esto por Gaudíii, prestamente envió un page á las 
asemillas que andaban delanteras y hizo que se 
detuviessen. Y quando Gaudin y el Conde alcanza- 
ron las asemillas, el page sacó pan y vino y muchas 
confituras que el moro llevaba para su vía. Y en 
tanto quel Conde comia, Gaudin le demandó: Di- 
guedesme hermano , sois vos el Partínobles sobrino 
del rey de Francia ? Y el Conde le dixo : Pues me 
habedes hecho prometimiento de non me descubrir, 
os diré la verdad: Yo soy Partinobles, sobrino del 
rey de Francia. Y quando Gaudin entendió que 
aquel era lo que habia dicho , fue mas alegre que 
hombre hubiiísse en el mundo, y andando para él 
le dio paz en la boca diziendo : Ciertamente cava- 
llero, yo he confianza en que alcanzareis victoria 
del torneo , según son las velentias que oí de vos. 
Y ansí discurriendo f vanse los dos para la monta- 
na que estaba vezina al castillo de Cabezadoír ; lle- 
gados media legua cerca del castillo , Gaudin man- 
dó detener las agemilla^ y fizo assentar las tiendas, 
y allí fincaron toda fuella noche i y otro día de 
por mañana que era sábado de Pasqua , Gaudin sé 
levantó y mandó los sus doj pages á la cibdad á 
comprar pescado para el Conde , ca él ansi como 
era moro comia carne. Y quando el Conde se al- 
zó y tomó agua manos, fue aparexado el almuerzo, 
y almorzaron con mucha alegría; pero el Conde co> 
mia pesciido y el moro comia carne. Y en habiendo 
almorzado, el Conde apremió á Gaudin, que man- 
d^sse un page á la cibdad para ver que aparexo se 
hacia para el torneo; y Gaudin fue contento , y pres- 
tamente el page cavalgó , y anduvo á la cibdad y de» 
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mandó <]ue en qual parle se afemaba el campo para 
el torneo , y le dixeroo que afuera , y el paf;e fue 
allá donde habían dicho y halló que aderesaban wi 
bello catafalco muy alzado , y allí vido siete sillas 
sobremanera ricas; el page demandó porqué bacian 
aquello , y los maestros le respondiertiD : que allí es- 
taría la Emperatriz , y en aquellas sillas debían se 
assentar los Reyes del imperio , que habriao de jud- 
t;ar quai será el mex<ir ca vallero. Y oído esto por el 
page , volvió riendas al cavallo y refjressó á las tien- 
das do fincaban los cavalleros, y narró todo quanto 
acababa de ver; y ansí estuvieron todo aquel dia y ' 
aquella noche reposando y tomando deporte. 
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CAPITULO XLII. 



Como el Goode y su compafíero Gaud'm se armaroD la ma- 
fiaaa de pasqua para andar al lorueo. 




A MAÑANA siguiente Gaudin dixo á el Con- 
de : Almorzemos hermano , apres armar nos 
hemos, para ser de los primeros llegados, 
ca primeros y postreros aquellos son me- 
xor vistos que otro ninguno; y el Conde dixo que 
era muy contento, y ansi ellos almorzaron: asoho- 
ra los pages comenzaron i los armar, y el Con- 
de no traia sobrevesta alguna y Gaudin le dixo : yo 
he dos sobrevestas , llevad vos la una. Y le dio una 
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sobrevesta blanca cubierta de argentería muy rica, 
y armados que fueron y acavallo, ellos sintieron 
un grandissimo rumor de trompetas y alábales. En- 
tonce la Emperatriz salía del palazio con su herma- 
na Urraca y muchas donzellas consigo, y los dos 
Reyes que eran sus tutores , que iban delante. Y 
llegando al catafalco , ellos sentaron á la Emperatriz 
en una silla ríquissima, y apres todos los Reyes se 
assentaron en sus sillas, y ^edo mandaron á un 
trompeta que grítasse por el campo, que quales- 
quíer cavallero christiano ó moro que fuesse deseo- 
so de venir al torneo, podia ir salvo y sin manci- 
lla, nía. ser temido de facer enmienda aunque ma- 
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tasse ó empeciesse algund' cavallero , y aquel que 
fincasse vencedor del campo seria emperador. 

Y en esto el Conde y su compañero Gaudín lle- 
garon al campo y fueron los primeros llegados , y 
mucho se los miró el rey CorsQio, y sobre todo 
miraba al Conde que venía blanco de hojuelas de 
plata ; y ovíera querido saber quien fuesse ca mucho 
le había en grado , y dixo al rey Clausar : Cierta- 
mente j aquel cavallero de las armas blancas parés- 
ceme muy esforzado , y yo quiero le catar en el tor- 
neo qué hará ; y el rey Clausar responde : No creo, 
en poridad , que por todo el descubierto de la tierra 
hallarse pueda tan esforzado cavallero como es el 
Soldán de Persía. Y esto hacia el rey Clausar , por- 
que había deseo quel Soldán fincasse Emperador. 
Y el rey Corsolo dixo : No digades en todo el des- 
cubierto de la tierra , ca aqui vedredes muy esfor- 
zados cavalleros; y yo os digo verdad que aquel 
cavallero de las armas blancas mucho me plaze. Y 
en esto el rey Clausar envió á decir al Soldán que 
se raetiesse debaxo el catafalco de la Emperatriz , y 
esto porque él tenía creído verdaderamente que ha- 
hría victoria. 
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CAPITULO XLIII. 



Como el Conde y Gandin estaban en el campo mirando los 
caTalleros qne Tenian, y como se dio comienzo al torne» 
del primer dia. 




Stando el Conde en el campo , vido pates- 
cer todos los cavalleros que venian , guar- 
dando ese orden. Todos los que eran de 
una provincia estaban ayuntados en un lu- 
gar, y los de otra provincia en otro lugar; y el 
Soldán con todos los sus cavalleros fincaban so el 
catafalco de la Emperatriz; y los cavalleros del rey- 
no de Francia estaban en un arenal ; los españoles 
cerca de una qüesta, y cada qual de los otros estaban 
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«n su lugar todos por orden ; y el Conde y Gaudín 
se iban paseando á lo largo del campo , que non se 
ayuntaban con nadie , ca ellos habían dexado la tien- 
da en la montana lexos media legua. Y quando todos 
fueron assentados , el Conde y Gaudin se allegaron 
á un cavallero que estaba mirándolos en el campo, 
y el Conde le demandó quién ejan todos aquellos 
que en tal guisa fincaban atendalados , y el cavalle*- 
ro dotrínógele ansí como de suso se dexa dicho. Y 
nombrado que hubo los restantes de los que eran 
en el campo, pidióle el Conde quien eran aquellos 
que fincaban so el cata£alco , y el cavallero le dixo : 
que eran el Soldán de Persia con los cavalleros su- 
yos. Comoquierque el Conde entendió aquesto, gran- 
de enoxo se tomó porque el Soldán había tenido tal 
osadía de se meter allí debaxo , por ende dixo á su 
companero : Hermano , yo quiero ^ndar á medir mi 
lanza con el Soldán , y por atal aguardedesme aquí 
fasta que yo vuelva, y Gaudin le dixo que ando- 
yiesse en buen hora. Y prestamente tomó una lanza 
del page y anduvo delante el catafalco , y en catán- 
dole el Soldán dixo á sus cavalleros : aquel campeón 
se ha puesto allí para aguardar competidor , pero 
yo haré que se retraya. Y dixo á los pages que le 
dipssen armas y cavallo acuciosamente. Y ansí que 
estuvo armado, él montó á cavallo y tomó una sen- 
da lanza y salió afuera. Y quando el Conde le vído 
venir, él fue muy contento ca no aguardaba ál; y 
^edo se alongaron buen trecho uno de otro y apres 
ambos vinieron tan furiosamente sobre su contrarío, 
que temblaba la tierra; y todos los del catafalco te^ 
fiian puestos los oxos en ellos , ca fueron los prime- 
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ros en justar; y de aquel primer encuentro los dos 
quebraron las lanzas en menudas piezas, y enton- 
ces metieron mano á las espadas y comenzaron de 
ferir tan cruelmente, que tiacian salir rayos de la» 
armas; empero el Conde doblaba todos los golpes, 
que el Soldán fue tenudo de se retraer, ca ya no 
podía levantar el brazo y el Conde feria en él siem* 
pre con mayor corase. Y viendo esto el Soldán ^ 
dio de espuelas al cavallo y comenzó á huir hacia 
el catafalco. Y prestamente el Conde demandó otra 
lanza y fincó con su compañero Gaudin en mitad 
de la plaza aguardando aventurero. Y estonge dixo 
el rey Corsolo , gritando paraque todos los demás 
Reyes le oyessen: Señores, mirad aquel cavallero 
con qué denuedo acaba de se deshacer del Solidan y 
vuelve á pedir batalla; ciertamente si ansi hace los 
otros dias , bien podrá pagarse de ser el mas valien- 
te y esforzado cavallero del mundo y él reportará la 
victoria en ese torneo. Responde el rey Clausar, el 
qual tenia mucha voluntad al Soldán: Aun faltan 
que pasar dos dias, casi queriendo decir: los otros 
dos dias no hará lo que hoy. Y estando los Reyes 
en estos razonamientos, el cavallero de las armas 
blancas miraba por todos los términos del campo y 
vido que los aragoneses y los sicilianos torneaban 
contra los españoles, es á saber los castellanos , y 
los españoles se retraían por una qüesta. Eston^ 
dixo el Conde á su com panero: Hermano, por amor 
de mí que vamos á acorrer á los españoles , ca cier^ 
tamente mucha obligación les tengo por la graod ' ho- 
ñora que me ficíeron en la guerra de Francia , quan- 
do el rey Somagerp tenia sitiado al de Francia en 
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la dbdad de París; y Gaodin respondió que era muy 

contento , y pifaron los cavallos y anduvieron hacia 
la qüesta á do los españoles se retraían , y andando , 
el Conde díxo á Gaudin : Quando seamos entre la 
hueste, gritad: Santiago ^ Santiago! que ansi tie^- 
nen vezado de hacer los españoles quando son en la 
pelea. Y en esto el Conde y Gaudin comenzaron á 
herir tan fuerte en los aragoneses y sicilianos, grilau* 
do todo tiempo: Santiago ^ Santiago! de manera 
que muchos aragoneses fueron volcados de los car- 
vallos* Y quando los españoles vieron que aquellos 
dos cavalleros tan valerosos y esforgados les acó-- 
rrian , asohora se confortaron muy animosamente y 
firieron los sicilianos; pero aquel que podía huir 
el cuerpo al cavallero de las armas blancas , se tenia 
por bienhadado. Y desta suerte los españoles ven- 
cieron ^ ca todos los aragoneses y sicilianos echa- 
ron á huir por una dilatada floresta. Y apres un 
fidalgo castellano se vino al cavallero de las armas 
blancas y le fizo gracias por la honra que había 
hecho, y le demandó de merced que fuesse servido 
de le decir su nombre. Y el Conde le respondió en 
lengua francesa, paraqoe non le entendiesse el es* 
panol , y entonge Gaudin dixo al cavallero castella- 
no: no hay que demandargele su nombre, ca no 
lo ha decir; y el español no porfió mas sino que lie 
hizo reverencia y fuésse. Y todo esto miraba el rey 
Corsolo f como el cavallero *de las armas blancas se 
puso en tamaños peligros ; y decía á los otros re- 
yes: Guardedes aquel cavallero de las armas blan- 
cas , con qué ánimo denodado y tal esfuerzo se me- 
tió en todas las batallas. Responde el rey Clausar : 
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Ciertamente el Soldán es may valiente eavallero , y 
no creo vensa el otro ese torneo; y estando en taiea^ 
palabras, el eavallero de las armas blancas^ tomó 
comiado del español y anduvo delante el catafalco á 
do era el Soldán, ca mucho le pesaba fincasse all»« 

Y andando le dízo Gaudin: Hermano , porqué vades 
hacia el catafalco ; yo cuydo que non se os miembra 
de la demanda, en que por venir aqui os enconlras— 
teis. Y el Conde le responde : Por mi amor deze- 
desme catar aquella virtuosa y exelente persona de 
la Emperatriz , porque quando estoy delante della » 
me paresce que soy fuerte tanto como una torre. Y 
diciendo estas palabras , tomó de un page una grue- 
sa lanza y anduvo delante el catafalco. Y viendo es- 
to los miradores estuvieron maravillados , puesto no 
habia un quarto de hora que salió de la batalla en- 
tre los españoles , aragoneses y sicilianos , hombres 
muy esforzados y valerosos, y aun aguardaba otra. 

Y viendo el Soldán que aquel eavallero era vuelto 
alli, eneontinente pidió armas y carvallo. Y visto 
por Gaudin , él dixo á su companero : Mas valiera 
que esperásemos aqui , ca el corazón me dice que 
nos veremos en mayor demanda que hoy nos en-^ 
contramos, porque el Soldán se aparexa para venir. 

Y en el entremedio el Soldán ovo de montan á ca- 
vallo y tomó una senda lanza y salió ; pero ya de- 
xaba concertado con algunos de los. sus cavalleros 
que si él de las armas blancas viniesse abaxo del ca- 
vallo, que saliessen prestamente y le dieran cruda 
jnuerte por la deshonra que fizo en hace lie retraer 

de la pelea. Y en esto el Soldán hubo salido y se 
fizieron sena él y el Conde que venian uno contra 
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Otro^ y dieton de acicates á los corceles j vÍBÍeron 
tanto furiosanteote quanto podiaa correr. Y aosi 
que Gaadin vido i los cavalletos del Soldán que 
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se aparexabao , él tomó el yelmo y calógelo en la 
Cabeza porque veía que su compaoero habría sobras. 

Y el Soldán y el Conde se arremetieron con ma- 
cha furia , que el Soldán quebró la lanza sobre el 
escudo del Conde , y este hirió con tanta fuerza en 
el yelmo al Soldán , que le derribó del cavallo. Y 
quando el Soldán fue en tierra , su cavallo comen- 
zó á huir por el campo, y el Conde como acom- 
plido cavallero corrió tras él hasta lo alcanzar , 
tomóle y volviólo donde había sido derribado el 
Soldán^ y le halló de pié; y el Conde baxó del 
cavallo y le ayudó á cavalgar ; y quando los cava- 
Ueros del Soldán vieron que su señor habia caido, 
vinieron muy denodados que páresela habian de lo 
meter á sangre y fuego sobre el Conde , y todos con 
ánimo de le matar. Y quando Gaudin su compane* 
ro vido tal descortesía , afloxó riendas al cavallo y 
vino para los cavalleros que ya empezaban á he- 
rir en el Conde , el qual se habia apeado para ayu- 
dar á cavalgar al Soldán ; y Gaudin entró por me- 
dio dallos con tales brios que todos se apartaron. 

Y aína el Conde volvió á cavalgar con tanta alegría 
y destreza como si jamas se hallasse en aquellos to- 
mares; y los dos companeros, el Conde y Gaudin, 
cargaron tan reciamente sobre los cavalleros del Sol- 
dan 9 que á una buena parte dallos hicieron morder 
la tierra. Apres el Conde y Gaudin volvieron al 
mesmo lugar delante el catafalco, con ademan dis- 
puesto y aparexado para qualesquier demanda ; todo 
lo qual miraban los Reyes y la Emperatriz. £1 rey 
Corsolo dixo á los demás cavalleros ; Nobles señores, 
bien avedes visto aquel paladín de las armas blan- 
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t^as con qtté áfiimo y valentía ha derrocado al Sol- 
dan, y despús se defendiendo de aquellos que que- 
rían Je dar muerte, y quanta cortesía ha usado 
con el Soldán en traergele el cavallo después de 
vencido, le ayudando ácavaigar, y aun paresce que 
no ha hecho cosa ségun su condición; que ahora 
quiere aguardar combatiente empuñada la lanza. 
Estonce responde el rey Qausar: Vedredes qué ha- 
rá los otros días ca hoy es el primero , y por aven- 
tura mañana no podrá se levantar del lecho; y el 
Soldán es muy fuerte que otras vegadas se ha visto 
en tales torneos y siempre ha habido victoria, y 
soy cierto qué él non se ha de fatigar en todos los 
tres dias; y de los ca valleros que entraron hoy en 
liza no quedará el postrero día la quinta parte, 
porque algunos serán muertos ó maiferidos y otros 
fatigados: y desta suerte yo creo que el cavallero 
de las armas blancas no hará cada dia lo que hoy. 
En esto fueron dos horas pasado mediodía y en 
las iglesias comenzaron á tocar á vísperas , y pres- 
tamente los Reyes mandaron soñar trompetas y ata- 
bales paraque todo el mundo se dexasse del torneo y 
ca ansí estaba ordenado que á hora de vísperas se 
dexassen. ^edo los duques , condes , grandes señores 
y cavalleros ibanse para sus tiendas , y el Soldán se 
fpe debaxo el catafalco , ansí como tenia vezado. Y 
e7 cavallero de las armas blancas se puso delante el 
catafalco mirando los Reyes y la Emperatriz. Eston- 
ce dixo Gaudin á el Conde : todos los cavalleros se 
van , menos nosotros. Repuso el Conde: dexaldos ir, 
que nos fincaremos acá un breve espacio. Y Gaudin 

se llegó al Conde diciendo : Ciertamente , señor , si 

83 
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ansí como hoy execvtais Jai ariBH los otros días , 
yo tengo creído qoe vos haréis victoria eo eie tor- 
neo; y hasta aquí os hube por compaSero , mas de 
agora para en adelante quiero os reeoooscer señor 
de mi. En estas razones el Conde volvió riendas al 
cavallo y fuese , y Gaudio sigoiéodole con los sus 
pages por detras ; y si con buen continente habían 
entrado en el campo, coa mucho mexor habían sa- 
lido. El rey Corsolo al ver que se ütón, dixo á los 



demás : Atended señores , con qué continentes se 
parten aquellos dos eavalleros que han sido los pri- 
meros en llegar hoy , y agora son los postreros en 
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salit del campo. Respondieron los reyes: que ja- 
mas habían visto cavallero el qual executasse las 
armas con tanto brio cAmo el de las armas blancas. 
Mucho hubieron de enoxar estas razones al rey 
Clausar por la voluntad que tenia al Soldán, y por 
ende dixo: Vosotros vistes como el Soldán de Per- 
sia ha hecho perder por dos veces los estribos al 
Soldán de Babilonia? Responde el rey €orsolo: Y 
- TOS vistes como el cavallero de las armas blancas 
ha vencido por dos veces al Soldán de Persia? Es- 
Ion^ todos los otros reyes dixeron á una voz que no 
habian visto en el campo mexot cavallero que era 
el de Tas armas blancas. 
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CAPITULO XllV. 



G>mo después de finido el torneo del primer dia , el Conde 
j sa compañero se volvieron á la tienda ^ y como se btza 
el torneo del segando dia. 




íUaiído el Conde y su compañero estu-^ 
vieron fuera del campa, derechamente se 
anduvieron á la montana donde á su ar- 
ribo habían dexado la tienda y todo lo de- 
mas , y allí llegados los pages les desarmaron pres- 
tamente , y asohora pusieron las mesas y con gran 
reverencia echaron aguamanos al Conde y á su com-^ 
panero Gaudín , y apres les sirvieron muchas jnane* 
ras de viaadas bien acondicionadas; y ^ Conde es- 
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tando ansí dormióse por sobras de caq^ancio y Gan- 
d jn le decía : SeSor , despertad y yantad que apres 
dormir heiSf y de DO,.maSaDa non vos $erá posible 
conllevar la queta de la batalla; y ansí cesaron con 
mucho regocixo. Tan laego como hubieron, cenado, 
dieron recaudo á los cavallos y apres Gaudin dixo 
al Conde: Señor, vamos á dormir paraque mañana 
podamos madrugar y ser loa prÍBierQS en el campo. 
£1 Conde repuso que era contentOi y ansí fuéronse 
¿ dormir; y á la mañana Gaudin se levantó y des- 
pertó á los pages y fizo que aparexasen el almuer- 
zo ; y ^do fue á despertar al Conde , pero él estaba 
tan fatigado que no era posible y Gaudin le tiraba 
de las piernas diciendo; Señor, desertad ca es ya 
muy entrado el día , y miembreseos de aquel que da 
buen concierto en las cosas, también es tenudo de 
las dar buen fin. Y á estas voces el Conde despertó 
y los pages le ayudaron á vestir y apres le arma* 
ron. Y luego fue aparexado el almuerzo , y en aca- 
bando ellos cavalgaron y tomaron cada qual una 
lanza en la mano, y Gaudin ordenó á los pages de 
como no dixessen la verdad á qualquiera quier por 
ellos demandasse. Y ansi se partieron de la tienda 
para la plaza, y Gaudin no llevaba puesto el yelmo 
hasta entrar en batalla, y el Conde llevaba siempre 
calada la viscera á este fin que nadie non le conos- 
ciesse ; y por atal los cavalleros estaban mucho ma- 
ravillados , ca ninguno solía se poner el yelmo hasta 
que era menester , y algunos^ decian al velle : Aquel 
es noble cavalleró de gran fuerza , y no quiere que 
nadie sepa quien es. Y antes de llegar al campo oye* 
ron sonar las trompetas y atabales, y Gaudin dixo 



/ 
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ai Conde: Solor, agtfra saleo los reyes qne eonchi'- 
cen la Emperatriz al 'catafalco. Y el Conde respao- 
de : Por amor de mí que nos demoi ptisa en llegar 
antes que la Emperatriz haya iubido. Y aesi anda- 
vieron muy prestamente , peso ya la Emperatriz es- 
taba en su asiento; y el rey Corsolo les viendo lle- 
gar dixo i los otros reyes , cavalleíoi y grandes se- 
Sores : Helo allí aqoel eavallero de las armas blan- 
cas , con qtté compás, y doiuiyre tan gracioso se vie- 



ne gallardeando, que paresce como si no haya to- 
mado ningún afán ni penalidad, ca todo ti^po es 
el primero en entrar y el postrero en salir del cam- 
po. En esta el Conde se paseaba basta llegar delaa- 
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tt el eatatalco y 6noó allí» y su compañero Gauclm 
^ixo: Señor, vale mas qiie pacemos adelante, que 
allí encontraremos con quien justar , para no dar én 
los peligros que ayer fuimos. Repuso el Conde: 
Gaudin hermano , no querades ine arrebatar este 
plazer y gloria en que estoy; ruegoos por amor 
vuestro y mió , me dexedes catar un poco aquella 
noble y exelente Emperatriz y los otros señores 
ilustríssimos reyes valerosos, y nobles ca valleros y 
altos señores que están con ella; y todo esto decía 
por dar lugar á que saliesse él gran Soldán, á quien 
tenia mala voluntad por causa de haber ido á se 
apossentar tan cercano de la señora Melior ; y lleva- 
ba propósito de le dar muerte si en alguna guisa 
podia, pero no de suerte que redundase en su 
afrenta. Y estando assi, Gaudin vido que el gran 
Soldán se armaba y que le habian apare xado una 
lanza delante la puerta del catafalco la ^ual lanza 
tenia una banderola bordada ; y visto por Gaudin, 
él hubo temor de se encontrar en tales demandas 
como el dia denantes , y dixo al Conde : Señor , va- 
mos de aqui pues veo quel Soldán se dispone para 
justar , y nos harán alguna traycion los sus cavalle- 
ros ansi como han costumbre. Repuso el Conde : 
hermano, dexedesine ver tan solamente quien es el 
cavallero aquel de la banderola tan gentil bordada; 
y diciendo estas palabras él se allegó paseando há* 
cia el catafalco, pero jamas partió los oxos de su 
señora la Emperatriz pensando en lo que habia sido 
entre los dos , y cataba ansi mesmo á su cunada Ur- 
raca , cuydando que á non ser por ella nunca mas 
hubiera salido de las sierras de Ardena, donde esta- 
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ba en penitencia por la tráycion que había fecho ¿ 
la Emperatriz. Y estando el Conde en estos pensa- 
mientos , el Soldán requirió el cavallo y ca valgo con 
animo denodado , y quando le vio Gaudin , él apa-- 
rexó una gruesa lanza y mandó á un page que le 
ajustasse el yelmo, porque ya via que si el Soldán 
fincaba vencido sus cavalleroa harían como de cos- 
tumbre. Y en aquella hora ningund cavallero estaba 
aun levantado sino los españoles, los quales viendo 
que aquellos dos ca valleros se disponían para com- 
batir, dixerOn á su capitán que cavalgasse si queria 
ver los dos cavalleros mexoxes del campo., y el ca- 
pitán respondió que sí. Y viendo ser el cavallero de 
las armas blancas , mandó que si habia menester su 
ayuda todos le acorriessen, y esto por la grande 
honra que les fizo el día antes que los aragoneses y 
sicilianos les combatian. Y en tanto el Soldán salió 
del catafalco y andovo al encuentro del cavallero , y 
hecha la señal convenida asohora se alongaron uno 
de otro pifando los cavallos, y viniéronse encima 
con tan grande furia , y con tal ímpetu el Conde en- 
contró al Soldán en la viscera , que le hizo caer so- 
bre la grupa del cavallo ; y la lanza del Soldán atra- 
vesó por debaxo el brazo del Conde, que este |;ela 
llevó al passar ; y el Conde fue mu^ho alegre por 
haber quitado al Soldán la ^u lanza en que habia una 
banderola bordada con sos armas, y anduvo hs^cia el 
catafalco la llevando en la mano , y fizo presente de. 
ella á la Emperatriz diciendo : Señora , acetad aques- 
ta lanza por amor de mí, ca asaz me cuestan vues- 
tros amores. Y la Emperatriz acetó la lanza muy 
graciosamente y ordenó que la subiessen al catafalco, 
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y los miradores se maravílíaban cómo Ja habia toma- 
do la fimperatrisi y viendo que todos fixabaá en ella 
los 0X05, Sacó tan corrida que sino por vergüeoza 
34 
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hubiera arroxado la lanza buen (recho lexoa; y ansi 
mesmo llevaron á mal los miradores quel Conde se 
hubiesse de ella desprendido, ca por aquel medio 
pudiera se defender si otro algún cavallero venia 
contra éh Y en aquel entremedio , cient cavalleros 
de los del Soldán salieron del catafalco , todos lanza 
en mano, y entraron hacia el Conde para vengar las 
deshonras de su señor; y entonce Gaudin dixo á los 
españoles: Señores, vamos allá para acorrer á aquel 
buen cavallero. Y dichas estas razones enristró la 
lanza y pifó el cavallo, y los españoles semexante- 
mente; y en un punto arrollaron y desbarataron á 
los cavalleros del Soldán, en medio de los quales 
pugnaba el Conde, como toro bravo entre los ala- 
nos. Y apres el cavallero de las armas blaticas tomó 
comiado de los espsoioles , les haciendo infinitas mer- 
cedes por ía corlesia que acababan de usar con éh 
Todo esto miraban el rey Corsolo y demás , que es- 
taban asombrados de las grandes fuerzas de aquel 
cavallero. Y Urraca pensando en las razones que él 
había dicho quando presentó la lanza á la Empera- 
triz, vino á se membrar del Conde, porque verda- 
deramente á nadie tanto como á él habían costado 
los amoríos de sü sienora hermana, y ansi la dixo: 
Señora , yo estoy mala y quisiera me retraer un po- 
co, y la Emperatriz respondió que andoviesse en 
buen hora; y Urraca se quitó y llamó á la donzella 
Persies que fuesse con ella, y ambas las dos se apar- 
taron á un eslremo del catafalco y Urraca dixo á la 
donzella : Entendiste las razones que aquel cavallero 
«fabló á la Emperatriz, quando ovo entregado la 
lanza del Soldán? Responde la donzella:. Seíiora^ 



( 191 ) 

bien he visto quando «ntreipS la lanza, mas no en- 
tendí sus razones. Díxo Urraca : Bien las entendí yo 
y por ende creo será el <avaI]ero que encontramos 
en aquellas montanas del rejno de Francia, el qual 
nos metimos en la nao , y apres quando yo estaba 
aqai se perdió , que non supimlDS nuevas del. Oyen- 
do esto la don^ieila « echóse 4 llorar y dixo : Plazca 
á nuestro Señor Díqs que sea él. £p esto la Empe- 
ratriz se volvió para ver á do ^tu su hermana , y la 
vido que lloraba con aquella donaella , asohora dixo 
á los reyes: SeBores, perdonesme que mi hermana 
está indispuesta , yo quiero andar á ver que es su 
mal. Y ios Reyies dixeroq que en buen hora andu- 
viesse. Y aosi la Emperatriz anduvo alti do fincaba 
^u hermana Urraca y demandó por qM¿ cauía llora- 
ba. Y Urraca respofidió: que «i h perdonaba que 
decir ía Ja verdad. Estonge dixo lai Emperatriz: 
Hermana , vos non sabéis que qualesquier cosa íizie- 
rades os la ía perdonar , maguer todo el mr imperio 
ovissedes mancillado y destruido? Hesponde Urraca: 
Ciertamente señora , deciros he verdad, Sepades que 
yo hube al Conde Partinobles en mi castillo y aun 
no ha un mes , que de aquellos cien cavalleros que 
rescebiste vos , él era uno ; y judgo que> bien se os 
miembra de aquel que se cayó quando le tomasfes 
la espada* Responde la Emperatriz , que bien se 
membraba. Apres dixo Urraca: Sabed cierto seno- 
ra, que aquel era el Conde. La Emperatriz quando 
entendió quel Conde le habia estado tan cerca sin 
haber dello ningún sentimiento , de puro enoxo cayó 
mortescida en tierra, y Urraca la tomó en btazos 
porque los reyes no entendiessen el caso , y luego 
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hizo traer agua fría y le echó de ella por el rostro. 
Y recd[>rada algún tanto la Emperatriz, ella deman- 
dó á Urraca á do era el Ginde ; y Urraca responde: 
Sabed señora que eolonge no osé^ os decir -que allí 
estuviesse , para no dar esciindalo á los reyes y gran- 
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des señores los quales debian venir al torneo , y por 
ventura vos no' aguardarais mas tiempo para os ca- 
sar con él; y habiendo fincado en mi castillo con 
esta donzellá'Ia qual se llama.Persies,éT salió á pa- 
sear y se despareció que non le vimos mas; y yo 
creo según las palabras que fabió el cavailero de las 
armas blancas quando os presentó ]a lanza , he pen- 
sado que él es el Conde que tanto amáis. Lo qual 
sabido de la Emperatriz, ella fincó algo conhortada 
y dixo : Hermana , á nuestro Señor Dios plazca que 
aquel tan esforzado cavailero de las armas blancas 
sea el Conde. Y en estas razones ellas se quitaron 
de aquel lugar y volvieron al acostumbrado paraque 
los reyes no hubjiessen sentimiento de lo caescido; 
y la Emperatriz dixo á Urraca que démandasse al 
rey Corsolo si conoscia aquel cavailero ^ y Urraca 
demandógelo , y el rey dixo que nó, pero que él 
saberlo ía; y Urraca tornó la respuesta á la Empe- 
ratriz , que todo tiempo se estaba catando al cava- 
ilero de las armas blancas , y tomaba graade plaa;er 
viendo las muchas fazaiias que hacia. Y estando en 
esto tocaron á vísperas, ^edo los Beyes mandaron 
que las trompetas y atabales sonassen , y ansi fue 
hecho que en aquel mesmo punto todos los ca valle- 
ros se departieron. Y cada qual se anduvo para su 
tienda, ca tenian grandes déseos de cenar; pero el 
Conde y su compañero siempre querian ser los pos- 
trimeros. Y los Reyes tomaron á la Emperatriz con 
muy grandissima reverencia y la llevaron á sus pa- 
lazios, y con toda aquella honra y pompa como tan 
alta Señora se requiere. 
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CAPITULO XIV. 



Gomo después de finido el torneo del secando día^ el Coih- 
de y su compañero regressarou, y como se litzo el toroeo 
del tercer dia. 




Ablemos ahora ¿el Soldán el qual estaba 
apossentado so el catafalco de la Empera- 
triz y los veinte reyes que vinieron con 
él, y los cavalleros que etan sus vassallos 
estaban hablando de la batalla , y el rey Hermán 
dixo al Soldán: Señor, os suplico qué maSana me 
dexedes justar con el cavallero de las armas bian*» 
cas ca yo he grande enoxo de la deshonra que éí 
vos hizo. Responde el Soldán : Yo soy contento que 
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jttste<}e& con él , pero conviene que hagai$ oración & 
Mahama, que os dé victoria donira aquel tan fuer* 
te cavaUero. Y asohora ei rey Hermán ae puso en 
oración^ , . 

Y á la madrugada que ya empezaba á asomar el. 
día, Gaudin se levantó y despertó á los pages.que 
aparexassen el almuerzo , y aparexado que fue an- 
duvo á llamar al Conde, el qual <]orm¡a tan fuerte 
por causa de la fatiga passada que non podia le des- 
pertar. Y Gaudin comentó á le tirar de las piernas 
y estonce despertó; y prestamente los pages le vis- 
tieron y armaron , y luego que fue armado del todo 
sino la espada y el y^loio, ellos se assentaron á al- 
morzar con granjde plazer , y Gaudin le servia siem- 
pre en la mesa» no olvidando jamas de le suplicar 
que se esfonasM en haber victoria del postrer torneo. 
Y quando hubieron bien ronzado y almorzado ^ ellos 
montaron a cava I lo y tomaron sendas lanzas en la 
mano, y antes que se partiessen Gaudin ajustó el 
yelmo al Conde, paraque si alguien encontraban 
por el camino non le conosciessen ; y andando, ellos 
sintieron las trompetas y atabales que acostumbra- 
ban tocar quando la Emperatriz salia á la plaza; y 
en esto el Conde y su companero dexaron la mon- 
tana y se encaminaron al campo. Y en le catando el 
rey Corsolo , él dixo á los demás Reyes : Helos, helos 
por do vienen con ánimo denodado el noble paladiii 
de las armas blancas y su compañero; y los restan-. 
ie$ cavalleros aun dormian. Mucho piazer daban es-. 
tas razones á. la señora Emperatriz , y todo tiempo 
rogaba á Dios que aquel acertasse ¿ ser su amado 
Partinobles^ Y en esto los cavalleros vinieron al 
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ckmpo y dieron uoa carrera por. allí, y apres se 
detuvieron delante ct catafaleo y Gau^n dixo al 
Conde: Señor, vamos de aqueste logar, que alguna 
traycion amagan los cavialleros del Soldán. Repuso 
el Conde: No hayáis miedo que aun no se levanta- 
ron , y desde aquí vedredes á todos como saldrán al 
campo. Y assi discurriendo, Gaudin vido sacar una 
lanza del catafalco y la colocaron delante la puer- 
ta, y apres vido salir un cavallero may bien arma-^ 
do el qual era el rey Hermán, y al salir tomó la 
lanza. Viendo esto Gaudin, él avisó al Conde que 
nn cavallero venia para yuso, y el Conde se volvió 
y encontinente el rey Hermán le fue al encuentro 
y lirio en el con tanta furia que la lanza se hizo qaa- 
tro pedazos , pero el Conde no se movió mas que si 
fuesse una torre ; y contrariamente él hirió al rey 



Hermán sobre lababera con tal violencia, que Je hi- 
zo caer por las ancas del cavatlo, y dio de cabeza en 
el suelo de suerte que no podía se menear; y el ca- 
vallo huyó al través del campo. Y quando el noble 
Conde vido al cavallero por tierra , él corrió detrás 
del cavallo, y le cogió; y apres salieron algunos ca- 
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valleros del catafalco y lleváronse consigo al dicho 
rey Hermán cuydando estaría muerto; y viendo tos 
Reyes la gran fuerza del Conde , di)[eron que cier- 
tamente en todo el universo mundo no habían visto 
tan denodado cavallero como aquel. Responde el rey 
Corsolo : ciertamente yo quisiera saber quien es , por 
ende enviaré un escudero á gelo demandar. Y ge^ 
do mandó llamar un escudero y le envió al campo 
paraque demandasse al cavallero de las armas blan* 
cas quien era y de qué parte, y el Conde respon- 
dió : Decid al señor rey Corsolo que yo soy chris- 
tiano y soy del reyno de Francia, y que me haya 
perdonar que no le diré mi nombre porque juré de 
non lo decir. % Y el escudero se volvió con esa res- 
puesta y dixo al rey Corsolo en presencia de los 
demás y de la Emperatriz , ia qual oyendo decir 
que era del reyno de Francia fue alegre en estremo, 
y vuelta á Urraca fizo un grande sospiro , y de aque- 
lla hora en adelante siempre rogaba á nuestro Se- 
ñor Dios que diesse victoria al cavallero de las ar- 
mas blancas. Y en esto el rey de Francia y sus cava- 
lleroSf se combatían con los cavalleros alemanes. Y 
viendo el Conde que los de Francia se retraían por 
un arenal, el corazón non gelo pudo conllevar y 
prestamente hizo determinación de acorre! les maguer 
estaba malquistado con el rey de Francia. Y ansi á 
los gritos de S. Luis / él y su compañero Gaudin 
pifaron los cavállos y anduvieron allí donde se hai- 
cía la batalla de los franceses con los alemanes, y 
llegados arrollaron de tal suerte á los alemanes , que 
todos los miradores fincaban asombrados. Y viendo 

esto los franceses , mucho se alentaron y con gran 

25 
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denuedo firieroa en los alemanes que forzado les fae 
huir por un río arríba , y siempre les iba á los per* 
canges el cavallero He las armas blancas; y en este 
encuentro murieron de los alemanes docientos , ca en 
el vado del rio se anegaron paso mas de ciento. Y 
departidos que fueron , el rey de Francia fizo gran- 
des mercedes al cavallero de las armas blancas y á 
su companero , y tomó comiado dellos. Y todos los 
Reyes judgaron de valiente al cavallero de las armas 
blancas. Estando en esto , el Soldán y el rey Hermán 
concertaban so el catafalco de que manera pbdrian 
le dar muerte , y por ende dixo el rey Hermán : 
Señor, aqueste mal cavallero busca por todos mo- 
dos la deshonra de vuestra senoria. depuso el Sol- 
dan : Y acaso no os deshonró á vos al derribaros 
delcavallo? Estonge el rey Hermán dixo: Señor ^ 
sed cierto que yo os daré cuenta del y comoquier 
trataremos entre ñusco una gelada para le matar , y 
assi vos podréis salir firiendo en él, y luego que 
venga para vos yo entraré de lado y meteréle la 
lanza por el cuerpo , y desta suerte matarle hemos. 
Entendiendo el Soldán este consexo , fue mi;y con- 
tento que se hiciesse de aquella manera , y pronta* 
mente él tomó una lanza y salió á la puerta del ca- 
tafalco. No bien le cató Gaudin^ él dixo á su com- 
pañero : Ved señor al Soldán que está á la puerta 
del catafalco, pronto á venir sobre vos armado de 
todas armas. Y el Conde respondió: Eso yo espero. 
A estas'palabras el Conde dio de espuelas al cavallo 
y corrió hacia el Soldán , y el Soldán semexante- 
mente vino para él; y en tanto Gaudín-vidp que el 
rey Hermán se adelantaba con ánimo de matar al 
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Conde traydoramente , y asohora gritó : Guarda , 
señor, que otro cavallero viene para os matar con 
alevosía ; lo qual oyendo el Conde dixo al Soldán : 
Haced como buen cavallero. Entonce el Soldán alzó 
su lanza y non quiso le ferir, puesto que la tray- 
cion estaba descubierta y fuérale muy mal contado, 
por ende se retraxo al catafalco ; y el Conde vol- 
vió el cavallo y anduvo contra el rey Hermán lanza 
en ristre , y el Rey ansimesmo vino hacia el Conde, 
y dieron entre sí tan fiero encuentro que el Rey 
quebró la lanza en menudicas piezas, y el Conde 
le firió en los pechos traspasando sus armas de par- 
te á parte , en tal guisa que una braza de lanza le 
salió por las espaldas, y cayó en tierra muerto. Y 
quando los miradores vieroxi que el rey Hermán 
' era fenescido , todos dixeron que bien ganado se lo 
tenia, por la gran fechoría que habia cometido en 
contra del conde Partinobles; y la Emperatriz y 
Urraca y el rey Corsolo , y todos quantos querian 
bien al Conde , fincaron muy alegres por la victoria 
habida en aquel traydor. Y ansi mesmo estaban 
por ello muy enoxados todos I03 que tenian volun- 
tad al rey Hermán, á saber el Soldán, y el rey 
Clausar y algunos otros cavalleros. Y en esto el Sol- 
dan estaba á la puerta del catafalco mirando al Con- 
de y á Gaudin , que se paseaban por el campo muy 
asoberbentados , ca no encontraban quien quisiésse 
les combatir , pues todos habian cobrado tal miedo 
al cavallero de las armas blancas que no osaban le 
se poner delante. Y estando ansi, comenzaron á to* 
car á vísperas, y gedo los Reyes mandaron sonar 
trompetas y atabales paraque todos se dexassen del 
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torneo. Y oyendo el Conde que las trompetas so- 
naban, fue muy air-ado porque le parescia que ano 
no hubiesse hecho cosa, antes cuydó que el Soldán 
dexaba hechas mas fazanas que él; con estos pensa- 
mientos volvióse y vido al Soldán estar á la puer- 
ta del catafalco , y con presteta enristró la lanea le 
embistiendo ; y semexantemente el Soldán pifó su ca- 
valto contra el Conde y de grandissima furia se en- 
contraron , que las lanzas se quebraron por en me- 
dio ; y el Soldán vino al suelo tan malparado que 
¿no estar los suyos á mano para prestalle ayuda, 
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jamas se, levantara del terrible enqüentro; y qaan- 
Ao el Conde vido que se llevaban ansí á su enemi- 
go , descavatgó y tomó nna gruesa lanza de manos 
de un page , y corrió hacia el catafalco con grande 
coraxe; y alli estuvo delante la puerta que i na- 
die no dexó salir , y loi ide dentro se esforzaban en 
le apartar de allí, pero él se puso tan fiero que 
parescia on león , y las trompetas no cessaban de so- 
nar paraque de allí se alongasse. Estonce los Beyes 
descendieron del catafalco con la Emperatriz é hi- 
cieron apartar de allí al Conde. Y asaz mobiho el 
Conde tornó á cavalgar y miró por todo el espacio 
del campo y í nadie vido sino á su compañero 
Gaudin , y les dos ambos hicieron reverencia á la 
Emperatriz. Y ansí se andovieron á la tienda , y eo- 



cootrando aparexada la cena ellos ceaaron con mu- 
cha alegría, y en habiendo cenado Gaudin dixo al 
Conde: Señor, forzado nos será madrugar paraque 
asistamos al juicio del torneo, y yo creo verdade- 
ramente que vos seréis emperador, ya que con tan- 



to trabaxo lo ganaste*. Responde el Conde : Yo 
he andar primero por otro oegocío , ca pre»té sacra- 
mento y honiCDage í la reyna Amias que laego de 
finido el torneo volvería de cierto en su potestad, 
j esto porque ella me sacó de la prisión para venir 
aquí. Gaudin dixo : Señor, vamos pues, que yo 
fincaré allá en la prisioo en vuestro lagar, y voft 
tornareis acá para saber la deliberación del torneo.. 
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CAPITULO mi 



Gomo transen rridos Los tres días del torneo, el Conde se 
irolvió á la clbdad de Damasco según dexó prometido á la 
rejna Ansias, j de la división qae había entre los reyes 
del imperio. 




La mañana siguiente el Conde y Gaudin 
alzaron la tienda y quanto habían , y en- 
'continente se partieron derechamente á la 
cibdad de Damasco según el conde Parti- 
nobles había prometido á la reyna Ansias ; y en esto 
los Reyes que eran judgadores del torneo , vinieron 
á los palazios de la señora Emperatriz para declarar 
qual fuesse el mexor cavallero, y tras de muchas 
altercaciones declararon por los mas señalados en 
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el torneo á solos dos cavalleros , es á saber , el de 
las armas blancas y otro sí el Soldán de Persia. Y 
luego de hecha la deliberación , mandaron venir al 
Soldán y al cavallero de las armas blancas , y aso- 
hora el Soldán se pressentó, y apres fueron en bus- 
ca del cavallero primera « segunda y tercera vez ^ y 
nunca pudieron dar con él. Estonge el rey Clausar 
gritó diciendo que puesto no encontraban al de las 
armas blancas , que diessen á la Emperatriz en mu- 
ger á ese Soldán de Persia, ca mas aventaxado ca- 
vallero non lo hay en todo lo descubierto de la 
tierra^' ni otro alguno á quien mexor ataña de ser 
emperador que al gran Soldán. Lo qual oyendo el 
rey Clausar ¿ fue muy felón y dixo: Mucho me ma- 
ravilla que ansi querades mancillar al cavallero de 
las armas blancas, ca bien sabedes que non ovo 
cavallero en el torneo que átales valentías como él 
ficiesse, pero yo no, he consentir que la Empera- 
triz tome marido fasta tanto que sean transcurri- 
dos los treinta dias que él tiene de plazo para cum- 
plir, y si en todo élno fuere llegado, estont^e ha- 
remos lo que sea de justicia. Y grata fue esta de- 
terminación á los castellanos y franceses, quienes 
con vehementes deseos esperaban conoscer al cava- 
llero de las armas blancas» 

Agora tornemos á hablar del buen conde Partí- 
nobles y de su companero Gaudin , los quales llega- 
dos á la cibdad de Damasco , entrando vieron los 
portales tendidos de ropas negras y las calles ansi- 
mesmo enlutadas , y yéndose para al palazio de la 
Reyna sintieron grandes lamentaciones y llantos, y 
esto era por causa de la muerte del rey Hermán 
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al qual el Conde hubo de m«laf en el loiueo; y á 
U entrada del palaño los cavalleros deKavalgaron, 
y el Conde subió en somo , j entró en el relraimienr ' 
to de la Heyna la qual hacia triste duelo y estaba 
veítida de negro, y el Conde se afinouí á la« suS' 



plWas diciendo: Señora, id soy venido por el sa- 
cramento y'homenaxe que os presté, y por atal ]o 
soy contento de volver á la prisión según mi pio- 
metiiuiento. lUsponde la Reyna diciendo: Cavatlero 
muy virtuoso, vos hiciste como dehiades , empero 
ya que la ventura quiso que mi señor marido haya 
muerto en aquese torneo, yo soy coolenla de os 
soltar , ca no habrá mas prisioneros en mi reyno ; y 
mas quiera, que las armas y cavallo que os presté 
26 
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qualido de aéá e% partiste se» todo vuésiro, y 09 
otoirgo libettad franca que andede* do quier. Y eo^ 
mo el Conde entendid que ia Reyna era contenta de 
le soltar del cativerio en que estaba , él fue muy 
alegre y afinoxése á las sus plantas y besó la su ma- 
no, y apres tomó comiado della; pero bien cnyda- 
ba en sí mesmo que si la Reyna supiesse á cuyas 
manos fenescido habia su marido el rey Hermán , 
non le otorgara licenda de aquella suerte. Y pres- 
tamente el Conde y su compañero Gaudin cavalga- 
ron y partiéronse de la cibdad , y vueltos al monte 
do solian lener la tienda mientras se hacia el tor-^ 
neo , allí iliesmo se aposentaron por aquella noche. 
Y en el discurso de ocho dilas ellos tadovieron y 
regressaron de la cibdad de Damasco. 




t' 
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CAPITULO XlVIl 



Gomo vuelto el Conde de la cíbdad de Damasco y libre del 
cativerfo, ando á ver la determi nación que harían los Re* 
yc« sobre el torneo. ' 



A KáSAKA sigvieBle iel Conde se levantó que 
no fue menester le despertaran , antes éi 
hizo dnsi cqn Gavdin sp compañero, el 
qual dixo: Señor, paresce que ahora no 
os han despostar puesto debéis demandar á la delí* 
4>eratí¡on, pero quando se trataba de ir al torneo 
éñen er^ neoessamo que yo os tírasse de las piernas 
^ntes que despertarais; y todo esto decia Gaudín 
de bwrlas, y ansi ellos se vistieron y ya los pa* 




ges hablan aparexado el almaerzO) y Gaudín áe^ 
mandó al Conde si irían armados « y el Conde res- 
pondió que sú Y gedo ellos se armaron y apres 
sentáronse a almorzar, y acabando ellos cavalgaron 
ca los cavallos ya estaban /-^parexados ; y Gaudín 
dixo al exonde: Señor, no os caléis el yelmo pues- 
to que non habedes de entrar en batalla. Responde 
el Conde : Hermano , non ho restaños ni sederías 
con que me ataviar , y si era caso que acerca la di- 
cha elección se levantasse algún pleyto , valdrá mas 
que vamos armados. Y dichas estas palabras , Gau- 
dín le encaxó el yelmo y fuéronse para el castillo 
donde los Reyes tenian consexo todos los dias , y el 
rey Corsolo siempr^ miraba por unas ventanas si 
vería salir al cavallero de las armas blancas por el 
lugar que tenia vezado quando se hacia el torneo. Y 
viendo aquel día que llegaba, el rey Corsolo comen- 
zó á gritar á los otros reyes que saliessen á mirar al 
c^allero de las armas blancas como venia , y man- 
dó: que todas las trompjetas y atabales le saliessen 
rescibiendo , y los franceses sajiefon afuera para ha^ 
celle mas honrado, y en el mesmo orden todos le 
escoltaron hasta eí palazio y le apressentaron delante 
los Reyes y la Emperatriz,! la qual con grandtssi* 
mos deseos esperaba su venida por saber si era el 
Conde ó non , y pressentado que fue , el rey Corso- 
lo dixo á. los demás que puesto era ya llegado el 
cavallero , que declarassen qual seria emperador, 
y que á él le parescia ser el de las armas blancas 
el vencedor del torneo, y por ende él, que noa 
otro , mkerescia ser emperador. Respondieron los 
otros Reyes ,• que hiciessen salir ai cavallero del re- 
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iraimiento y apres cada qual diría su parescer, y 
ansí fue hecho que sacaron á el Conde del retiai- 
miento y le entraron en una ^ala que era muy be- 
lla, y el Conde se assentó á unas ventanas con su 
companero Gaudin ^ y desde allí vieron al gran Sol- 
dan que iba se paseando en torno de una plaza con 
diez y nueve reyes que iban en su compania todos 
ncamente engalanados. Y estándose ansí el Conde 
mirando al Soldán ^ todos jos Reyes del imperio 
retraídos en la cámara altercaban sobre la declara* 
cion. Y asohora el rey Clausar se alzó diciendo 
que mucha mas ventaxa les redundaría en que el 
Soldán fuesse emperador, y esto por ser muy es- 
forzado cavallero y señor muy principal, y- por 
aventura el cavallero de las armas blancas seria de 
vil condición , y que ansí mucha deshonra fuera en 
ser él emperador. Oyendo el rey Corsolo estas ra* 
zones , prestamente se levantó y anduvo á la sala do 
estaba el Conde y le dixo : Noble cavallero , rogaros 
he diguedesme el vuestro nombre y de donde sois 
y de qual linage. Responde el Conde : Señor , sepa 
la vuesa Altanería que yo soy natural del reyno de 
Francia y á mí llaman Partínobles , y soy conde y 
señor del castillo de Bles, y sobrino soy del rey de 
Francia; y esta es la verdad de lo que me pedís. 
Quando el rey entendió ser de tan alto linage, él 
fue muy alegre y entró en el retraimiento do finca- 
ba la Emperatriz con los otros reyes, y allí place- 
ramente y ante todos les narró quanto el Conde 
habia dicho. Y entendiendo la Emperatriz y Urraca 
que aquel era el tan anhelado Partínobles , estuvie- 
ron muy alegres ^ placientes; pero teñían grandes 
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desMU que íueue él Tenladennmite, que aun no 
podían dar crédito á sns lentidot, j ñoñ memo to- 
dot los reyts llevaban hecha de^iberaeton de elegir 
poroHrido de la Emperatris al cavallcro de Jas ar- 
mas blancas , sino que el rey Clausar no lo qneria 
eoisenlir, anles decía que aun siendo aquel sobri- 
no del rey de Francia ó Conde , que oo era por en- 
de merescedor de ganar el imperio tanto amo el 
fran Soldán. Y sobre esta porfía eslavícrcm el rey 
Corsolo y el rey Clama* asaz mas de una bota y 
passaron muchas- raaones entne los dos. 
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GAPIIIILO XLVIII. 



Como los reyes del imperio determinaroo que la Empera- 
triz eligiessc marido quo de tos dos (es á saber) el Conde 
ó el Soldau de Persia, j como tilla^eltgió al conde Par^ 
iioobles. 




QuANBo los Reyes del imperio vieron la 
»gran división que hábia entre él rey Corsu- 
lo y el rey Clausat , ellos resciJbieron gran-^ 
dirimo enoxo, y por atal se retraxeron á 
uoa cámara los cincd que eran knparciale^^ bien 
que ya recoooscian al cavallero de las anuas Llan- 
cas por el mas valeroso , y que dexaba hechas mas 
fazaiías quel Soldán Mas porque el rey Clácrsaír de- 
fendía al Soldán j quería contra! toda rázon que 
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fuesse emperador Y por ende establescieron á fin de 
escusar guerras y malas querencias que se hiciesse 
en esta guisa, á saber: que aniecogiessen al Soldán 
y al cavallero de las armas blancas y^los dos jun- 
ios los pressentaran á la' Emperatriz, la qual to~ 
maria marido al que le viniesse en grado; y esta 
deliberación hecha, ellos gritaron al rey Corsolo y 
al rey Clausar y les mandaron entrar en dicha cá- 
mara y allí les narraron la su determinación. Y 
oido esto por los dos reyes, fueron muy contentos 
que de aquella manera se hiciesse, y todos presta- 
ron jura de non lo contradecir hasta tanto que la 
Emperatriz eligiese aquel que mas en grado le ven- 
dria. Y ansi- -hecha esta concordia, ios Reyes man- 
daron que los dos cavalleros , esto es , el Soldán de 
Persia y el conde Partlnobles, viniessen á la sala 
delante la Emperatriz. Y luego de venidos, los 
Reyes salieron de la cámara y se afinoxaron á los 
pies de la Emperatriz diciendo: Alta y poderosa 
señora, hase deliberado entre nos, en vista de la 
grande valentía y fuerza destos dos nobles cavalle- 
ros , que siendo entrambos merescederos de mucha 
honra, hemos venido en declarar que la vuesa Al- 
tanería haga escogencia y elección de uno de los dos, 
ca nos somos contentos de rescebir al escogido por 
emperador y señor nuestro natural. Y dichas estas 
razones, todos le tomaron la mano á besar y se le- 
vantaron de pies, y fuieron venir los dos cavalleros 
ante ella. Y entendiendo la Emperatriz aquella de- 
terminación de los dichos reyes, ella fue mUy ale- 
gre puesto era libre de escoger á su amado Partí- 
nobles, maguer aun dubd«br-que fuesse él ca no 
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p^ái^ ver el sü rostro ^ puei todo tiempo llevaba 
t:alád|t la viscera i j para salir de suspicion ella llamó 
al reyCorsolo y le ordenó de como bicies^e qnlkat 
el yelmo al ca vallero pues'queria ver la sii £as; y 
el rey Corsolo encontinente se llegó al Conde y le 
quitó el yelmo 9 y el Conde fincó descubierto con 
aus cabellos y rostro muy placiente y fresco qual 
rosa , y en le catando la Emperatriz ella le conos- 
ció por ser el que con tantas veras deseaba. Y es- 
tando ella ansi , dióle un temblor en las piernas que 
á buen seguro se cayera sino por Urraca que la sos- 
tenia. Y estonge cobró esfuerzo y se levó de pies , y 
anduvo hacia los qavalleros que estaban ante ella de 
hinoxos, y andando, todos los miradores creían que 
tomaria al Soldán porque iba muy ricamente ata- 
viado , mas ella sin curarse de riquezas , tomó á el 
Cunde de la mano, y vuelta á la silla le fizo sen- 
tar á su lado. Y quando los Reyes vieron que ha- 
bla tomado aquel, todos apoyaron su elección. Y 
prestamente sonaron las trompetas y celebraron las 
mayores alegrias que jamas se hiciessen: y todos los 
reyes besaron las sus manos y le hicieron mucha 
honra, ansi como á tal emperador pertenesce. Y 
todos los grandes señores que eran venidos al torneo 
tomaron mucho deporte sino el Soldán , el qual se 
partió con mucho enoxo por no haber conseguido 
lo que tan á pechos solicitaba. Y el novel Empera- 
dor rogó á los franceses y castellanos que non se 
anduviessen , y ellos fueron muy contentos y allí 
permanescieron hasta celebradas las bodas. Y dura- 
ron las fiestas quince dias , en cada uno de los qua- 
les se hacían justas y jugaban cañas, y también co- 



rrian toro*, y mndias otras alegriu qae hacían los 
carallenM del imperio y caballeros franceses y cas- 
tellanos; ca todos se tenían por búenhadados en tfe- 
tener al novel Emperador. 
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CAPITULO \L1X. 




Como apres qae Pártínoblos fue elegido emperador, Gaa< 
din se hizo christiaoo y foe casado cod la donzella Urra- 
ca , j el Emperador le hrco grao aefior. 



OmHSMOS akora á decir del buen cavallero 
Gaodin i el qual cataba muy alegre de la 
prosperidad de su compaZero Partinoblea. 
Y luego de transcurridas las fiestas, Gau- 
din deliberó demandar licencia al Emperador para 
volver á su tierra ; y estándose un dia los dos ba* 
blando de muchas cosas , él dixo : Ilustre y exelente 
^enor , puesto que ya fuiste promovido i aquel gra- 
do que os .pertenesce , suplico á vuestra señoría le 
plazca de me dar licencia para que pueda tornar á 
mi tierra. Responde el Emperador : Especial amigo 
y hermano , acaso ignoráis que quanto vos deseare- 
des non vos seria negado ; mas si queredes me otor* 



\ 



gar lo que yo os diré , hacerme heis grande servkíflk. 
Responde Gaudin : Serenissimo señor , yo soy muy 
contento de hacer todo qíaahfi^ la Toestra Magestad 
ordenare. Y quando el Emperador entendió que Gau- 
din era contento de todo, él le rogó que se hiciesse 
christiano ; y Gaudin por el grande amor que tenia 
al emperador Partinobles , fue contento de se hacer 
christiano. Y al otro día el Emperador le llevó 4 
i^na iglesia, y allí bautizaron á Gaudin siendo pa-» 
drinos suyos el Emperador y su esposa la Empera* 
tríz; y pusiéronle nombre Julism; Y apres toda 
tiempo permanesció en la corte de Partinobles y fizo 
muchas valentías, y fue varón de muy santa vida; 
por lo que viendo el Emperador su buena crianza 
y la santa vida que hacia, delihcró de le dar po^ 
muger á su cunada. Urraca , y otro si ^ para satisfa- 
cer á cada qual los servizios que pre&lado le hablan, 
otorgóles muchas rentas, villas y donadíos en el im- 
perio á ese fin de que pudiessen vivir honestamente 
según su csIíkÍo; y á nuestro señor Jesu-Christo, por 
efecto de su- infinita misericordia p logo dé les conce- 
der fecunda prole en hijos é hijas, los quales por ser 
bien nudridbs y administrados en la santa Fe catho- 
licá fueron colocados con otros príncipes christia- 
nos , pássatido dé esta mísera vida á póseher la gloria 
eterna del Paraíso; la qual nuestro señor Jesu'Chris- 
to Salvador de todo el mundo , por efecto de su si^ 
lita clemencia- quiera nos otorgar, Amen. ' 



FIN DE LA HISTORIA. 
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